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A lo largo de este año, el IADE se apresta a evocar y deba-
tir los doscientos años de la Revolución de Mayo que, además,
enmarcan el 40º aniversario de la primera edición de nuestra
revista Realidad Económica, que está a punto de lanzar su Nº
250.

Invitamos a nuestros consecuentes amigos lectores y cola-
boradores a acompañarnos en estas conmemoraciones, que
comenzamos con la reproducción del editorial del Nº 1 de la
revista.



E s t a d o  y  s o c i e d a d  

Mauricio Macri y la pedagogía de la injusticia. LaMauricio Macri y la pedagogía de la injusticia. La
política educativa en la Ciudad de Buenos Airespolítica educativa en la Ciudad de Buenos Aires
2007-20092007-2009

Pablo  Imen

12
En el plano de la educación el resultado de la política educativa macrista ha con-

sagrado un proceso de creciente injusticia. Ha empeorado los procesos de redis-
tribución del conocimiento, ha profundizado el autoritarismo cultural y pedagógi-
co e impugnó de todos los modos posibles la participación de la comunidad en la
construcción de un proyecto educativo compartido. Los próximos dos años serán
un inédito laboratorio en la lucha entre las fuerzas de la restauración neoliberal-
conservadora y las de la transformación democratizadora y emancipatoria, con
todos los matices, tensiones, contradicciones y desafíos que entraña el caminar his-
tórico de nuestras sociedades. El final de esta etapa, pues, está abierto y es incier-
to.

A n á l i s i s  

Desempeño del empleo industrial: 2003-2008 enDesempeño del empleo industrial: 2003-2008 en
perspectivaperspectiva

Adriana Marsha l l
39

La economía argentina: ¿se reindustrializó a partir de 2003? ¿el avance de la pro-
ductividad del trabajo se basó sobre incorporación de desarrollo tecnológico refle-
jándose en una recomposición del empleo industrial a favor de las calificaciones
más altas? Con el objetivo de responder a estos interrogantes y contribuir de este
modo al conocimiento acerca de la forma que asume el proceso de crecimiento
económico en la Argentina y sus consecuencias sociolaborales, en este artículo se
analiza el desempeño del sector industrial en términos tanto de generación de
puestos de trabajo como de tipo de demanda laboral en un período de seis años de
expansión económica continuada (2003-2008), en el marco de tendencias de más
largo plazo.



D eb a t e s

Es posible que con el voto positivo de los irlandeses en el reciente referéndum la
larga crisis institucional de la Unión Europea haya encontrado por fin un comien-
zo de solución. También se puede pensar, con algún optimismo, que la crisis eco-
nómica mundial -de la cual los Estados Unidos no fueron los únicos responsables-
haya pasado, hacia fines de 2009, su momento más crítico y que en 2010 se con-
firme la “vuelta a la normalidad”. Pero tal vez más difícil todavía sea enfrentar con
éxito las otras crisis fundamentales, las del “modelo social europeo”, de la inmi-
gración incontrolable y de la ampliación geográfica sin metas claras, todas éstas
ligadas también a un auge peligroso de los partidos populistas de derecha. Estas
cinco crisis interrelacionadas, a las que se agregan desafíos globales no menos
serios -los desequilibrios ecológicos globales, la dependencia energética y las ame-
nazas a la paz mundial, empezando por las sumamente explosivas en el vecino
mundo islámico- así como la tarea todavía pendiente de definir un nuevo modelo
económico sustentable, pesarán en todo caso por mucho tiempo más sobre una
Europa precariamente unida.

56Una invitación a reencontrar el Una invitación a reencontrar el 
verdadero sentido de las palabrasverdadero sentido de las palabras

Yemil Harcha Raffachello

El rol hegemónico del dólar, la creación e imposición de señoreaje internacional,
la rapiña de los recursos naturales y la política exterior vinculada con el complejo
militar industrial estadounidense constituyen elementos básicos del actual escena-
rio de crisis mundial, en el que la región latinoamericana debe afianzar sus estrate-
gias de integración y autonomía. La actual globalización, entendida como “este
peligroso fenómeno de dominio de las corporaciones”, caracteriza ya no a la bur-
guesía sino a una “cleptocracia” internacional, que atenta contra la soberanía de los
estados y la capacidad de generar nuevas realidades para los pueblos.

Po l í t i c a  i n t e r n a c i o n a l

La Unión Europea frente a sus cinco crisis.La Unión Europea frente a sus cinco crisis.
Desafíos múltiples para hoy y mañanaDesafíos múltiples para hoy y mañana

Víctor  Sukup
66



En los territorios que analizan, los autores encuentran una tensión en la existen-
cia de lógicas y sentidos antagónicos recreados en las disputas que protagonizan
pueblos originarios, movimientos campesinos y asambleas de pueblos patagónicos
y cordilleranos en torno del territorio y los bienes comunes. Consideran que el
nivel de esta disputa se relacionada también con el Estado nacional y, sobre todo,
los Estados provinciales, que se encuentran en la simple disyuntiva de escuchar a
las organizaciones, entrar en diálogos democráticos con ellas (las siete provincias
que tienen leyes que prohíben o limitan la actividad minera es un ejemplo de esto);
o la posibilidad de fortalecer la articulación económica y política con las corpora-
ciones del agronegocio y la minería y caer en la tentación de niveles intolerables de
represión en un sistema democrático. Existen indicios alarmantes en tal sentido
(La Rioja, Salta, Santiago del Estero, etc.) por eso creen necesario conocer y refle-
xionar sobre procesos que pueden debilitar esta etapa de gobiernos democrática-
mente elegidos en la Argentina hasta límites peligrosos.

D i s c u s i o n e s

Recursos naturales/Bienes comunes: planesRecursos naturales/Bienes comunes: planes
hegemónicos/disputas y resistenciashegemónicos/disputas y resistencias

GER-GEMSAL y Cátedra  de  Soc io l og ía  Rura l 85

E l  s i s t e m a  f i n a n c i e r o  a r g e n t i n o

107Desde la reforma de 1977 hasta la actualidadDesde la reforma de 1977 hasta la actualidad
Alan Cib i l s  -  Cec i l ia  Al lami

Después de décadas de fuerte regulación del mercado financiero, la reforma de
1977 tuvo como objetivo la liberalización del sistema financiero local. Basándose
sobre la teoría económica neoclásica, estaba orientada a reducir la participación e
intervención del Estado en el sistema financiero, dejando que los mercados loca-
les e internacionales actuasen con la mayor libertad posible. Como resultado, el sis-
tema financiero argentino pasó por un proceso de profundas transformaciones
desde 1977 hasta la crisis de 2001-2002. Dichas transformaciones tendieron a apo-
yar el modelo económico centrado sobre la valorización financiera, resultando en
un sistema más concentrado y extranjerizado, con una estructura poco adecuada
para acompañar un proceso de desarrollo económico. A partir de 2002, se produ-
cen cambios importantes tanto en las políticas monetaria y cambiaria como en el
discurso oficial en materia de política económica. Este trabajo se propone exami-
nar la evolución reciente del sistema financiero con el fin de evaluar hasta qué
punto los cambios de política y discurso se han visto reflejados en su estructura,
funcionamiento y marco regulatorio.
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Como introducción al debate el autor hace referencia a dos obras cuyos planteos
parecen encadenar algunas respuestas a una serie de interrogantes y le permiten
argumentar los cambios materiales y simbólicos que vienen operando sobre el
modelo de producción familiar pampeano. La primera es un trabajo de E. Archetti
y K. Stölen, quienes en 1975 se esfuerzan por describir el modelo de explotación
familiar pampeano (de tipo “farmer”) como un orden sociocultural determinado y
específico (distinto del campesino y del empresario capitalista). La segunda obra es
la realizada por J. Balsa (2003), quien pretende argumentar y elaborar algunas hipó-
tesis que permitan explicar lo que él denomina el “desvanecimiento del mundo
rural chacarero”, describiendo los procesos de cambio que se producen en los
modos de vida y formas de ser de los productores agropecuarios pampeanos y sus
familias desde mediados de los ‘70 y principios de los ‘80 hasta la actualidad. A tra-
vés de la cita de dos trabajos de más reciente data (V. Hernández y J. Muzlera en
Gras, Hernández, 2009) continúa esta línea argumental, indicando los desplaza-
mientos subjetivos en el perfil de los productores agrícolas a partir de los ‘90 y los
procesos de resistencia identitaria que se producen ante los mismos. Finalmente, a
modo de conclusión, se elaboran algunas hipótesis y líneas indagatorias suscepti-
bles de ser retomadas en futuros estudios empíricos

P r o d u c c i ó n  f a m i l i a r  p a m p e a n a

Transformación del estilo de vida “chacarero”Transformación del estilo de vida “chacarero”
Marcos  Ur co la 134
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A lo largo de este año, el IADE se
apresta a evocar y debatir los dos-
cientos años de la Revolución de
Mayo que, además, enmarcan el 40º
aniversario de la primera edición de
nuestra revista Realidad Económica,
que está a punto de lanzar su Nº 250.
Invitamos a nuestros consecuentes

amigos lectores y colaboradores a
acompañarnos en estas conmemora-
ciones, que comenzamos con la
reproducción del editorial del Nº 1 de
la revista.

Enero 2010
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Existen en el campo económico corrientes de ideas que se expresan
a través de los medios de comunicación y se organizan en agrupa-
mientos empresariales o en centros de estudios.

La curiosidad por desentrañar el fenómeno económico ya no es exclu-
siva preocupación de círculos especializados, sino inquietud de estratos
cada vez más amplios: sectores del trabajo afectados por la baja del
salario real; comerciantes angustiados por el deterioro del mercado
interno; industriales desconcertados por las desnacionalizaciones, las
quiebras, el vaciamiento o la desprotección arancelaria; productores
agrarios deprimidos como siempre por la inestabilidad, los precios poco
equitativos y el ahogo de los monopolios que comercializan sus esfuer-
zos. En todos hay un inquieto sondeo de la realidad económica.

Al anunciar la aparición de Realidad Económica no recurriremos al
expediente de invocar la objetividad, la ausencia de compromisos, las
buenas fuentes. Al contrario. Realidad Económica es una revista com-
prometida. Nos asociamos a esa mayoría ciudadana que quiere otro
país, que sabe dónde se afincan los males que la sofocan económica-
mente, pero que no tiene medios para proyectar sus pensamientos.

Escribiremos sobre los cambios favorables al interés nacional.
Queremos que las praderas argentinas sean las beneficiarias de una
reforma agraria que eleve la productividad, diversifique los cultivos,
complemente el desarrollo industrial y desanude las relaciones de los
grandes latifundistas con monoplios nativos o del exterior. Coincidimos
con quienes pretenden un Estado moderno, dinámico, progresista, que
salvaguarde la soberanía nacional y conserve la atención de lso recur-
sos básicos del país para ponerlos al servicio de un programa que supe-
re el subdesarrollo y la dependencia externa. Aportaremos indicaciones
y estudios para que los argentinos anden el camino de un comercio
exterior independiente que defienda los legítimos intereses de los pro-
ductores en el exterior y establezca relaciones de recíproco beneficio
con todos los países del mundo. Nuestra línea conceptual estará orien-
tada a buscar una distribución equitativa de la renta nacional que incor-
pore a las mayorías argentinas a la “sociedad de consumo”, a la autén-
tica, que satisfaga las necesidades materiales y espirituales de la pobla-
ción.

Realidad Económica pasa desde hoy a ocupar un vacío en el perio-
dismo económico nacional. Será la realidad económica vista con ojos
argentinos. 

Presentac iónPresentac ión
Septiembre-octubre 1970
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IADE: nuevo miembro de CLACSOIADE: nuevo miembro de CLACSO

IADE

Sergio Carpenter 
Director 
Instituto Argentino para el Desarrollo Económico 

Estimado colega:
En mi calidad de Secretario Ejecutivo del Consejo Latinoamericano de

Ciencias Sociales (CLACSO) tengo el agrado de dirigirme a Ud. a fin de
comunicarle que la solicitud de afiliación de vuestra institución como
centro miembro pleno de la red CLACSO ha sido aprobada por el
Comité Directivo en su 81° Período de Sesiones, realizado entre los
días 16 y 18 de diciembre, en la ciudad de Buenos Aires, Argentina.
Según disposiciones estatutarias, la afiliación definitiva deberá ser rati-
ficada por la XXIV Asamblea General Ordinaria, a realizarse en 2012.

La aprobación de afiliación ad referéndum habilita a su centro y al con-
junto de sus investigadores a participar de las diversas actividades y
programas académicos promovidos por nuestro Consejo.

Es un gran honor para mí, en nombre de CLACSO, darle la más cor-
dial bienvenida a la mayor red de ciencias sociales de América Latina y
el Caribe. Tengo el convencimiento de que la activa participación de los
investigadores e investigadoras de vuestra institución será sumamente
enriquecedora para el fortalecimiento de nuestra red y de vital impor-
tancia para la renovación del pensamiento social latinoamericano.

Quedando a vuestra entera disposición para proporcionarle cualquier
información suplementaria que considere necesaria, le hago llegar un
fraternal saludo, extensivo al conjunto de los investigadores e investi-
gadoras de su institución.

Emir Sader
Secretario Ejecutivo

Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales - CLACSO
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Memorias de Horacio GibertiMemorias de Horacio Giberti
IADE

Buenos Aires, enero de 2010

Estimados amigos:
Como es de conocimiento de ustedes el 25 de julio último falleció el

Ing. Agr. Horacio Giberti eminente maestro de las disciplinas agrarias y
autor de textos hoy clásicos sobre ese tema.

La brillante personalidad de Giberti fue reconocida en múltiples opor-
tunidades por instituciones como la Universidad de Buenos Aires y el
Congreso de la Nación.

Durante largos años el IADE lo contó entre sus directivos. Fue su pre-
sidente en varios períodos y en el momento de su desaparición ocupa-
ba la presidencia honoraria de la entidad y estaba al frente del Comité
Editorial de la revista Realidad Económica. También mantuvo especial
relación con el movimiento cooperativo argentino y participó en múlti-
ples oportunidades en actividades del Instituto Movilizador de Fondos
Cooperativos.

Poco antes de su muerte el Ing. Giberti, con la colaboración del perio-
dista Diego Ramírez, estaba finalizando la redacción de sus memorias. 

El citado periodista -especializado en asuntos de política agropecua-
ria- llevó adelante junto con familiares, colegas y discípulos de Giberti la
tarea de completar esa obra que, sin duda, constituirá un aporte invalo-
rable para el estudio de nuestra historia.

Las memorias del recordado maestro están siendo editadas en forma
conjunta por el IADE y el Departamento Editorial del Centro Cultural de
la Cooperación “Floreal Gorini”.



Estimamos que el libro estará en circulación en los primeros meses de
este año con un precio de venta aproximado de setenta y cinco pesos.

A efectos del cálculo de ejemplares a editar y para contribuir a este sig-
nificativo emprendimiento les solicitamos la compra anticipada de la
cantidad de volúmenes que ustedes consideren con el 40% de des-
cuento sobre el referido precio de tapa. Asimismo, si la compra supera
los 50 ejemplares, puede realizarse en tres pagos. 

A través del esfuerzo de todos podemos lograr que este homenaje al
querido Horacio tenga la difusión que se merece. 

Quedamos a la espera de sus noticias y los saludamos cordialmente.

Juan Carlos Amigo Sergio Carpenter
Realidad Económica/Director  Presidente del IADE 

Contacto: 
Juan Carlos Amigo (amigo@iade.org.ar)
Claudio Casparrino (ccasparrino@iade.org.ar).
Tel. (5411) 4381-7380/9337

11Memorias de Horacio Giberti
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Mauricio Macri y Mauricio Macri y 
la pedagogía de la injusticiala pedagogía de la injusticia
La política educativa en la Ciudad deLa política educativa en la Ciudad de
Buenos Aires 2007-2009Buenos Aires 2007-2009

Estado y sociedad

* Docente e Investigador de la UBA. Departamento de Educación del Centro Cultural de la
Cooperación Floreal Gorini

En el plano de la educación el resultado de la políti-
ca educativa macrista ha consagrado un proceso de
creciente injusticia. Ha empeorado los procesos de
redistribución del conocimiento, ha profundizado el
autoritarismo cultural y pedagógico e impugnó de
todos los modos posibles la participación de la comu-
nidad en la construcción de un proyecto educativo
compartido.  Los próximos dos años serán un inédito
laboratorio en la lucha entre las fuerzas de la restau-
ración neoliberal-conservadora y las de la transfor-
mación democratizadora y emancipatoria, con todos
los matices, tensiones, contradicciones y desafíos
que entraña el caminar histórico de nuestras socie-
dades. El final de esta etapa, pues, está abierto y es
incierto.

Pablo  Imen*



13Política educativa en la CABA (2007-2009)

“En todas estas políticas debemos
achicar la brecha entre el discurso y

la realidad. No podemos  seguir con-
formándonos con estar supuesta-

mente haciendo lo posible.”

Mauricio Macri1

1. A modo de introducción

La política educacional se ocupa del
análisis de las acciones del Estado en
relación con la producción, distribu-
ción y apropiación de conocimientos y
las certificaciones oficiales.

Si, como afirma la sociología crítica,
el Estado (capitalista)  debe resolver
las funciones contradictorias de ase-
gurar la acumulación de capital y la
legitimidad del orden, la política edu-
cativa (como parte de la política públi-
ca) se debate entre dos alternativas
incompatibles. Una orientada, cuando
el Estado privilegia su carácter demo-
crático, a  medidas que contribuyan a
la democratización del conocimiento.
Otra, opuesta, tiende a la reproduc-
ción de relaciones de opresión, desi-
gualdad, exclusión y  exclusivismo.2

¿Qué es para nosotros “democrati-
zar el conocimiento”? Entendemos
por democratización del conocimiento
el conjunto de acciones que plasmen
crecientes niveles de justicia3 que

suponen tres aspectos imbricados.
Primero, procesos de redistribución,
lo que supone un reparto igualitario de
los bienes materiales y simbólicos
productos del esfuerzo colectivo del
género humano. En educación  impli-
caría asegurar el acceso,  la perma-
nencia, la reinserción y el egreso en y
del Sistema Educativo. Se trata de
apropiarse del conocimiento social-
mente valioso y significativo a lo largo
de toda la vida por parte de todas las
personas.  Se trata de la apropiación
crítica de saberes que permitan el
desarrollo omnilateral de cada perso-
na, potenciando su  capacidad de
pensar, sentir, decir, hacer y de cons-
tituirse como sujeto de un proyecto
colectivo. Conocimientos vinculados
con la vida social, para asegurar una
comprensión que contribuya a modos
de intervención solidarios y emanci-
padores. 

En segundo término, democratizar la
educación implica procesos de reco-
nocimiento, esto es,  de defensa del
derecho a la diferencia lo que significa
que además de “tolerar la diferencia”,
tales diversidades son respetadas,
estimuladas  y sostenidas. En materia
pedagógica, el desafío es imbricar los
aportes de las múltiples culturas que
coexisten en la escuela: las del con-
texto sociocultural, las de los educan-
dos, las de los educadores, las de los

1 Expresión pronunciada en apertura sesiones ordinarias de la legislatura de marzo de 2008 
2 Hablamos aquí de orientaciones generales. Ningún gobierno actúa en un vacío histórico, cultu-

ral, social y político sino que debe aplicar su política en un escenario de disputas. Hay multiplici-
dad de niveles y actores que operan facilitando u obturando el despliegue de la direccionalidad
política que el gobierno lleva adelante. Por otro lado, y por motivos muy diversos, la construcción
de todo proyecto presupone la presencia de elementos contradictorios. Los fenómenos de lucha
y contradicción son inherentes a toda práctica social . Por tanto, no debe estar ausente en un aná-
lisis riguroso de cualquier política. Hay direccionalidad hacia la democratización o hacia la injus-
ticia, sí, pero que convive con tensiones y contradicciones, hay resistencias y los pasos en una u
otra dirección dependen de una multiplicidad de factores.

3 Para estas categorías hemos trabajado con aportes de Nancy Fraser.  En “Reconsiderando la
esfera pública: una contribución a la crítica de la democracia existente”, en Revista Entrepasados,
Año IV, Nº 7, Fines de 1994, p. 88. También en el libro de Nancy Fraser y Alex Honneth,
“Redistribución o Reconocimiento”, Editorial Morata, Madrid, 2006. 
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especialistas y de toda perspectiva
que contribuya a la construcción de
una cultura escolar diversa y enrique-
cida con múltiples miradas y perspec-
tivas.  

En tercer lugar, democratización sig-
nifica la participación real que supo-
ne la capacidad de intervenir en el
debate  y en las decisiones de los
miembros de la comunidad educativa. 

Si iniciamos con este encuadre el
artículo es porque nos ocupa y preo-
cupa la respuesta a dos preguntas:
¿cuál es la dirección de la política
pública en general y la política educa-
tiva en particular de Mauricio Macri?
¿Cuánto se acercan las decisiones
del Poder Ejecutivo del PRO hacia la
construcción de un modelo de justicia
basado sobre la democratización del
conocimiento?

No es nuestro propósito abordar el
problema de la política educativa
desde una perspectiva conceptual
sino más bien práctica.  Comenzamos
a escribir estas líneas el viernes 11 de
diciembre de 2009, el día  en que Abel
Posse asumió la responsabilidad de
conducir la política educativa en la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
El primer borrador estaba concluido
doce días más tarde, cuando el pale-
oministro presentaba su dimisión al
cargo.

El prerrenunciante Mariano Naro-
dowski se despidió en medio de un
escándalo por escuchas ilegales a

cargo de prominentes (ex)autoridades
de la Nueva Policía de la Ciudad.4 El
ahora ex ministro Posse desplegó una
artillería discursiva basada sobre la
reivindicación del terrorismo de
Estado, la criminalización de la pobre-
za, la justificación del gatillo fácil, la
condena moral de los más vulnera-
bles, la defensa acérrima de un orden
represivo, el desprecio por los jóve-
nes.

La relación con las organizaciones
gremiales docentes que propuso
Posse quedó claramente definida
cuando declaró a los medios que
“Cuando el gremio negocia con los
chicos en el medio, es como si
alguien les pusiera un revólver en la
cabeza”. Así, Posse sostuvo con fran-
queza brutal sus concepciones del
mundo, y el efecto de su retórica fla-
mígera fue una reacción unánime de
gran parte del arco ideológico cuyo
piso común es la defensa de las liber-
tades políticas.

Finalmente Macri se vio forzado a
pedirle la renuncia, y lo continuará en
el cargo el diputado nacional Esteban
Bullrich. Este joven político surgió de
las filas del partido Recrear fundado
en 2002 por el ex radical Ricardo
López Murphy y tiene una relación
muy sólida con Rodríguez Larreta,
jefe de gabinete macrista. 

Es oportuno, pertinente y relevante
recordar que en el contexto del deba-
te de la Ley de Educación Nacional,

4 El de Narodowski es un paradigmático caso de conversión ya que en su juventud, Mariano
Narodowski supo ser un fervoroso militante. Desde ese lugar fue parte de las acciones de pro-
testa que caracterizaron al movimiento estudiantil de ese período y que incluyeron la toma de
establecimientos educativos. Como ministro tuvo una acción de persecución explícita contra los
militantes estudiantiles que van desde la elaboración de listas negras de estudiantes y docentes
hasta la presentación de demandas penales contra los militantes estudiantiles. Como corolario de
esta notable conversión, su salida del Ministerio estuvo vinculada con la escandalosa fundación
de la Policía de la Ciudad, albergando a Ciro James, acusado por escuchas ilegales violatorias
de principios constitucionales y legales vigentes. De espiado a espión, Mariano Narodowski paga
el costo de las escuchas ilegales con su renuncia.
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Bullrich presentó por el PRO un pro-
yecto cuyo título era “Ley Federal de
Educación”, que da cuenta (como
veremos) de su intencionalidad conti-
nuista de la política neoliberal-conser-
vadora expresada en la agonizante
ley 24.195 (ley Federal de Educación,
de 1993) y reemplazada por la ley de
Educación Nacional en 2006.

La gestión Narodowski, la fugaz
estadía de Posse y la designación de
Esteban Bullrich nos exige desplegar
una reflexión acerca de la política
educativa neoderechista que viene
aplicando el macrismo, antes, ahora;
y después. No sólo para cotejar las
similitudes o contrastes entre los
ministros sino para captar las tenden-
cias de una política que restaura las
concepciones inauguradas con la dic-
tadura genocida y profundizadas en
los años noventa, bajo los gobiernos
nacionales del PJ y la Alianza.

2. La política pública según
el macrismo

2.1. Las palabras y sus
supuestos

Los discursos con los que  el Jefe de
Gobierno abre las sesiones ordinarias
de la Legislatura de la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires deberían
tener el valor de una promesa institu-
cional que el titular del Poder

Ejecutivo realiza cada año ante los
parlamentarios.

En su intervención en marzo de
2008 Macri comienza exhibiendo un
video con imágenes sobre una CABA
en crisis y diciendo así abre su inter-
vención: “Creo que estas imágenes
hablan por sí solas. La pregunta que
todos nos deberíamos hacer es cómo
llegamos a esta lugar, porque bronca
nos da absolutamente a todos (...).
Algunos tuvimos más responsabilida-
des que otros, pero creo que todos
debemos aportar para revertir esta
realidad”5

A partir de esa crisis señala la nece-
sidad de reconstruir el accionar del
Estado y de lo Público, conceptos a
los que va llenando de contenido,
siempre desde su perspectiva ideoló-
gica: “Proponemos esta reconstruc-
ción a partir de tres grandes ejes: la
reconstrucción del Estado, la recons-
trucción del tejido social y la recons-
trucción del espacio público.

La reconstrucción del Estado
implica recuperarlo como instrumento
de servicio, de transformación de la
realidad y de igualador de oportunida-
des.”6

Lo primero que menciona como
aspecto a abordar es la reorganiza-
ción de los “recursos humanos. Lo pri-
mero que tenemos que dejar en claro
es que no da lo mismo trabajar que no
trabajar.”7 8

5 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura.
6 Ibidem
7 Ibidem
8 Se verá en esta afirmación escrita una suerte de doble rasero. Mientras entre sus primeras medi-

das se registró la no renovación de más de dos mil contratos, hubo un silencio de radio frente a
las reiteradas ausencias de la Vicejefa de Gobierno Gabriela Michetti a la Legislatura de la
Ciudad. En efecto, el artículo 71º de la Constitución de la Ciudad establece que “La Presidencia
de la Legislatura es ejercida por el Vicejefe de Gobierno, quien conduce los debates, tiene ini-
ciativa legislativa y vota en caso de empate”. El índice de ausentismo de Gabriela Michetti fue,
en las lecturas más benévolas, de más del 90% lo que da cuenta de los diferentes parámetros
que tiene Mauricio Macri para juzgar el compromiso con las responsabilidades para con otros
miembros del Ejecutivo.
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Entre las definiciones que establece
para el fin de recuperar el Estado
plantea la capacitación permanente,
la recuperación de los concursos y la
carrera pública; la incorporación de
tecnología en el gobierno, y “aumen-
tar su capacidad de invertir sus recur-
sos en mejor infraestructura (...) tene-
mos presupuestado triplicar la inver-
sión pública”.9

Dedica parte del discurso a la crea-
ción de un sistema único de com-
pras10; al control a las concesiones; a
las deudas pendientes con proveedo-
res y contratistas y, finalmente, pro-
mete facilitar los trámites de los veci-
nos promoviendo la descentraliza-
ción.

Esta concepción de recuperación
del Estado se orienta, por lo que dice
y lo que calla el discurso de Macri, a
una concepción empresarial de ges-
tión. No aparece ninguna referencia a
la democratización del Estado, sino
más bien a la imposición de criterios
mercantiles para la gestión de la insti-
tución estatal.

El segundo eje de su discurso frente
a los legisladores remitió a la  recons-
trucción del tejido social. Para este
objetivo señala como primer elemento
“poner a la infraestructura a la altura
del desafío, ya que su situación es

inaceptable.”11 Retomaremos luego la
idea de que la prioridad es resolver
los problemas edilicios de escuelas y
hospitales. Afirma que “debemos
poner foco en los más chicos. Por
eso, a través del Ministerio de
Desarrollo Social hemos impulsado el
primer censo para saber cuántas per-
sonas hay en situación de calle . De
esta manera, vamos a poder trabajar
con información precisa en el diseño y
la aplicación de una política efectiva
que ayude a estos chicos y los prote-
ja de la explotación y el abuso.12”13 El
discurso de Macri promete fuerte
atención a la salud, especialmente a
los programas de infraestructura edili-
cia y anuncia una “reforma integral del
sistema, fortaleciendo la atención pri-
maria y  promoviendo la demorada
regionalización sanitaria”.14 Veremos
luego cómo fueron resueltas estas y
otras promesas.

Para la asistencia social se propone
extender el programa Ciudadanía
Porteña.

El apartado destinado a la política
habitacional dice:”También tenemos
un desafío inmenso en materia de
vivienda social, ya que existe un défi-
cit habitacional de, por lo menos, 300
mil personas viviendo en villas, casas
tomadas o, directamente, en la calle.
La situación es dramática y debemos

9 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
10 Cabe consignar que este mecanismo aplicado desde inicios de 2008 tuvo efectos devastadores

en los Hospitales Públicos, cuyas autoridades denunciaron el vaciamiento de la provisión de
insumos y medicamentos. Se multiplicaron las denuncias al respecto, en donde se indicaba
como razón fundamental el sistema centralizado de compras.

11 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
12 Además de haber sido denunciada la imprecisión del relevamiento, fuentes periodísticas denun-

cian el incremento del número de personas de calle. En un artículo publicado por Página 12, el
periodista  Carlos Rodríguez denuncia que: “ En un año durante el cual el gobierno porteño apli-
có su política de ‘desalojos silenciosos’, la cantidad de sin techo en la ciudad de Buenos Aires
pasó de 1000 a 1950 y hay 22 mil personas en situación de desalojo”. Página 12, 4 de mayo de
2009. Versión Digital. He aquí una contrastación entre los dichos y los hechos.

13 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
14 Ibidem.
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encararla con responsabilidad y pen-
sando en el largo plazo. Para agregar
dinámica a la construcción de vivien-
das hemos transferido muchos pro-
gramas de urbanización a la
Corporación del Sur. También esta-
mos trabajando en recuperar la capa-
cidad del IVC (Instituto de Vivienda de
la Ciudad) para poder hacer políticas
efectivas, cosa que nunca se ha
logrado. Desde allí desarrollaremos
políticas de vivienda para la clase
media.”15 El mensaje en este punto
es, cuanto menos, ambiguo o ambi-
cioso en la medida en que se habla de
una doble prioridad: para los que
menos tienen y para los sectores
medios. Vistos a la distancia, ambos
objetivos fueron abandonados en los
hechos concretos. 

También se propone un amplio
desarrollo cultural , incluido el fomen-
to de las “industrias culturales”. 

El último aspecto de su intervención
lo refiere a la “gran reconstrucción
(...) del espacio público.”16 La enu-
meración de medidas da cuenta de la
concepción de espacio público del
gobierno de Mauricio Macri: se propo-
ne recuperar las calles porteñas
bacheando los barrios, resolver los
problemas de las veredas, el proble-
ma de la basura, el aumento y embe-
llecimiento de los espacios verdes, la
solución de los problemas de inunda-
ciones; el compromiso de inaugurar
en su gestión 41,5 kilómetros de
subte, lo que da unos diez kilómetros
por año; y pelear por la transferencia

de la Policía o, como alternativa, “con-
formar nuestra propia fuerza policial.
En los próximos días, estaré presen-
tando ante la sociedad nuestro plan
de seguridad para la ciudad”.17Agrega
la cuestión de la inseguridad vial y por
fin incorpora la figura del vecino, con
un enunciado que es al menos con-
tradictorio: “Queremos que el vecino
se transforme en protagonista, en un
ciudadano responsable, que con sus
actitudes transforme el espacio públi-
co en un lugar de respeto y que con
su creatividad y esfuerzo sea el motor
del desarrollo de la ciudad.(...) No nos
olvidemos nunca de todos esos veci-
nos que nos miran y piden que traba-
jemos por ellos18.”19

La figura del “vecino protagonista”
no aspira a integrar a los ciudadanos
de la Ciudad a un proyecto colectivo
que participen en la formulación,
implementación y control de las políti-
cas. Por lo contrario, refiere a indivi-
duos que deben actuar “responsable-
mente” y que puedan contribuir a un
difuso concepto de desarrollo. Se ve,
así, cómo una concepción de demo-
cracia delegativa y formal se despren-
de de la conceptualización del Jefe de
Gobierno. El gobierno y la gestión
que entrevé Mauricio Macri está plan-
teada como la exigencia a políticos
profesionales y funcionarios para que
actúen según las demandas de los
clientes-contribuyentes.

El mensaje a la Legislatura del año
2009 comienza con una autovalora-
ción de lo actuado: “Este año de ges-

15 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
16 Ibidem.
17 Ibidem.
18 Esta afirmación no se vio cotejada en el plano electoral . En 2007 Macri ganó en segunda vuel-

ta con más del 60% de los votos (luego da haber logrado casi el 45% en primera vuelta), y en
2009 la lista oficialista, encabezada por la carismática Gabriela Michetti, ganó pero con algo más
del 30% de los votos.

19 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
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tión ha sido de mucho esfuerzo y tra-
bajo, y estamos felices de decir que
cambiamos la tendencia de años y
años de parálisis, desidia e inacción.
(...) Caminando las calles, vemos (...)
que cada vez más son los vecinos
que nos acompañan.”20

En este segundo año de mandato se
propone “hacer de Buenos Aires una
ciudad más vivible (...) y hacer una
verdadera ciudad educativa para que
un futuro distinto sea posible.”21

Retomaremos la cuestión educativa
en la sección siguiente. 

En resumen, en el discurso del inge-
niero Mauricio Macri se plasma una
concepción de Estado como empre-
sa, políticos como gestores, vecinos
como clientes. Estos aspectos  cons-
tituyen el trípode de la cosmovisión
neoliberal y conservadora del Jefe de
Gobierno, y que se traduce en un
proyecto social, político, económico y
cultural que asume las formas discur-
sivas que señalamos hasta aquí. Pero
si el discurso claramente nos permite
vislumbrar una orientación inequívoca
hacia una mercantilización de la vida
social y una concepción gerencialista
de gestión de lo público – que así se
privatiza- , veremos que los hechos y
las medidas dispuestas por el gobier-
no entrañan procesos y resultados
disonantes de los finales felices que el
Jefe de Gobierno promete en sus
intervenciones en la Legislatura..

2.2. Las medidas y las
cosas

Veamos algunas de las principales
medidas de Macri, y cuánto se han
correspondido con sus promesas dis-
cursivas en la Legislatura.

El 29 de noviembre de 2007, unos

días antes de la asunción de Macri, la
Legislatura había sancionado la ley
de Creación del Laboratorio Estatal
de Producción de Medicamentos. En
los primeros días de su gobierno -es
cierto que aún no había pronunciado
el discurso de marzo- dicha ley fue
vetada en su totalidad bajo unos tér-
minos que justifican la medida por
razones no ideológicas sino de factibi-
lidad. El decreto publicado el 4 de
enero de 2008 explica que: “el labora-
torio no resultaba viable en el contex-
to y condiciones previstas en el pro-
yecto”. Pese a sostener que “el Poder
Ejecutivo comparte el espíritu que
motiva un emprendimiento de dicha
naturaleza, apreciando los beneficios
que reportaría la existencia de un
laboratorio de las características des-
criptas en el mentado proyecto de
ley”, expresa que el proyecto “con-
templa un muy amplio espectro de
drogas, lo que exigiría contar con una
estructura significativa y con recur-
sos técnicos y humanos capacitados
para producir tan vasta gama de pro-
ductos medicinales”. Esta decisión
tuvo (y tiene) incidencias fundamenta-
les en el costo de los medicamentos
que, obligadamente, deben adquirir
los Hospitales Municipales por lo que
la decisión gubernamental redunda
en un incremento de los precios de la
provisión de drogas y medicamentos,
a contramano de la retórica macrista
de ajuste presupuestario como axio-
ma de la administración gubernamen-
tal.

Otra de las primeras medidas de
Mauricio Macri fue la decisión de no
renovar los contratos de más de dos
mil empleados incorporados de
manera precaria a las plantillas tem-
porarias de la Ciudad. Esta decisión
generó un enorme conflicto social y

20 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2009, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
21 Ibidem.
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laboral aunque finalmente se consu-
mó en los hechos. Bajo criterios de
dudosa confiabilidad y validez,
muchos trabajadores que habían sido
durante años contratados bajo moda-
lidades precarias sufrieron en carne
propia las inclemencias de las medi-
das ajustadoras, caras al ideario neo-
liberal. Como contrastante decisión,
por el decreto 2075/07, el Jefe de
Gobierno incrementa la asignación
correspondiente a la Jefatura de
Gobierno y los de sus ministros. Pasa
a percibir desde el primer mes 
$ 25000, contra los diez mil del Jefe
de Gobierno saliente.22 Los defenso-
res del Ingeniero Macri señalan que
este incremento está destinado al
pago de asesores. En abril de 2008,
por su lado, los funcionarios guberna-
mentales decretan un nuevo incre-
mento salarial de 19,5%. Incorporó
para sus ministros la modalidad de
pago de salarios adicionales por efi-
cacia en el cumplimiento de objetivos
de gestión.

Otro ejemplo paradigmático de la
política pública macrista fue el referi-

do a vivienda. El legislador por el
ARI23 Facundo Di Filippo -en ese
momento presidente de la Comisión
de Vivienda de la Legislatura de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires-
analiza en una ponencia presentada
en una Jornada de Trabajo organiza-
da por la Red Habitat- Argentina- 24

las mutaciones en las políticas de
vivienda de la Ciudad. Señala allí que
“A partir de la autonomía adquirida
por la Ciudad y desde la creación de
la Legislatura se han sancionado
diversas leyes de vivienda puntuales
por barrios o por situaciones específi-
cas.25 Pese a las innumerables falen-
cias, la Ciudad venía desarrollando
políticas habitacionales medianamen-
te consensuadas y como respuesta a
los reclamos de los distintos sectores
de la población. Esta situación, cam-
bia drásticamente con la asunción del
nuevo Jefe de Gobierno Mauricio
Macri, que ha desarrollado una ges-
tión donde prima la recuperación del
espacio público sobre la garantía del
acceso a la vivienda para los sectores
de menores recursos. Claro ejemplo

22 La letra del decreto 2075  señala que : “La remuneración mensual bruta de cada Ministro y del
Secretario General es equivalente a la establecida para los Secretarios del Poder Ejecutivo de
acuerdo a lo dispuesto en el artículo 2° del Decreto N° 1.949/05 (B.O.C.B.A. N° 2356). Fíjanse
las remuneraciones de las restantes autoridades superiores dependientes del Poder Ejecutivo
en los porcentajes que, sobre la base de la retribución bruta mensual que percibe cada Ministro,
se establecen a continuación:  Secretario Legal y Técnico y Secretario de Comunicación Social,
95%; Subsecretarios y titulares de repartición con rango, nivel o retribución equivalente, 85%;
Directores Generales, sus instancias adjuntas y titulares de repartición con rango, nivel o retri-
bución equivalente, 75%; Subdirectores Generales de Relaciones con el Banco Interamericano
de Desarrollo y de Relaciones con el Banco Mundial, 65%; Subdirectores Generales de la
Dirección General de Rentas y titulares de repartición con rango, nivel o retribución equivalente,
27%.Artículo 5° - Institúyese a partir del 10 de diciembre de 2007 el Régimen Modular de Plantas
de Gabinete de las Autoridades Superiores del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos
Aires, que se integra con las unidades retributivas que seguidamente se indican, determinando
el valor de cada una de ellas en la suma remunerativa de un peso ($ 1).Funcionario Total de
Jefe/a de Gobierno Veinticinco mil (25.000) unidades retributivas...” (y sigue con los otros car-
gos).

23 El partido “Afirmación por una República Igualitaria” fundado por Elisa Carrió, integra actual-
mente el Partido Coalición Cívica-ARI.

24 Marzo de 2009
25 Enumera el legislador en nota al pie las leyes 148, 177, 324, 623, 625, 403, 1333, 1770, 1987,

2737 entre otras.
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de ello lo constituyen los dos desalo-
jos diarios (promedio) que se realizan
en la ciudad, sobre todo de los espa-
cios públicos y la traza de la ex Au3.”26

La enumeración de la acción macris-
ta en materia de hábitat y vivienda
revela, dicho brevemente: no innova-
ción o recorte de programas habita-
cionales estructurales; reducción pre-
supuestaria y subejecución de lo pre-
supuestado; recorte de programas de
emergencia habitacional; y la frag-
mentación de la política habitacional a
cargo de nuevos actores: Corpora-
ción del Estado y una unidad fuera del
Ministerio de Desarrollo Económico
(UGIS) que hace imposible entender
el funcionamiento de la política de
vivienda. Uno de los efectos es la
ausencia de un política integral. A
esto debe sumarse que el Gobierno
es el mayor impulsor de los desalojos
en la Ciudad, vis a vis con la decisión
de vetar una ley de Emergencia
Habitacional para continuar con su
política de desalojos. La situación en
las villas, por su parte, está colapsada
y se denuncia la cooptación de punte-
ros políticos para dominar una situa-
ción crítica. Los programas de desa-
rrollo habitacional del IVC están para-
lizados.

Distintos medios han denunciado la
represión frente al reclamo en el
Instituto de Vivienda de la Ciudad, así
como paradigmáticos desalojos vio-
lentos como los ocurridos en la
“Huerta Orgázmika” -continuado en el

“Centro Cultural La Sala”- en mayo de
2009, o el violento desalojo del
“Centro Cultural Almagro” en agosto
de 2009, con decenas de hospitaliza-
dos, detenidos y luego procesados
por la Justicia.

Debe incluirse a la enumeración la
creación de la Unidad de Cuidado del
Espacio Público (UCEP) y sus meca-
nismos paramilitares de represión de
los sectores más vulnerables.

En suma, pueden ya comenzar a
reconocerse algunas de las directri-
ces de la política de la perspectiva
neoliberal-conservadora del macris-
mo. No se trata de medidas aisladas,
sino de toda una concepción de
gobierno.

En vivienda (y no sólo allí) , nos
hallamos frente a un Estado que
desertó de sus responsabilidades en
materia de garantías; que propició
mecanismos diversos de mercantiliza-
ción del espacio público y que, frente
al incremento de la conflictividad pro-
ducto de estas decisiones, ha optado
por el camino de la represión y la judi-
cialización de la protesta social.

Parecido recorrido puede verse en
otras áreas.

La salud ha sufrido un persistente
deterioro presupuestario27, y también
de persecución contra funcionarios
resistentes a sus políticas predadoras
de la Salud Pública. Tal es el caso de
Donato Spacavento28 quien en una

26 Ponencia del Legislador Facundo De Filippo en  Jornada de Trabajo de marzo de 2009 promo-
vida por la Red Hábitat Argentina, “Programas Sociales de hábitat y  la Emergencia Habitacional”.
En www.cafedelasciudades.com.ar/imagenes78/DiFilippo.pdf -

27 Solo a modo de ejemplo, el 14 de diciembre de 2009 se publica en “Lapolíticaonline” la noticia
titulada: “Macri retó a Lemus por no bajar los costos del Garrahan” Y agrega en el copete que:
“El jefe de gobierno trató despectivamente a su ministro de Salud en medio de la reunión de gabi-
nete por no lograr llevar de $ 290 a $ 190 millones los gastos en el Hospital de Niños.” En
www.lapoliticaonline.com/.../macri-reto-a-lemus-por-no-bajar-los-costos-del-garrahan.html

28 Donato Spaccavento fue echado de la dirección del Hospital Argerich por denunciar la falta de
insumos, medida que fue desautorizada por el Juez Roberto Gallardo que ordenó su reincorpo-
ración. Como producto de esta medida, el juez fue recusado por el Poder Ejecutivo 
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columna periodística denuncia que:
“El Gobierno de Macri considera que
el sistema de salud está sobredimen-
sionado, que 33 hospitales son dema-
siados para atender a una población
que no llega a los 3.000.000 de habi-
tantes, y que la forma de reducirlo es
ahogarlo financieramente no dándole
los recursos que necesita para funcio-
nar adecuadamente. Inicialmente
plantearon no atender a los pacientes
que tuviesen su domicilio fuera de la
Ciudad. El rechazo en la población
que produjo esta iniciativa generó una
oleada de críticas que los obligó a
cambiar el discurso público. Pero
optaron por seguir el camino de com-
primir la oferta de los hospitales
mediante el incremento de las caren-
cias de personal, de equipamiento y
de insumos.”29

La explicitación de Mauricio Macri
que la prioridad en los Hospitales
Municipales la tendrán los habitantes
porteños y que los de provincia debe-
rán esperar, da cuenta de los funda-
mentos de la política pública, que pre-
supone mecanismos de discrimina-
ción geográfica, sobre la base de una
definición: que no hay ninguna posibi-
lidad de garantizar la salud de todos.
Esta retórica contrasta con la “expor-
tación de basura” que la Ciudad hace
hacia la provincia de Buenos Aires, lo
cual plantea una relación de profunda
injusticia. 

El análisis de lo actuado en infraes-
tructura revela una notable subjecu-
ción en infraestructura social (exten-
sión del subterráneo, obras en salud,
educación y vivienda) y mucho mayor
cumplimiento en el embellecimiento
del norte de la Ciudad.

También despliega de manera masi-
va la terciarización de funciones antes
a cargo del Estado, la provisión de

muy rentables servicios de consulto-
ría, y otro largo listado de novedades
de signo inequívocamente mercantili-
zador.

Finalmente cabe consignar la políti-
ca de Seguridad -el espacio no nos
permite extender mucho más los lími-
tes de este análisis general de la polí-
tica pública del PRO- que se expresó
en la creación de la Nueva Policía. 

Su primer jefe, Jorge “Fino” Pala-
cios, está detenido y procesado por
diversas causas: encubrimiento del
atentado contra la AMIA, vinculación
con las muertes por la represión poli-
cial frente a la pueblada de los días 19
y 20 de diciembre de 2001; así como
la acusación de escuchas ilegales
para el Jefe de Gobierno Mauricio
Macri. Su reemplazante, Osvaldo
Chamorro, debió renunciar días más
tarde por su implicación con las escu-
chas ilegales. También está procesa-
do. Y quien asumió este mismo 10 de
diciembre a cargo de la Policía de la
Ciudad es Eugenio Burzaco (quien
asesoró a Jorge Omar Sobich, enton-
ces gobernador de Neuquén en políti-
cas de seguridad). Y lo hizo poco
antes de que el gobernador neuquino
ordenara la brutal represión que ter-
minó en el asesinato del docente
Carlos Fuentealba el 4 de  abril de
2007.

Una primera conclusión del contras-
te de perspectivas es que el gobierno
de Mauricio Macri ha desplegado una
orientación gerencialista, fundada
sobre una cosmovisión mercantil del
Estado y clientelar de la política. Se
registran flagrantes contradicciones
entre las promesas del Jefe de
Gobierno y las realidades existentes,
los efectos de su política pública han
revelado, además de una creciente
injusticia, una inusual ineficiencia.

29 Spaccavento, Donato en Revista-zoom.com.ar/articulo3412.html, 5 de noviembre de 2009
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“Una Ciudad para Pocos” aparece en
el trasfondo del proyecto de Macri. Si
el gerencialismo -legitimado con la
retórica tecnocrática- fue la coartada
de la (in)eficiencia; el autoritarismo
elitista fue el trasfondo de su accionar
pretoriano. Es desde esta concepción
que se comprende cómo el incremen-
to en “obras de bacheo y embelleci-
miento de las veredas”, especialmen-
te en la zona norte se combina fatal-
mente con la represión de los más
vulnerables, la reducción del gasto
social, el vaciamiento del hospital
público y podríamos continuar enu-
merando verdaderas calamidades
que profundizaron la brecha de la
desigualdad social y consagraron la
inequidad como política de Estado. 

En educación estas orientaciones se
reproducen en la práctica concreta, tal
como veremos a continuación. 

3. La política educativa de
Mauricio Macri y Mariano
Narodowski

3.1. Dichos , promesas y
conceptualizaciones

Mauricio Macri planteó sus priorida-
des político-educativas en sus breves
discursos de las aperturas de la 1ª
sesión ordinaria de la Legislatura, en
marzo de 2008 y de 2009. Su primer
ministro de Educación, Mariano
Narodowski, se anticipó -en febrero
de 2008 - con una Carta a los
Educadores. Estas fuentes textuales
son imprescindibles referencias para
comprender, en términos discursivos,
hacia donde se proponía ir la política
educativa del gobierno de la Ciudad.
Por ello nos abusamos de la exten-
sión de las citas porque permiten
comprender las justificaciones y con-
tradicciones de esta política educativa

(invariante en lo sustantivo en las ges-
tiones de Narodowski, Posse y, antici-
pamos, Esteban Bullrich).

Narodowski plantea en su misiva
una preocupación fundamental. Dice
“Desde los primeros intentos de las
sociedades modernas por montar un
sistema de educación sistemática
ofrecida a la población bajo la respon-
sabilidad del Estado, la gran pregunta
que orientó debates, políticas y  pro-
gramas fue, invariablemente: ¿cómo
enseñar todo a todos? Y si la educa-
ción  pública puede definirse como
una gran promesa, esta ha consistido
históricamente  en el hallazgo de una
respuesta eficaz a esa pregunta.
Cómo brindar educación al  alcance
de todos los habitantes y a la vez
lograr -por medio de la educación
escolar- un mejoramiento de la cali-
dad de vida de cada uno de los argen-
tinos, ya sean ricos o pobres, criollos
o inmigrantes, hombres o mujeres.”30

Agrega que: “Hoy, la pregunta se
debe formular en nuevos términos, y
con menos ingenuidad,  pues hemos
aprendido dos grandes lecciones en
esta materia. La primera: que no
todos estarán en la misma posición de
partida a la hora de acceder a la edu-
cación, de  lo que se sigue que estas
diferencias deben poder compensar-
se, sin dejar librado el  éxito sólo al
mérito individual en un marco compe-
titivo. La segunda: que a la vez que la
escuela iguala en un sentido positivo
puede –sin proponérselo– actuar aca-
llando lo  diferente, excluyendo las
diferentes identidades que pugnan
por ser reconocidas, de lo que se
sigue que la inclusión no debe mime-
tizarse anacrónicamente con aquella
finalidad homogeneizante que signó
al sistema educativo en sus oríge-
nes.”31

30 Carta de Mariano Narodowski a los docentes. Febrero de 2008.
31 Ibidem.
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Dos notas marcan la preocupación
de Narodowski para que “todos
aprendan todo”: la necesidad de apo-
yar especialmente a los más vulnera-
bles; y la necesidad de asegurar esta
igualdad con el respeto a la diversi-
dad. Su política educativa, diríamos,
apuntaría en la búsqueda de la redis-
tribución  y el reconocimiento , en tér-
minos de lo señalado al inicio de estas
líneas. 

El discurso ministerial asume y
admite la existencia de realidades
diferentes, aunque cabe establecer la
imprescindible distinción entre lo desi-
gual y lo diverso. En el primer caso,
estamos en presencia de una injusta
distribución y apropiación de conoci-
mientos socialmente significativos,
válidos y que suelen ser monopoliza-
dos por un sector minoritario de la
sociedad. La diversidad responde al
reconocimiento de las múltiples cultu-
ras que convergen en la institución
escolar. Narodowski es un tanto ambi-
guo en sus afirmaciones al respecto
de la cuestión: “Hoy, incluir significa
aunar esfuerzos con los distintos sec-
tores de la sociedad para brindar una
educación sensible a las necesidades
específicas de cada sector, compen-
sando las desigualdades, facilitando
el acceso, la permanencia y el progre-
so a aquellos que más lo necesiten,
desde una lógica de la redistribución.
Finalmente, si hemos de actuar com-
pensatoriamente, garantizando justi-
cia  distributiva -función ineludible del
Estado- y permitiendo que todos y
todas accedan a una educación de
calidad sin importar la cuna en la que
han nacido, debemos  priorizar el pro-
yecto de cada escuela, pues sólo en
ese marco se puede incluir adecuada-
mente. Es por eso que nuestra premi-
sa es, en este esquema, constituirnos

en soporte de recursos y a la vez
como contralor que dé respaldo,
seriedad y coherencia a los proyectos
de cada institución”32

Acaso resolver las “necesidades
específicas” podría leerse como una
justificación de la desigualdad, en la
medida en que cada sector -que ade-
más de ser distinto suele ser desigual-
tiene derecho a una cuota parte del
conocimiento disponible. En ese
marco la afirmación de la “centralidad
de la escuela” en detrimento del “sis-
tema educativo” encierra la posible
justificación de la deserción estatal y
la ampliación en la desigualdad edu-
cativa. En otras palabras, el discurso
narodowskiano abre aquí una primera
brecha de riesgo. Es la convocatoria a
la creciente autonomía escolar que
amenaza con más fragmentación. De
hecho, la retórica de Narodowski casi
ha enviado al exilio al término “siste-
ma educativo”, promoviendo una cre-
ciente individualización de las escue-
las. La consigna últimamente difundi-
da de que “la escuela vuelve a la
escuela”, más allá de sus ambiguos y
difusos significados posibles, asume
como unidad discursiva a la escuela.
En otras palabras: si la escuela es
importante para contribuir a garantizar
el derecho, el funcionamiento del con-
junto de las instituciones escolares es
patrimonio de la política educativa y
responsabilidad de un Ministerio que
debe tomar las medidas y disponer
los recursos para que las instituciones
funcionen. La apelación de los neoli-
beral-conservadores como Narodow-
ski a la autonomía constituye una
coartada para la desresponsabiliza-
ción del Estado y la culpabilización de
los docentes por la evanescente “cri-
sis educativa”.

Otro tema abordado por el ahora ex

32 Carta de Mariano Narodowski a los docentes. Febrero de 2008.
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ministro fue el de la “calidad educati-
va”. Allí señala que “Referirse a la
educación en términos de calidad
remite a la cuestión del valor de la
educación, que lógicamente admite
diversos criterios según  quién asigne
dicho valor y con qué motivaciones.
Pueden tomarse como referencia los
resultados, acudiendo, por ejemplo, a
pruebas estandarizadas; se puede
hacer foco  en los procesos, analizan-
do la dinámica propia de todo proceso
educativo; o también puede evaluarse
la calidad en función de los saberes
que se enseñan. Más allá de estas
distinciones, que son importantes y
resumen muy esquemáticamente los
grandes criterios para determinar la
calidad, nos interesa destacar un pro-
blema específico, actual y muy preo-
cupante relacionado con la calidad
educativa: los procesos de customiza-
ción o clientelización en las institucio-
nes educativas.”33

Así Narodowski se pronuncia por
una escuela a la que “no debe serle
despojada la responsabilidad de ges-
tionar los saberes legítimos y social-
mente válidos. Esta es su función
central, que claramente puede enri-
quecerse y potenciarse mediante la
relación del mundo escolar con el
mundo mediático.”34

Un núcleo fundamental del análisis
lo destina a la relación entre la “fami-
lia” y la “escuela”, contraponiendo una
visión “civilizatoria” con una “cliente-
lar” de la escuela. “La escuela, desde
este modelo, asume el derecho de
inculcar a los niños saberes y valores
congruentes con su proyecto basado
en los intereses nacionales, aun
cuando esta ‘inculcación’ arrase con

creencias, convicciones y modos de
vida diversos. En este modelo “civili-
zatorio” de alianza, el Estado actúa
como garante, procurando que cual-
quier conflicto de orden cultural que
oponga los intereses de las partes, se
dirima siempre a favor de la escuela.
El segundo modelo es el modelo cus-
tomizado o clientelar. Bajo la lógica de
este modelo (...) el viejo afán civiliza-
torio de la escuela pretende ser supe-
rado y se propone que la escuela ‘se
adapte’ a la comunidad y a los niños,
y que se gane su lugar de mercancía
necesaria y deseada, dando respues-
tas a la medida de la heterogeneidad
que ya no se pretende disolver u
homogeneizar sino reivindicar. De
algún modo se invierten los términos
de la relación y el maestro ya no
detenta un poder incuestionable sino
un poder relativo que intenta rescatar
diariamente. En este modelo, la
escuela ya no se alía a la familia para
civilizarla, sino que es la familia la que
cada vez más presiona sobre la
escuela para que ésta se ajuste a sus
demandas específicas.”35

Entonces, ¿cuál sería la relación
aceptable entre escuela y familia?
“Ante el dilema (...) cabe entonces
pensar en una nueva alianza escuela-
familia en la que no predomine la
delegación a la otra parte de todas las
responsabilidades y culpas, sino un
compromiso compartido y recíproco
en beneficio de un interés común: la
educación de la infancia y la juventud.
La responsabilidad última en el soste-
nimiento de estos términos debe ser
de la escuela. Y la obligación de pro-
veer las condiciones (administrativas,
financieras) para que dicha relación
sea posible, del Estado.”36

33 Carta de Mariano Narodowski a los docentes. Febrero de 2008.
34 Ibidem.
35 Ibidem.
36 Ibidem
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Macri, por su parte, señala en su
mensaje a los legisladores que
“Nuestra primera prioridad debe ser la
educación, para que cada chico de
esta ciudad pueda desarrollar un pro-
yecto de vida que le permita protago-
nizar su futuro. Para eso pusimos en
marcha el Plan de Infraestructura
Escolar (...). Teniendo en cuenta que
el 65% de las escuelas están deterio-
radas, hemos diseñado un plan de
mantenimiento de más de 800 obras
hasta el inicio de las clases. (...) Para
que nadie pase frío este invierno,
estamos implementando un plan de
provisión de gas y calefacción a todos
los establecimientos que no la tienen
y puesta a punto de las instalaciones
existentes.”37

Así, Macri revela que su preocupa-
ción educativa pasa por el tema de
infraestructura. Abundaremos luego la
distancia entre estas promesas y las
efectivas realizaciones que el gobier-
no concretó en dos años de gestión.
Pero hay otras referencias a la políti-
ca educativa.

La cuestión que le sigue a los “ladri-
llos” es la referente a la tecnología y al
idioma.38

La tercera referencia del mensaje de
Macri remite a los docentes. Dice allí
que “es fundamental devolverle valor
al rol docente, que es aquella figura
que representa, antes los alumnos, la
autoridad justa, legítima y confiable.
El respeto hacia quienes dedican su
vida a educarnos debe ser uno de los

pilares de nuestras escuelas. Sólo
con docentes capacitados y jerarqui-
zados, la educación pública podrá
ejercer el rol que la sociedad necesi-
ta.”39 De allí que desde esta noción de
educación se plantea fuertemente el
lugar del docente. Dice Narodowski
que una prioridad es “Recuperar el
lugar del docente como lugar del
saber. (...)Educar demanda asumir un
lugar asimétrico, un ejercicio de auto-
ridad bien entendida, cuyo destino no
puede ser el miedo, la dominación o el
acallamiento hacia la infancia. La
escuela actual enfrenta el desafío de
resignificar el lugar del docente como
lugar del saber y de la autoridad legí-
tima. Y por autoridad legítima enten-
demos aquella que encarna la cuota
necesaria de Ley que los adultos
debemos brindar a los niños y a los
jóvenes. (...)La reforma pedagógica a
promover es la que permite compro-
meterse con la capacidad de educar,
haciéndose cargo del poder que se
ejerce y haciéndolo responsablemen-
te. ”40

A todo esto Macri le asigna a la
escuela el rol de la reconstrucción del
tejido social, mucho más cuando se
trata de educar a los chicos que se
encuentran en una situación margi-
nal”41 Cuando en el discurso a los
legisladores pone proa a su “ciudad
educativa” reivindica haber llevado
Internet a todas las escuelas, el
aprendizaje del inglés y el fortaleci-
miento de la red de contención social.
Admite que “en el tema educación ha

37 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
38 Dice Macri que “Somos concientes de que el rol de la escuela fue cambiando en estos últimos

años. La educación no se imparte solo mediante el sistema escolar formal. El avance de los
medios de comunicación y de Internet nos otorga herramientas valiosas para la formación de
nuestros chicos.” Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2009, Ciudad Autónoma de Buenos
Aires, Legislatura

39 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2009, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
40 Carta de Mariano Narodowski a los docentes. Febrero de 2008.
41 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2008, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura



26 realidad económica 249  1º de enero/15 de febrero de 2010

habido mucha conflictividad, pero
somos optimistas y apostamos al diá-
logo y a que todos pongamos a los
chicos en primer lugar. La educación
pública y gratuita será siempre una
prioridad para este gobierno.”42

En resumen, el Jefe de Gobierno y
su ministro dan algunas pautas de la
política educativa que se proponen
emprender. Los discursos, aunque
tienen algunas imperceptibles discor-
dancias, no son contradictorios.

En primer lugar, Macri señala que la
política educativa y, más precisamen-
te, la educación pública constituye
una prioridad de su gestión. En ese
marco, surgen como preocupaciones
de su gobierno las cuestiones de
infraestructura escolar.

En las relaciones entre educación y
contexto, Macri asigna un papel esen-
cial para “reconstruir el tejido social”. 

Narodowski en su carta se hace una
pregunta que, supuestamente, orien-
taría su política: ¿cómo hacer para
enseñar todo a todos? Un fondo pro-
fundamente democratizador atraviesa
ese interrogante. Pero la ilación del
discurso lo conduce hacia la autono-
mía escolar, en la medida en que ter-
mina siendo la escuela y su proyecto
la garantía de la igualdad educativa.
Aunque reconoce el lugar del Estado
como garante en última instancia, su
discurso no deja de depositar en la
institución escolar el problema de la
democratización. Lo que hace esta
operación discursiva es omitir , por un
lado, la referencia a la educación
pública como un sistema en la que
todas las partes cuentan para asegu-
rar que todos tengan el derecho a la
educación efectivizado. Con este
borramiento discursivo de la noción
de sistema educativo, se produce otro

significativo desplazamiento que se
revela en la omisión de la política edu-
cativa como responsable en primera
instancia de los avances o retrocesos
en materia de garantías. Narodowski
contrasta la escuela tradicional con la
escuela-mercancía y propone una
nueva alianza entre Escuela y
Familia. ¿Y donde queda el
Estado?¿Dónde el lugar de su política
educativa?¿Dónde las responsabili-
dades del Ministerio? 

En relación a aquello que se entien-
de por calidad educativa el Jefe de
Gobierno refiere al uso de la tecnolo-
gía y el idioma extranjero como objeti-
vos inherentes a  elevar el nivel edu-
cativo. Narodowski es un tanto más
esquivo en la definición correspon-
diente.

Algo que unifica al Jefe de Gobierno
y su ministro saliente es la interpela-
ción a los docentes como protagonis-
tas fundamentales para el logro de los
objetivos de la educación pública.

En suma, si tuviésemos que caracte-
rizar las orientaciones discursivas de
esta política educativa podríamos
señalar que apunta a promover la
autonomía escolar para lograr la
reconstrucción del tejido social, para
proveer un proyecto de vida a niñas y
niños -especialmente a los más vulne-
rables. Aquí la escuela asume el lugar
fundamental de realización del logro
escolar, no el Ministerio- Estado sino
la institución individual. Otra elemento
del discurso remite a la necesidad de
privilegiar una fuerte presencia del
Estado para garantizar los derechos
de los más vulnerables, atacando los
problemas de infraestructura escolar 
-deteriorada por décadas de inacción
estatal- , asegurando por distintos dis-
positivos la incorporación de todos y

42 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2009, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
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todas a la escuela poniendo al docen-
te en el centro del proceso de mejora-
miento educativo.

¿Qué medidas se han tomado para
garantizar estas definiciones?

3.2. La política educativa
realmente existente

El discurso oficial deja habilitada así
una agenda político-educativa. Va-
mos a tomar sus núcleos más signifi-
cativos.

Un elemento fuerte, como vimos, es
la retórica sobre el asistencialismo,
medidas que el Estado debía asegu-
rar para proveer los recursos para que
los más vulnerables pudieran acceder
a sus derechos.

Un segundo aspecto que especial-
mente el Jefe de Gobierno recuperó
es la importancia de las obras de
infraestructura.

Una tercera cuestión es el trabajo
docente y, fuertemente vinculado con
él, la dimensión pedagógica.

Por otra parte queremos referirnos a
algunas cuestiones de las que el dis-
curso Macri-Narodowski no hablan:
los dispositivos de poder que impul-
sa la gestión a partir de estilos y
mecanismos de decisión. 

Vamos a recorrer el camino de las
decisiones tomadas.

El inicio de la gestión estuvo plaga-
do de conflictos. 

No renovación de contratados del
Ministerio de Educación, en el marco
de la reducción de más de 2000 agen-

tes que el Poder Ejecutivo decidió
excluir de la administración. En ese
marco, los docentes contratados
comenzaron una ardua batalla por el
reconocimiento de sus derechos labo-
rales. El proceso condujo a la sanción
de una ley de Normalización de la
Planta Transitoria Docente y No
Docente, que fue parcialmente vetada
por el PEN pero que implica una
admisión de esa problemática.

Reducción de becas escolares. En
contraste con su preocupación discur-
siva por los más vulnerables, el
gobierno de Mauricio Macri y su
ministro de Educación ha sido la tem-
prana decisión de reducir unas 40.000
becas en su primer año de gestión,
bajo el argumento de que muchas
becas estaban injustificadas y que , al
mismo tiempo, era preciso reducir la
cantidad de beneficiarios incremen-
tando el monto para quienes “sí lo
necesiten”. La situación generó un
rechazo masivo de la comunidad edu-
cativa, y el conflicto tuvo impactos ins-
titucionales concretos. Esta lucha con
el destacado papel que jugó el movi-
miento estudiantil,  permitió la restitu-
ción de parte de las becas anuladas.
El conflicto tuvo cauces instituciona-
les y la Legislatura sancionó una ley
que comprometía al Estado en la pro-
visión de las becas necesarias. Una
de las normas cuyo mandato -entre
otras muchas- el Poder Ejecutivo
incumplió.

Cambio en las viandas escolares43, a
partir de un mero cálculo económico.
Complementariamente, legisladores
de la oposición presentaron denun-

43 El entonces Secretario Gremial de UTE, Eduardo López, denunció públicamente que  “hasta las
vacaciones de invierno, en los comedores escolares los niños recibían una bolsita con una comi-
da dulce, una salada y fruta. Después del receso, la fruta desapareció de la vianda. “Valen dos
mangos, Macri”, se quejó, y agregó que se reemplazó el arroz con pollo por “salchicha encami-
sada”, una salchicha recubierta de masa de panqueque”. En “Los maestros dan clase de mar-
cha”, en Página 12 electrónico, 29-10-08 
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cias penales contra el Jefe de
Gobierno por la provisión de viandas
en mal estado para comedores esco-
lares y comunitarios.44

El hostigamiento contra el Centro
Educativo  Isauro Arancibia, constitui-
do para dar educación jóvenes y adul-
tos en situación de calle. El colectivo
docente y estudiantil libraron una
batalla prolongada contra las medidas
que dispuso el ministro y autoridades
educativas -incluida la presentación
de un amparo ante el Juez Gallardo,
la realización de una conferencia de
prensa en la Legislatura y otras accio-
nes- que finalmente lograron preser-
var el proyecto pedagógico a pesar de
la hostilidad manifiesta del gobierno.
Sus docentes denunciaron que “Hay
una clara intención por parte del
gobierno macrista de desarticular
todas las políticas de inclusión social.
Este Centro Educativo depende del
área del Adulto y el Adolescente, a
cargo de Leticia Piacenza, quien
desde el inicio de su gestión no ha
hecho más que obstaculizar el funcio-
namiento del Centro. Además ha res-
tado horas al Programa Adultos 2000
(terminalidad a distancia de media de
adultos); negado la posibilidad de
entrada al estatuto del docente al
Programa de Alfabetización Básica y
Trabajo (que ya tiene 20 años traba-
jando con personal contratado).
(...)En vez de seguir discutiendo bajar
la edad de imputabilidad, de criminali-
zar la infancia pedimos que se forta-

lezcan,  impulsen  y repliquen proyec-
tos destinados a esta población.
Defendemos este proyecto porque
sentimos el compromiso de que se
escuche la voz de estos chicos y chi-
cas que siempre han sido posterga-
dos, vapuleados, callados e invisibili-
zados. El Isauro hace que sean visi-
bles, somos sus maestros los que hoy
levantamos esa voz y esperamos que
toda la sociedad se haga eco.”45

Puerto Pibes fue un caso igualmen-
te paradigmático. Esta institución que
entre otras instancias, cuenta con una
escuela a la que asisten mayoritaria-
mente educandos de la Villa 31, fue
elegida como sede de la Nueva
Policía Porteña, en una cohabitación
injustificable entre la cuestionada
fuerza policial y jóvenes que viven
bajo la amenaza de la represión insti-
tucional. Apenas dos ejemplos para-
digmáticos de una política que combi-
nó hostilidad y desidia frente a las
necesidades de los sectores más vul-
nerables.

La política de infraestructura es un
lugar donde se han condensado las
mayores dosis de ineptitud, de injusti-
cia, de irracionalidad y en relación con
la cual se han denunciado la mayor
cantidad de negociados. Una presen-
tación ante la Defensoría del Pueblo46

comunica que el Gobierno desarrolla
un “modus operandi” en relación a la
política de infraestructura. Una pre-
sentación ante la Defensoría del
Pueblo describe este modo de funcio-

44 Los legisladores Martín Hourest y Liliana Parada denunciaron a Macri por el presunto delito de
omisión de los deberes de funcionario público ante el Juzgado en lo Correccional N° 2, a cargo
de la jueza Graciela Angulo de Quinn. La diputada Parada dijo públicamente: “Los alimentos no
cumplen con los requisitos básicos y no son aconsejables para el consumo de niños; la leche en
polvo marca Sauque es tan asquerosa que los chicos no la quieren tomar, ya que tiene un sabor
a fermentado y es de color amarillo. También se entregan en mal estado la polenta, las galleti-
tas y algunas verduras, como los zapallitos” En “Denuncian a Macri por las viandas de los come-
dores”, La Nación electrónico, 17-12-09.

45 Documento colectivo en mimeo. 2009.
46 El trámite tiene fecha el 25 de octubre de 2008.
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namiento. “Sobre la pintura en escue-
las  se registran sobrevaluaciones con
respecto al precio de mercado que
superan el 70%47, se resuelven por
contratación directa, incluye el des-
pliegue de ‘represupuestación’ por
falta de oferentes que luego se tradu-
ce en un precio aún mayor48; se detec-
taron casos en que se pinta para
luego proceder a la realización de
obras mayores (lo que tiene como
efecto la inutilización del primer traba-
jo de pintura)49 y la orden de pintar
escuelas que habían sido reciente-
mente pintadas50. En relación con las
obras en escuelas se informa que
cualquier trabajo pasa a ‘obras mayo-
res’, se impide que las cooperadoras
realicen trabajos, se asignan a empre-
sas ad hoc para trabajos de todo tipo
y se imputa una mala resolución de
los trabajos. Por su parte, la recorrida
por la página Web de la Defensoría
del Pueblo de la Ciudad en Educación
da cuenta de la magnitud y variedad
de denuncias vinculadas a infraes-
tructura, y no sólo a infraestructura.51

“En relación al trabajo docente hay
novedades que -como ocurre con las
políticas asistenciales o de infraes-
tructura- tienen escasa vinculación
con la retórica ensalzando el respeto
a los trabajadores de la educación.

Una de enorme trascendencia ha sido
la quita de las jornadas de reflexión
docente, ámbito indispensable para
pensar colectivamente las prácticas
pedagógicas más allá del aula y como
parte de un proyecto educativo colec-
tivo. También se registraron cambios
en Centros de Pedagogías de
Anticipación (CePA) -ámbito de
actualización y perfeccionamiento
docente-. En 2009 se han quitado de
la “oferta” de cursos -entre otros- ‘A
30 años del Golpe: la represión en el
ámbito de la educación’; Taller de his-
toria oral: relatos de la ‘transición
democrática’; ‘La Historia Argentina
Contemporánea: qué y cómo ense-
ñarla’; ‘Resistencia, transfiguración y
utopía. El teatro y la música frente a
las contradicciones de la democracia
argentina’. Según docentes afectados
por estas medidas, se trató de una
decisión que asumió como propia la
Coordinadora General del CePA dado
que esos cursos ‘no eran de su inte-
rés’ y que por tanto serían retirados
de la grilla de cursos a dictar. Como
contrapartida la División Toxicología
de la  Policía Federal es responsable
por un curso sobre adicciones. Todo
un mensaje simbólico. Concomitante-
mente con el cierre de esos cursos, se
procedió al despido de buena canti-

47 Analizando los casos de la Escuela Primaria Común Nº 25 Marcos Pas del DE 5; la Escuela
Técnica Nº 14 “Libertad” del mismo distrito; la Escuela Nº 9 del Distrito Escolar 12 “General
Urquiza” se señala que “En todos estos casos se verificaron sobre precios del 70 al 110%, siem-
pre agregándole una utilidad del 40%, con lo cual damos un plus en los valores de febrero de
2008, época en la que se realizaron los pliegos. El trabajo de cotización se realizó con los valo-
res emanados de la revista Vivienda, fuente idónea donde abrevamos los Arquitectos a la hora
de hacer nuestros presupuestos”

48 La denuncia en la Defensoría señala que “Otra forma repetida de operar es que las licitaciones
caídas por algún tema en particular , salen nuevamente por valores mayores. Aunque sin prue-
bas se nos indicó que las escuelas de Casilda y Newbery, serían represupuestadas a $ 450.000,
recordemos que la primera licitación era por $ 350.000”.

49 Se denuncia el caso de la escuela Nº 9 General Urquiza del Distrito Escolar 12.
50 Como en el caso denunciado de la Escuela Nº 7 del Distrito Escolar 12 “Jorge Newbery”, pinta-

da en el verano de 2008 con el esfuerzo de la cooperadora, y vuelta a licitar para la misma tarea
que había finalizado muy poco tiempo antes.

51 Ver en  www.defensoria.org.ar/areastematicas/educacionarchivo.php
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dad de docentes de esa institución.
Los derechos laborales docentes -que
van desde el salario a condiciones
edilicias, cantidad de alumnos por
aula, críticas a las políticas de actuali-
zación y perfeccionamiento, persecu-
ciones públicas y judiciales- fueron
conculcados por las medidas toma-
das por el gobierno. Frente al aumen-
to de la conflictividad, el Jefe de
Gobierno reaccionó acusando a los
docentes de “vagos”, lo que amplificó
el grado de confrontación con los tra-
bajadores de la educación y sus orga-
nizaciones.

Unas últimas referencias al modelo
de gobierno impulsado por el Ministro
Narodowski y su Jefe de Gobierno. 

Si en febrero había enviado a los
docentes una misiva cuyos conteni-
dos analizamos, en el tempranero 3
de marzo emite un memorando, Nº
494.822-DGEGE-2008.- en el que se
ordena los siguiente: “Esta Dirección
se dirige al Señor/a Director/a a los
efectos de notificar fehacientemente a
los Señores/as Supervisores/as y
Conducciones Escolares que ante los
requerimientos formulados por los
Medios de Comunicación Masiva,
canalizarán la respuesta a través de
las Dirección de Educación respectiva
con el propósito de que tome inter-
vención la Dirección de Relaciones
Institucionales y Prensa del Ministerio
de Educación”. Constituye un modo
poco elegante de prohibir que los
docentes se explayen públicamente
ante los medios. En otro memorando
complementario dan más explicacio-
nes acerca de por qué no hablar:
“Como es habitual ante el comienzo
de los ciclos lectivos, la escuela como
figura central de nuestra comunidad,
es visitada por diversos medios de
comunicación masiva, tanto gráfica

como televisiva o radial, que transmi-
ten los diversos aspectos inherentes
al funcionamiento del sistema educa-
tivo. Sabemos que como máximos
responsables de la conducción de
cada una de las escuelas, se enfren-
tan muchas veces en situaciones
incómodas frente a los alcances de
las demandas de acceso al estableci-
miento o a las respuestas que se
debe brindar frente a las requisitorias
periodísticas. Como bien sabemos a
nuestras escuelas asisten menores,
cuyos derechos debemos tutelar.
Como sistema educativo tenemos la
obligación de velar no sólo por su inte-
gridad personal, sino también por el
resguardo de la responsabilidad legal,
pero sobre todo pedagógica y moral,
que conlleva cuidar de ellos. En este
sentido, es que queremos transmi-
tirles que ante cualquier requeri-
miento de ingreso al establecimien-
to educativo hecho por algún
medio de comunicación masiva, el
personal de la escuela debe con-
tactar de inmediato la oficina de
prensa del Ministerio de
Educación, a los teléfonos 4339-
7727, 4339-7729 y 4339-7731. El
personal profesional de esta ofici-
na se pondrá en contacto con los
medios respectivos, y cualquier
visita al establecimiento será coor-
dinada por dicha oficina y se efec-
tuará con la presencia del personal
del Ministerio de Educación autori-
zado para tal fin. Queremos de esta
manera asumir la responsabilidad
que como Ministerio nos compete,
y descargar responsabilidades
extras que podrían sumarse a la
labor de conducción pedagógica
que día a día Uds. llevan a cabo en
nuestras escuelas52.”53 (negrita
nuestra).

52 Memorando Nº 494.824/DGEGE/2008, del 4 de marzo de 2008..
53 Frente a la oleada de protestas que generaron estos memorandos, se emitió en mayo una nota



Persecución administrativa y judicial
fueron acciones sistemáticas del
Ministerio, que a la vez  justificó la
represión ocurrida en  una de las
movilizaciones  callejeras en octubre
de 2009 contra docentes y estudian-
tes por reclamos salariales.

Medidas contra la participación: las
cooperadoras vieron cercenadas sus
atribuciones -como el recorte a los
subsidios que recibió hasta 2008-
mientras reconducían el manejo de la
caja chica a directivos de los estable-
cimientos educativos, generando nue-
vos conflictos al interior de la comuni-
dad educativa.

Ensayos refundacionales como la
semana de vacaciones en septiem-
bre, reforma de los planes de forma-
ción docente en los profesorados o la
reconfiguración de los institutos edu-
cativos de arte se llevaron adelante
de manera inconsulta, generando a
través de un modelo profundamente
autoritario la multiplicación de la vio-
lencia. Su expresión más contundente
fue la toma de la Escuela de Bellas
Artes Manuel Belgrano, que duró
meses sin otra repuesta oficial que la
indiferencia.54

Finalmente, cabe señalar sobre
algunas tendencias de signo clara-
mente privatizador. Un indicador es el
presupuesto educativo. En su primer
año de gestión, Mauricio Macri y su
ministro Mariano Narodowski reduje-
ron en casi dos puntos el porcentaje
de educación en el conjunto del pre-
supuesto del Estado de la Ciudad, al
mismo tiempo que incrementaron en
200 millones la transferencia a escue-
las privadas.El vaciamiento presu-
puestario para los programas de edu-
cación sexual en las escuelas consti-

tuye otro indicador que articula el neo-
liberalismo preocupado por el ajuste
presupuestario y el neoconservaduris-
mo opuesto al derecho a la informa-
ción y a la formación de hombres y
mujeres plenas. El dato presupuesta-
rio es demostrativo: de los 2.000.000
asignados en 2009 , se pasó en 2010
a 50.000, lo que expresa una reduc-
ción del ¡97,5% con respecto al año
anterior!

La afirmación de Mauricio Macri de
que “Nuestra primera prioridad debe
ser la educación” se ve persistente-
mente negada por los hechos del
gobierno de la Ciudad. En otras pala-
bras, la ajustada  enumeración de
medidas gubernamentales referidas a
sus objetivos declarados -prioridad a
los más postergados, infraestructura,
centralidad del docente y lo pedagógi-
co, una política fundada sobre el diá-
logo- muestran la brecha entre lo pro-
metido y lo realizado.

En el momento crítico que está atra-
vesando hoy el gobierno el balance
de Mauricio Macri, en lo referido a
educación, se circunscribe a una
única conquista: la conexión a internet
en todas las escuelas.

Veamos otros puntos de vista sobre
la dinámica generada por esta ges-
tión.

4.Procesos y resultados

Frente a las formulaciones y los
hechos del Jefe de Gobierno, prolife-
raron en la Ciudad de Buenos Aires
diagnósticos y denuncias de los efec-
tos de la política del macrismo.

En los dos años de gobierno la
comunidad educativa ha motorizado
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del subsecretario comunicando que nunca se trató de coartar la libertad de expresión, ejemplifi-
cación del dicho “no aclares que oscurece”

54 Ver este conflicto en ebamanuelbelgrano.blogspot.com



una amplia gama de acciones de
resistencia frente al embate privatiza-
dor y autoritario de Mauricio Macri. 

En su mensaje a la Legislatura en
marzo de 2009, Macri admite que :
“...somos concientes de que muchas
de las transformaciones necesarias
generan conflictos. Hemos demostra-
do que somos flexibles cuando pode-
mos mejorar una medida, pero tam-
bién que defenderemos las decisio-
nes frente a aquellos que no quieren
ceder en sus privilegios o que preten-
den extorsionar a los vecinos de la
ciudad.”55 El gobierno no descolló por
su capacidad de diálogo ni de escu-
cha, ni mucho menos. 

La lucha callejera, el paro y la toma
fueron caminos alternativos frente a la
sordera de las autoridades guberna-
mentales. Sindicatos docentes -muy
particularmente Unión de Trabajado-
res de la Educación (UTE) y Asocia-
ción de Docentes de Enseñanza
Media y Superior (ADEMYS)-, el
movimiento estudiantil, organizacio-
nes sociales y políticas, legisladores,
las voces de la universidad pública
han sido parte de las resistencias a la
aplicación de estas políticas. Estas
luchas fueron contestada por el
gobierno macrista con la represión
directa o la persecución. Por ejemplo,
vía faxes oficiales invitando a denun-
ciar en la Web oficial a quienes no tra-
bajan, o la exigencia de armar listas
negras de quienes adhieren a las
huelgas ha sido el reflejo visceral de
Mauricio Macri y Mariano Narodowski.

Otras modalidades de lucha se pro-
pusieron trascender la protesta direc-
ta y se avanzó hacia la crítica y la pro-
puesta de alternativas: talleres, semi-
narios, jornadas, publicaciones,  cur-

sos de formación emprendidos por
organizaciones sindicales, proyectos
de investigación en la universidad
pública dando cuenta de este revival
reaccionario; la creación de Foros
Públicos de encuentro56, debate y
ensayos de lo nuevo por construir,
publicaciones, y un cúmulo de prácti-
cas que pueden ser , en estado de
germinal, puertas para una educación
y una práctica emancipadoras.

También los ámbitos institucionales
fueron caja de resonancia del conflic-
to educativo. El Poder Judicial o los
órganos  defensores de  derechos ciu-
dadanos (Defensoría del Pueblo ,
INADI, etc.); el Poder Legislativo de la
Ciudad o el Parlamento fueron luga-
res donde los resistentes pudieron
incorporar a la agenda los efectos de
las políticas educativas neoliberal-
conservadoras. Se destacó especial-
mente la labor en la Legislatura de la
Ciudad de la Comisión Especial de
Políticas Públicas para una Ciuda-
danía Plena en el que abrió las puer-
tas para la denuncia de las múltiples
injusticias que impidieron la efectivi-
zación del derecho a la educación y
culminó en un valioso Informe Final
de la Mesa de Desigualdad Educa-
tiva. 

Estas resistencias se han desplega-
do en general de manera fragmenta-
da, aunque hubo espacios de encuen-
tro como luchas simultáneas de edu-
cación y salud públicas.  En todo
caso, las acciones solidarias y resis-
tentes pudieron limitar la acción
depredadora del gobierno neoliberal-
conservador de Macri, pero no alcan-
zaron a refrenar el avance antidemo-
crático de las políticas públicas soste-
nidas por esta derecha, que va a
mitad de camino entre una imagen
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55 Acta 1ª Sesión Ordinaria, 1º de marzo 2009, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Legislatura
56 Entre otros, ver foroporlaeducacion.blogspot.com



remozada, moderna y tecnocrática y
otra que revela los rasgos bestiales
que expresó inequívocamente la
pluma y la palabra de Abel Posse.

Entre los resultados de este proceso
de imposiciones y resistencias, pode-
mos concluir que se profundizó un
trato discriminatorio hacia los grupos
más postergados, profundizando la
lógica de la desigualdad. La Defen-
soría del Pueblo -y especialmente el
área referida a Educación- ha sido un
ámbito de resonancia y denuncia de
diversas acciones que conculcaron
derechos consagrados en la
Constitución de la Cuidad.57 Otras
organizaciones, como la Asociación
Civil por la Igualdad y la Justicia reve-
la que un primer indicador remite al
acceso a la educación. Allí se ven
falta de vacantes para el nivel inicial:
en 2008 casi 8.000 niños de entre los
45 días y 5 años no pudo acceder a
los jardines por falta de cupos.58 Esta
distribución refleja la desigualdad
social y territorial, pues los seis distri-
tos escolares más ricos agrupan a
menos del 15% de los niños sin
vacantes. Este primer hecho discrimi-
natorio tiene efectos duraderos que
se prolongarán en sus trayectorias
educativas.

La falta de establecimientos educati-
vos -fundamentalmente en la zona
sur- se ha resuelto con mecanismos
de reubicación , que se operan por
micros escolares provistos por la
Ciudad; pero la solución propuesta es
contraproducente pues los niños de
barrios alejados no pueden hacer una
vida social integrada fuera del horario
escolar. Por lo demás, ni siquiera

están garantizados los micros nece-
sarios para que todos los niños reubi-
cados puedan acceder , debiendo en
ocasiones resolver el transporte a
lugares alejados por cuenta propia. 

Otro indicador de desigualdad es el
número de alumnos por aula, con
fenómenos de superpoblación en
escuelas de distritos pobres igual que
los indicadores de condiciones de
infraestructura (falta de aulas para los
grados, aulas muy pequeñas, falta de
aulas para materias especiales, falta
de espacios para recreación, falta de
espacios para el comedor). 

Si esto se complementa con el pre-
supuesto, puede verse que para infra-
estructura escolar en 2008 los distri-
tos escolares pobres tuvieron el nivel
más bajo de ejecución.

En suma, el conjunto de indicadores
deja entrever la profundización de los
niveles de desigualdad educativa pro-
movidos por la política del ingeniero
Mauricio Macri.

El detalle de otras medidas vincula-
das con decisiones pedagógicas o a
un estilo de gobierno de profundo
cariz autoritario exceden los límites
posibles de este trabajo, pero cree-
mos haber dado cuenta de las orien-
taciones generales de este modelo
que viene implantando con relativo
éxito -aunque no sin costos- el Jefe de
Gobierno de la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires.
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57 La página Web de la Defensoría , www.defensoria.org.ar es generosa en el relevamiento de vio-
laciones a los derechos ciudadanos y el área de Educación particularmente ilustrativa de accio-
nes y efectos de privación del derecho a la educación.

58 ACIJ, “La discriminación educativa en la Ciudad de buenos Aires”,  abril de 2009, Ediciones
Manchita, Buenos Aires.



5. Bullrich y una política
que promete profundas
continuidades

El ministro entrante no es amplia-
mente conocido por sus declaracio-
nes públicas o antecedentes educati-
vos, aunque podemos aproximarnos
a sus ideas acerca de la política edu-
cativa a partir del análisis del Proyecto
de ley de Educación que presentó
como diputado nacional en 2006, en
el marco del  debate parlamentario del
cual nació la ley de Educación
Nacional a fines de ese año. Proponía
una nueva “ley Federal de Educa-
ción”, título que no se debe a una
mera casualidad discursiva sino a una
consistente decisión política: conti-
nuar el legado jurídico abierto por la
cuestionada ley 24.19559. Lejos de
defender la educación como un dere-
cho social, la propuesta de Bullrich
sostiene y profundiza la orientación
político-educativa neoliberal conser-
vadora. Cabe analizar algunos de los
contenidos de ese proyecto en la
medida en que provee pistas de la
orientación político-educativa del
novel ministro.

Sólo por enumerar algunos aspec-
tos, en lugar de promover mecanis-
mos de democratización educativa
propone incorporar nuevos obstácu-
los al establecer en su artículo 53º
que al finalizar los estudios secunda-
rios  los estudiantes sean sometidos
“a una evaluación final integradora no
vinculante, que certificará el nivel de
competencias adquiridas durante su
tránsito por el sistema educativo obli-

gatorio”.  En las condiciones actuales,
dicha medida no puede ser sino una
barrera para el acceso a niveles supe-
riores, independientemente del
supuesto implícito sobre la “calidad
educativa” como capacidad de repetir
contenidos. El carácter “no vinculan-
te” pretende atenuar una estrategia
estigmatizadora.

Bullrich concibe la “calidad educati-
va” como un conjunto de conocimien-
tos elaborados por expertos que aso-
cia de manera implícita a la idea de
mercado. En concomitancia con esa
concepción, propone la creación de
una Auditoría Federal de Evaluación
Educativa que medirá los resultados
de los operativos de evaluación. 

Otra bandera cara a la perspectiva
neoliberal son las propuestas de des-
centralización, no porque sean en sí
mismas antidemocráticas, sino por-
que inscriptas en un modelo social
fragmentado y desigual tienen como
consecuencia la reproducción amplia-
da de la desigualdad. Así, el texto pro-
pone “propiciar que las provincias y la
ciudad Autónoma de Buenos Aires
realicen una progresiva descentraliza-
ción administrativa y financiera de los
servicios educativos hacia los munici-
pios y las comunas en que se divida el
territorio” (artículo 53º inciso d).
Decimos que la descentralización
administrativa y financiera, que se
complementa con  propuestas de
financiamiento a la demanda que pro-
pone la iniciativas parlamentaria:
“Respecto del financiamiento propo-
nemos un viraje sustancial mediante
el cual podamos determinar el costo
de la educación por escuela y por
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59 La ley 24195 o “Ley Federal de Educación” fue sancionada en abril de 1993 y fue el basamento
jurídico de las políticas educativas neoliberal conservadoras profundizadas en el gobierno de
Carlos Menem, continuada en el de la Alianza e intocada hasta que en diciembre de 2006 se
avanzó en su reemplazo por la ley Nacional de Educación. Allí el Diputado Bullrich presentó
como primera firma del bloque PRO el proyecto de ley Federal que estamos analizando.



alumno. Tal afirmación importa reco-
nocer que la educación de gestión
estatal o privada no es gratuita para
los ciudadanos, sino el resultado del
esfuerzo de los contribuyentes y el
Estado debe asumir el financiamiento
de la educación de manera responsa-
ble.”60

Dicha afirmación está entroncada
con uno de los objetivos de la educa-
ción: al aprendizaje de los conoci-
mientos elaborados por las autorida-
des en el uso de la palabra pública
(los técnicos). Y señala que “Todos
estos postulados serán meras expre-
siones de deseos si no sujetamos la
educación a metas exigentes: están-
dares curriculares demandantes, indi-
cadores representativos y exámenes
externos. Debemos reinstalar la cultu-
ra de la responsabilidad, donde los
resultados medidos a través de pau-
tas objetivas señalen el nivel de cum-
plimiento de los objetivos propues-
tos”. Cuando Bullrich refiere a las con-
diciones laborales docentes, advierte
que  el salario “podrá incrementarse
por la consecución de objetivos edu-
cativos que establezcan los regla-
mentos de cada unidad escolar” (artí-
culo 48º, inciso d)

La lógica mercantil también se ve
reflejada en varios aspectos. Un pri-
mer elemento es que defiende la con-
cepción de diversidad de ofertas edu-
cativas según las cuales se estimula
la libre elección, dado el derecho “de
los padres a ser reconocidos como
agentes naturales y primarios de la
educación , con el derecho inalienable
a decidir en los asuntos relativos a la
educación de sus hijos conforme a
sus propios convicciones éticas y reli-
giosas.” (artículo 4º inciso 6) De este
modo, lejos de la muy democrática
idea de educación común la norma

propone reconocer y apoyar la diver-
sidad de opciones anticipando un
lugar clientelar a los padres. Cabe
consignar, entre tanto, que currículas
homogéneas defendidas en los fun-
damentos y diversidad educativa
recién señalada expresan un cierto
nivel de contradicción. Un segundo
aspecto privatizador se refleja en los
objetivos de la educación secundaria,
especialmente en el que enuncia
“conocer los principios de la iniciativa
económica como forma de satisfacer
las necesidades y deseos del prójimo
y los principios de la organización
empresaria, para poder desenvolver-
se en las actividades productivas.”
(artículo 13º inciso e) . 

El modelo propuesto por Esteban
Bullrich también tiene propuestas
para los trabajadores de la educación
y sus condiciones de trabajo. Man-
tiene la distinción entre docentes de
instituciones educativas públicas y
privadas (siendo los segundos priva-
dos de derechos que sí conservan los
primeros). Agrega que el salario
“podrá incrementarse por la consecu-
ción de objetivos educativos que esta-
blezcan los reglamentos de cada uni-
dad escolar” (artículo 48º inciso d), lo
cual supone al menos dos cosas. La
primera, es que habría una relación
inmediata y causal entre la labor del
docente y el aprendizaje de los alum-
nos. Concebido el alumno como una
maquina trivial que desarrolla un pro-
ceso input-output, desconoce las
complejidades del proceso de apren-
dizaje, sin discutir aquí si los fines de
la educación deben circunscribirse a
la mera adquisición – y luego medi-
ción – de conocimientos. La segunda,
es que aparece esta definición como
un mecanismo de diferenciación labo-
ral y salarial. Para decirlo en términos
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sencillos, premiar a los mejores no es
otra cosa que reforzar un modelo de
buenos y malos... La consecuencia
fáctica de este criterio es que los pro-
pios educandos se verán sometidos
aleatoriamente a docentes buenos o
malos, cuando el desafío de la política
educativa es que todos sean buenos,
y esto se vincula con ciertas condicio-
nes de trabajo (cantidad de educan-
dos por docente, condiciones de infra-
estructura, salarios dignos y acceso a
la cultura, tiempos de reflexión sobre
la práctica, trabajo colectivo, forma-
ción vinculada a los problemas de la
práctica pedagógica, etc., etc.) que
aparecen totalmente ausentes en la
propuesta. En el proyecto se advierte
que “los alumnos no pueden ser rehe-
nes de demandas sindicales” y que
“queda pendiente en esta materia una
ley que regule la carrera docente”.

En suma, este proyecto de Bullrich
revela un pensamiento político-educa-
tivo que está en plena consonancia
con el antecedente de la Ley Federal
de Educación y con la política educa-
tiva realmente existente que imprimió
Mariano Narodowski y enunció Abel
Parentini Posse -imposibilitado de
aplicarla y profundizarla por lo efíme-
ro de su mandato-. En este escenario,
los desafíos teóricos y prácticos son
muchos.

6. A modo de conclusión

En el presente trabajo recorrimos
algunos elementos sustantivos de la
política educativa del macrismo a la
mitad de su mandato, tal vez la expre-
sión más consistente de restauración
neoliberal-conservadora desde 2001
a la fecha en nuestro país.

Más allá de los matices sutiles entre
la retórica de Mauricio Macri y los tex-
tos de Mariano Narodowski, puede

revelarse una profunda contradicción
entre palabras que prometen justicia
distributiva, prioridad a los más pos-
tergados, atención a las problemáti-
cas de la urgencia (infraestructura,
becas, alimentación) y hechos que
expresaron decisiones cuyas conse-
cuencias fueron la extensión y  pro-
fundización de la exclusión y la desi-
gualdad. Otra inocultable contradic-
ción operó en relación con los docen-
tes, a quienes tras ensalzarlos en los
discursos  se los silenció, se los persi-
guió, se los acusó, se los proscribió e
incluso se los apaleó.

El nombramiento de Abel Posse y
sus discursos parecían profundizar
las aristas represivas del modelo polí-
tico-educativo. Su vertiginosa eyec-
ción y el reemplazo por Esteban
Bullrich, como vimos, se encuadra en
una misma línea de continuidad con la
política pública neoliberal-conserva-
dora de Mauricio Macri, tal vez la más
consistente continuidad y profundiza-
ción del camino abierto en 1976 con la
última dictadura militar.

El modelo neoliberal promovido por
Mauricio Macri revela una suerte de
retorno al neoliberalismo primigenio
de los años setenta y ochenta, preo-
cupado por el disciplinamiento y la
mercantilización de la vida social.
Mientras que en esta época los dis-
cursos de ideólogos e instituciones
del “nuevo orden” proclamaban la fór-
mula de mercantilización y disciplina-
miento, en los años noventa hubo una
suerte de “neoliberalismo de segundo
grado”. El planteo incorporaba la
necesidad de medidas asistenciales
para contener al creciente ejército de
excluidos que generaba el propio
modelo económico social. Mercado y
asistencialismo fue la fórmula para
hacer socialmente viable el neolibera-
lismo en los años noventa. Desde los
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inicios del siglo XXI, un organismo
paradigmático como el Banco Mundial
reformuló incluso muchas de sus pro-
puestas avalando , por caso, la edu-
cación secundaria para todos pero
impulsando una mayor mercantiliza-
ción en el nivel superior del sistema
educativo. 

Macri pone en acción la marcha
atrás y propicia en su gobierno un
retorno al neoliberal-conservadurismo
originario.  En efecto, el relevamiento
de las medidas señaladas implica, por
un lado,  una reducción del compro-
miso financiero del Estado con las ins-
tituciones estatales, por otro, medidas
de neto corte privatizador; por fin, un
recorte  o incremento selectivo del
gasto público (como en educación a
contramano del incremento de trans-
ferencias al sector privado o, de
manera complementaria, al aumento
de los haberes de los miembros del
Poder Ejecutivo).

Un segundo elemento significativo
de la política pública del macrismo fue
su creciente cariz represivo. Además
de las medidas contra la comunidad
educativa -como la prohibición de
expresarse en medios de comunica-
ción , la exigencia del armado de lis-
tas negras de docentes huelguistas o
la persecución judicial de estudiantes
que ocuparon establecimientos edu-
cativos- sino hacia los sectores más
postergados de la sociedad. Las
andanzas de la Unidad de Cuidado
del Espacio Público -aporreando,
humillando y desplazando a ciudada-
nos privados de los más elementales
derechos- constituyen la expresión
más evidente de la “ciudad para
pocos” que el PRO está haciendo
más allá y contra muchas de sus pro-
mesas electorales.

El tercer punto a señalar es la nota-
ble ineficiencia en la gestión de la

cosa pública. Inclusive lo que se pre-
sentaba como especial prioridad -toda
la obra pública vinculada a infraes-
tructura- revela la fragilidad de lo
hecho (y de lo no hecho): acusacio-
nes de negociados en las obras esco-
lares o la inexistencia de los 10 kiló-
metros anuales para la construcción
de subterráneos.

El neoliberal-conservadurismo puro
y duro de Mauricio Macri expresó en
2007 un estado de ánimo -y posible-
mente de conciencia- de buena parte
de las capas medias urbanas. La
cuestión de la hegemonía -entendida
como sentido común o visión del
mundo dominante- requiere un análi-
sis ajustado ya que el principal sostén
de Macri ha sido y sigue siendo el pre-
domino de una cultura exclusivista y
excluyente, discriminadora, racista,
individualista y competitiva que pare-
ce primar en buena parte de la socie-
dad civil de la Ciudad. 

A dos años de su gobierno, hay sin
embargo indicadores serios de cam-
bios en la perspectiva de la población
en la Ciudad que se revelaron en la
drástica disminución del caudal elec-
toral y en el notable incremento de la
conflictividad social y política. En el
interior del sistema educativo, se pro-
dujeron fenómenos inéditos como
pronunciamientos masivos de directi-
vos y supervisores contra la modali-
dad autócratica de Mariano Naro-
dowski, y se constituyeron espacios
de resistencia que unieron a sectores
con tradiciones y prácticas muy distin-
tas.

La notable y masiva movilización
contra el nombramiento de Abel
Parentini Posse reveló la existencia
de reservas democráticas profundas
en la Ciudad de Buenos Aires, frente
a un mensaje gubernamental que
parecía decir: “haremos lo que haga
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falta y no nos temblará el pulso”.
Quedan dos muy largos años de

gobierno en la Ciudad. A pesar de la
cobertura mediática que hasta ahora
protegió a Macri contra sí mismo, es
posible vislumbrar complejos y turbu-
lentos tiempos de resistencia a las
medidas impulsadas por el Poder
Ejecutivo. El discurso y las medidas
de Macri van dejando toda pretensión
de una derecha “posmoderna” y tec-
nocrática para avanzar en demostra-
ciones de creciente autoritarismo.
Queda por saber si estas acciones
revelan debilidad o fortaleza y, final-
mente, qué respuesta tendrá en una
sociedad civil que comienza a mirar
con creciente desconfianza a un
gobierno que prometió renovar la polí-
tica y resolver los problemas de los
“vecinos”.

En el plano de la educación el resul-
tado de la política educativa macrista
ha consagrado un proceso de cre-
ciente injusticia. Ha empeorado los
procesos de redistribución del conoci-
miento, ha profundizado el autoritaris-
mo cultural y pedagógico e impugnó
de todos los modos posibles la partici-
pación de la comunidad en la cons-
trucción de un proyecto educativo
compartido.  Los próximos dos años
serán un inédito laboratorio en la
lucha entre las fuerzas de la restaura-
ción neoliberal-conservadora y las de
la transformación democratizadora y
emancipatoria, con todos los matices,
tensiones, contradicciones y desafíos
que entraña el caminar histórico de
nuestras sociedades. El final de esta
etapa, pues, está abierto y es incierto.

El Profesor Ego, por Hermenegildo Sábat
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La economía argentina: ¿se reindustrializó a partir
de 2003? ¿el avance de la productividad del trabajo se
basó sobre incorporación de desarrollo tecnológico
reflejándose en una recomposición del empleo indus-
trial a favor de las calificaciones más altas? Con el
objetivo de responder a estos interrogantes y contri-
buir de este modo al conocimiento acerca de la forma
que asume el proceso de crecimiento económico en la
Argentina y sus consecuencias sociolaborales, en
este artículo se analiza el desempeño del sector
industrial en términos tanto de generación de puestos
de trabajo como de tipo de demanda laboral en un
período de seis años de expansión económica conti-
nuada (2003-2008), en el marco de tendencias de más
largo plazo.
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Este artículo se organiza del
siguiente modo. Primero, se pre-
sentan los ejes sobre los que se
centra la discusión. En la segunda
sección se examinan las tenden-
cias en el producto y el empleo
industriales en el período 2003-
2008 desde una perspectiva histó-
rica, en el contexto del proceso de
desindustrialización en la Argenti-
na. Por último, se analiza si el cre-
cimiento de la productividad en el
período 2003-2008 fue acompa-
ñado por cambios en el perfil de la
demanda a favor de calificaciones
más elevadas, un indicador, aun-
que indirecto, de incorporación de
progreso técnico. 

Ejes de análisis

El desempeño industrial se exa-
mina a la luz de dos ejes analíti-
cos: 
1) cómo se compara el período

2003-2008 con la etapa previa
de desindustrialización en la
Argentina; y

2) cómo evolucionaron en dicho
período la productividad y la
estructura de la demanda
según calificaciones.

Por lo tanto, el estudio se sitúa
en el marco de las discusiones
acerca de, por una parte, las
características que definen a los
procesos de desindustrialización
y, por la otra, el impacto de la evo-
lución de la productividad del tra-
bajo sobre el perfil del empleo en
términos de niveles de califica-
ción.

1) Para analizar cómo se ubica
la evolución del sector industrial
en 2003-2008 frente al proceso de
desindustrialización que se inició
en la Argentina en la década de
los ‘70 es necesario explicitar pri-
mero las características que defi-
nen ‘desindustrialización’. Ha sido
usual considerar que la caída del
peso de la industria en el empleo
indica que está en marcha un pro-
ceso de desindustrialización. Sin
embargo, esta disminución de la
participación del empleo indus-
trial, por sí sola, no necesariamen-
te implica desindustrialización
(Tregenna, 2009); la pérdida de
participación del empleo industrial
no acompañada por la disminu-
ción de la incidencia de la indus-
tria en la economía (producto)1 -o,
naturalmente, por un retroceso del
producto industrial- puede expre-

1 Entre las posibles causas de una disminución de la participación de la industria en el
producto pueden citarse: aumento de la externalización de actividades, que pasan al
sector servicios (en ese caso, se trataría simplemente de un efecto estadístico); caída
en los precios relativos de la industria, que se traduce en reducción relativa del gasto
en bienes manufacturados; disminución de la tasa de inversión, cuya repercusión
sobre la inversión en la industria es más que proporcional; emergencia de importantes
recursos naturales, turismo o servicios financieros de exportación (pasaje de creci-
miento basado sobre la producción industrial a crecimiento basado sobre exportación
de commodities); liberalización del comercio internacional (en países de ingreso
medio); para ampliar, véase Tregenna (2009).    
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sar avance tecnológico e incre-
mento de la productividad. Los
estudios sobre los procesos de
desindustrialización parten en
general del supuesto según el
cual el sector industrial, debido a
sus “propiedades especiales”2,
juega un rol fundamental en el
crecimiento económico, ya que
tiene mayor poder de “traccionar”
el crecimiento sostenido que otros
sectores económicos. Por esta
razón, los procesos de desindus-
trialización tienen un efecto nega-
tivo sobre el avance económico.
Pero cuando no se retrae la parti-
cipación de la industria en el pro-
ducto, su papel en la “tracción” de
la economía no se debilita y no se
trata de un proceso de desindus-
trialización en sentido estricto. De
todos modos, por sí sola, la caída
relativa del empleo industrial pue-
de tener importantes consecuen-
cias sociales adversas, en la
medida en que en la industria los
salarios sean más elevados y el
empleo más estable, la sindicali-
zación esté más extendida y la
incidencia de los empleos preca-
rios y atípicos sea menor que en

otros sectores (Tregenna, 2009).
Una pregunta relevante para el
análisis del caso argentino es,
entonces, cómo evolucionó la par-
ticipación de la industria en el
empleo y el producto durante
2003-2008 desde una perspectiva
histórica. 

2) El segundo eje analítico se
centra en las vinculaciones entre
crecimiento de la productividad,
basado sobre incorporación de
desarrollo tecnológico, y demanda
de calificaciones. El avance tec-
nológico, ¿se traduce en mayor
demanda relativa de niveles de
calificación más altos? ¿se produ-
ce mayor polarización, con creci-
miento por una parte de la deman-
da de personal altamente califica-
do y, por la otra, de la demanda
de trabajo no calificado en detri-
mento de los trabajadores manua-
les calificados? ¿la introducción
de tecnología reduce la demanda
de calificaciones (de-skilling)? Si
se opta por la hipótesis más difun-
dida, según la cual el sesgo del
progreso técnico es hacia la cre-
ciente incorporación de califica-
ciones elevadas,3 ante la imposibi-

2 Las “propiedades especiales” de la industria se derivan de: sus eslabonamientos
hacia atrás y hacia delante; las economías de escala dinámicas (el crecimiento de la
productividad en la industria aumenta con el crecimiento del producto industrial); la
difusión del cambio tecnológico vía insumos manufacturados con creciente producti-
vidad y (en países no avanzados) su capacidad de atenuar de la restricción externa,
sobre todo cuando no hay un sector exportador primario fuerte (para una exposición
de los argumentos acerca de las “propiedades especiales” de la industria manufactu-
rera, véase Tregenna, 2009). Además, según la literatura sobre desarrollo económi-
co, la reasignación del trabajo desde actividades de baja productividad hacia las de
alta productividad como la industria eleva la productividad promedio de la economía;
Tregenna, 2009). 

3 Por ejemplo, Acemoglu (2002), con referencia en particular a los Estados Unidos, dis-
tingue entre el efecto negativo del progreso técnico sobre la demanda de trabajo cali-
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lidad en el caso argentino de
indentificar, sin estudios sectoria-
les específicos, las fuentes del
crecimiento de la productividad,
se podría considerar que el
aumento relativo de la demanda
de calificaciones altas (técnicas,
profesionales) es un indicador
indirecto de incrementos “genui-
nos” de la productividad, es decir,
de incrementos basados sobre la
incorporación extensiva de inno-
vación tecnológica.

Tendencias en el empleo
industrial: ¿se revirtió el
proceso de 
desindustrialización?

Después de la devaluación del
peso en 2002, junto con el rápido
incremento del producto indus-
trial4, el empleo en el sector creció
con un ritmo anual elevado, aun-
que decreciente, que en promedio
fue del 6% entre 2003 y 2008

(Encuesta Industrial [EI]), partien-
do de un piso muy bajo producto
de la severa crisis.5 Todas las
fuentes de información coinciden
en señalar que el producto indus-
trial de 2007 supera el nivel que
alcanzó en 1997 (1997=100,
2007=122.6, EI)6. En cambio, las
distintas fuentes de información
muestran discrepancias cuando
se examinan las tendencia en el
empleo en 2003-2008 en el con-
texto de un plazo más largo.
Según la EI, el empleo industrial ni
siquiera habría recuperado lo per-
dido desde que se inicia el perío-
do recesivo hacia fines de 19987.
mientras que, según información
tanto del Sistema Integrado de Ju-
bilaciones y Pensiones (SIJyP)
como de la Encuesta de Indica-
dores Laborales (EIL), el empleo
industrial habría avanzado más
allá de los niveles del último
momento de expansión de la
década de los ‘908. Una posible

ficado en el siglo XIX y principios del XX, y el impacto contrario desde, por lo menos,
la década de 1940.

4 El producto industrial agregado creció a un ritmo anual promedio de casi 10% entre
2003 y 2008 (volumen físico, EI), y de 8% anual según datos en Información
Económica al Día, www.mecon.gob.ar (valor agregado bruto a precios de productor,
millones de pesos de 1993).

5 Información proveniente del Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones (SIJyP)
muestra una tendencia muy similar (8% promedio anual, 2002-2008).

6 Los datos sobre evolución del valor agregado bruto a precios de productor, valores
contantes en pesos de 1993 son consistentes con los de la EI (ver Información
Económica al Día, www.mecon.gob.ar).

7 El producto industrial ya había comenzado a disminuir en el IV trimestre de 1998 por
comparación con el mismo trimestre de 1997 (www.mecon.gob.ar).

8 Según datos sobre empleo registrado en la seguridad social (SIJyP), entre 1997 y
2008 el empleo en la industria manufacturera se incrementó un 24% entre los extre-
mos de la serie (1997=100; 2008=124; sector privado). En cambio, la EI (que también
se refiere al empleo registrado pero sólo a obreros) indica que en 2008 aún no se
había alcanzado el nivel de empleo de 1997 (1997=100; 2008=97,6;
www.mecon.gob.ar). La EI también registra mayor caída del empleo entre 1997 y
2002: -30%, versus -22% según datos SIJyP.
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fuente de la discrepancia sería
que el aumento del empleo que
marcan los datos del SIJyP se
hubiera originado en categorías
de asalariados no incluidas en la
de “obreros” (categoría que en la
EI abarca ocupados hasta el nivel
de supervisión)9, lo cual parece
difícil, ya que la incidencia de esta
categoría, como veremos, es muy
elevada en el total del empleo in-
dustrial; otra, que la estimación de
la EI se vea afectada por el hecho
de tratarse de una muestra (con
representatividad nacional, 3.000
locales con 10 ó más ocupados),
mientras que en el caso del SIJyP
se trata del universo de empresas.

El período 2003-2008 se carac-
teriza, de todos modos, por una
elevada elasticidad empleo pro-
ducto en la industria (0,62 prome-
dio 2003-2008; cálculos propios
con datos EI), marcando un fuerte
contraste con lo sucedido en las
etapas expansivas que tuvieron
lugar desde 1986-87, en las que la
elasticidad empleo producto en
este sector fue siempre negativa
(Marshall, 2004)10. La elevada
elasticidad de 2003-2008 estuvo
asociada, primero, con la crecien-
te utilización y, después, con la
posible ampliación de la capaci-

dad instalada, que permitieron
incrementar el producto aumen-
tando el empleo11, con un ritmo
promedio de crecimiento anual de
la productividad por hora del 4 por
ciento.

Entre 2003 y 200812 se observa
un regular crecimiento del grado
de utilización de la capacidad e-
xistente, pero en 2006-2008 au-
menta sólo levemente (del 73.7%
al 74.8%), dato que ha sido inter-
pretado como evidencia de un
posible aumento en la propia
capacidad instalada. Según datos
del Centro de Estudios para la
Producción (CEP), la capacidad
instalada industrial se habría ido
ampliando paulatinamente desde
2004, sobre todo en 2006 y 2007,
cuando habría crecido un 7% a-
nual (www.cep.gob.ar/web). El
stock de maquinaria y equipo se
habría incrementado recién en
2005 y 200613 y, si bien no se
encuentran disponibles datos de-
sagregados por sector económi-
co, puede suponerse que el stock
de capital avanzó también en la
industria, sector que, por ejemplo
en 2007, concentraba un 24% de
los anuncios de formación de
capital (www.cep.org.ar/web)14. 

9 www.indec.gob.ar
10 Esto no ocurrió en la fase expansiva 1983-84, en la que la elasticidad empleo-pro-

ducto fue del 0,78 (Marshall, 2004).
11 Las horas de trabajo crecieron con una tasa similar a la del empleo (7%, EI).
12 En www.indec.gob.ar. Esta serie acerca del grado de utilización de la capacidad ins-

talada industrial se inicia en el año 2002.
13 En www.indec.gob.ar; no hay datos posteriores.
14 Sin embargo, según Fernández Bugna y Porta (2008), la participación de la industria

en la recuperación de las importaciones de bienes de capital (después de la fuerte
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Como vimos, después de la
devaluación, el empleo industrial
creció aceleradamente junto con
el producto industrial. En este
contexto, se difundió ampliamente
la visión según la cual la econo-
mía argentina se “re-industrializó”
a partir de 2003. 

Sin embargo, este rápido creci-
miento desde 2003, tanto del pro-
ducto como del empleo industria-
les, no implicó, desde una pers-
pectiva de más largo plazo, cam-
bios en la estructura económica ni
en la del empleo a favor de la
industria. El papel de la industria
en la absorción de fuerza de tra-
bajo se fue debilitando continua-
mente a partir de mediados de los
años ‘70. En 1984 la industria
constituía un 32% del empleo asa-
lariado, en 1992 un 29% y en
1997 sólo un 23%15. Entre 1997
(período expansivo precrisis) y
2007 (período aún no afectado
por el potencial impacto de la cri-
sis internacional que se precipitó
en 2008), la participación de la
industria en el empleo asalariado

privado (empleo registrado en la
seguridad social) no sólo no
aumentó, sino que descendió del
26% al 21%16, disminución que
sólo muy parcialmente podría atri-
buirse a un aumento dispar entre
sectores en el grado de registro
del personal en la seguridad so-
cial, que podría haber estado ses-
gado a favor de aquellos sectores
en los que inicialmente el empleo
no registrado estaba más difundi-
do17. Considerando el empleo asa-
lariado total, registrado y no regis-
trado,  sectores público y privado,
se observa una caída de un orden
de magnitud similar18. El año 1997
es representativo de la última fase
expansiva de un período que con-
sensualmente es considerado
como la década de desindustriali-
zación por excelencia, proceso
propulsado por la tasa de cambio
baja en un contexto de apertura a
las importaciones. Los datos cita-
dos sugieren que, después de
2003, el empleo industrial creció
menos que el resto del empleo
asalariado y que, por lo tanto, el

caída entre 1998 y 2002) fue inferior a la que había tenido en la etapa previa de
expansión (años 90), sin que simultáneamente se avanzara significativamente  en la
producción local de dichos bienes (:33). Véase este mismo artículo acerca de la cre-
ciente obsolescencia del stock de capital (citando al CEP).

15 Datos de Encuesta Permanente de Hogares [EPH], para el Gran Buenos Aires, en
Marshall (1998a y 1998b).

16 Estimaciones basadas sobre datos del SIJyP. La cifra para 1997 no coincide con la
anterior por tratarse de información referida a otro universo y producto de otro méto-
do de relevamiento. 

17 Los sectores que incrementaron su participación en el empleo asalariado registrado
son comercio, construcción, enseñanza, otros servicios sociales y personales (excep-
to servicios de salud) y, sobre todo, servicios inmobiliarios y a empresas.

18 Estimaciones propias con datos de EPH no estrictamente comparables (mayo 1998,
encuesta puntual; 3er trimestre 2008, encuesta continua, “nueva” serie, i.e. la que fue
puesta a disposición en www.indec.gob.ar en diciembre de 2009).
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impacto positivo que tuvo la deva-
luación no implicó que se iniciara
un proceso de reindustrialización
del empleo.

Esta evaluación es más contun-
dente aún cuando se observa que
la tendencia se aplica también,
aunque de forma más moderada,
a la participación de la industria en
el PIB. Según la serie que se ini-
cia en 1993, en 2008 la participa-
ción de la industria en el PIB es
algo más baja que en 1995, año
en el que, según una serie que
empalma este período con años
previos, ya era inferior a la de
1980 (cuadro Nº 1).

En este sentido, la economía
argentina experimentó un sosteni-
do proceso de desindustrializa-
ción que no se ha revertido des-
pués de 2003 ya que, pese al cre-
cimiento del producto y empleo
industriales, se produjo una conti-
nuada disminución de la participa-
ción de la industria tanto en el pro-
ducto como en el empleo. Este
proceso no fue inusual en
América latina, pero existen
excepciones, como es el caso de
México, donde entre 1993/95 y
2007 cayó la participación de la
industria en el empleo pero no en
el producto19.

Además, no sólo se retrasó el
19 Según datos en www.inegi.org.mx (empleo) y www.cepal.org (valor agregado en dóla-

res constantes).

Cuadro Nº 1. Participación de la industria en el PIB: estimaciones 1980-2008
(en porcentajes)

% industria/PIBa % industria/PIB
(1) b (2) c

1980 17,7 — —
1985 17,2 — —
1990 16,3 1993 18,2 19,8
1995 15,2 1995 17,2 18,7
1998 15,2 2000 15,9 17,2
2000 14,0 2002 15,4 16,3
2005 14,6 2004 16,8 18,1
— — 2007 16,5 17,9
— — 2008 16,2 17,6

a en PBI precios de mercado, serie empalmada 1980-2005, millones de pesos de
1993, INDEC 
b en PBI precios de mercado, millones de pesos de 1993, www.mecon.gob.ar (basa-
do en INDEC)
c en valor agregado bruto precios de productor, millones de pesos de 1993,
www.mecon.gob.ar (basado en INDEC)
Fuente: Estimaciones basadas en datos de INDEC y www.mecon.gob.ar
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crecimiento del empleo industrial
en comparación con el empleo en
otros sectores de la economía,
sino que la estructura del empleo
en la industria manufacturera, en
aspectos relevantes como activi-
dades y tamaño de las empresas,
permaneció prácticamente inalte-
rada con respecto a los años ‘90.

En la estructura del empleo indus-
trial según actividades se puede
identificar en el período 1997-
2007 sólo un cambio menor (pér-
dida del sector alimenticio a favor
de ‘otros productos de metal’;
cuadro Nº 2). Además, entre
1997 y 2007 casi no se modificó,
al nivel agregado, la estructura

Cuadro Nº 2. Estructura intra-industrial del empleo, sector privado, 1997 y
2007 (en porcentajes). Empleo asalariado registrado

Rama industrial 1997 2007
Alimentos 29,3 27,2 
Tabaco 0,6 0,6 
Productos textiles 6,0 5,9 
Confecciones 3,9 4,4 
Cuero 4,0 3,5 
Madera 2,6 2,9 
Papel 2,9 2,8 
Edición 4,4 4,2
Productos de petróleo 0,8 0,9 
Productos químicos 8,1 8,2
Productos de caucho y plástico 4,8 5,3 
Otros minerales no metálicos 3,6 3,5 
Metales comunes 3,7 3,5 
Otros productos de metal 6,5 7,6
Maquinaria y equipo 5,1 5,6 
Maquinaria de oficina 0,1 0,2 
Aparatos eléctricos 1,7 1,7 
Radio y televisión 0,9 0,6
Instrumentos médicos 0,6 0,7 
Automotores 6,4 6,2 
Otros equipos de transporte 0,7 0,9 
Muebles 3,3 3,1
Reciclamiento de desperdicios y desechos 0,1 0,2 

Tamaño de la empresa
Grandes 49,2 50,0 
Medianas 23,2 23,6 
Pequeñas 19,7 19,4 
Micro 7,9 7,0

Fuente: Estimaciones basadas sobre datos del SIJyP.
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industrial en términos de tamaño
de las empresas. En particular, se
produjo sólo un mínimo avance de
las empresas grandes, de menos
de un punto porcentual, en detri-
mento de los micro-establecimien-
tos (empleo registrado privado,
cuadro Nº 2)20. 

Por su parte, si bien la estructura
de las exportaciones industriales
evidencia algunas transformacio-
nes entre 1997 y 2008, a favor de
industrias más dinámicas como

química, petróleo y metalurgia
(metales comunes), la mayoría de
estos cambios se había producido
antes de 2003. Entre 1997 y 2003
el cambio más notorio en la
estructura de la exportaciones
industriales había sido la pérdida
de participación del sector auto-
motores, que tendió a recuperarse
después de 2003 (cuadro Nº3)21.
En otras palabras, después de
2003 en general se mantiene, o se
acentúa, el perfil exportador ad-

20 Nótese que los micro-establecimientos tienen ínfimo peso en la absorción de empleo
industrial si consideramos sólo a los asalariados registrados (según datos de SIJyP:
1997=8%; 2003=8%; 2008=7%; según datos de EPH: 2006=6%), aunque su partici-
pación en el empleo industrial no registrado es mucho más significativa, cerca del 40%
(EPH, 2006). 

21 Para un análisis exhaustivo del comportamiento exportador de las actividades indus-
triales, véase Rivas y Yoguel (2007).

Cuadro Nº3. Estructura de las exportaciones industriales, 1997, 2003 y 2006
(en porcentajes)

1997 2003 2008
Alimentos, bebidas, tabaco 44.5 45.5 44.6
Textiles, confecciones 2.6 1.6 1.1
Cuero 5.6 3.8 1.9
Madera, papel, ediciones 2.7 2.6 1.4
Coque, ref . petróleo 4.6 11.2 8.9
Químicos, caucho, plástico 9.9 12.9 13.2
Minerales no metálicos 0.7 0.6 0.5
Metales comunes 6.1 7.4 7.4
Metal 1.0 0.6 0.9
Maquinaria y equipo 3.1 2.5 3.1
Maquinaria y aparatos eléctricos, televisión, com. 1.6 0.9 1.0
Instrumentos médicos y de precisión 0.4 0.4 0.5
Automotores, equipo transporte 16.5 8.7 15.1
Muebles, ind. manufactureras NCP 0.7 1.1 0.3

100.0 100.0 100.0
Fuente: estimaciones con datos de CEP (millones de dólares), sobre la base de
INDEC.
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quirido con anterioridad.22.

¿Creció la productividad del
trabajo por avance tec-
nológico? Tendencias en
la productividad y el perfil
de la demanda de 
calificaciones

Durante 2003-2008 el crecimien-
to de la productividad del trabajo
(volumen físico por hora trabaja-
da) en la industria en el nivel agre-
gado, 4% anual promedio, fue mo-
derado y la productividad  avanzó
en forma dispar según actividades
industriales. En 10 de 21 ramas
industriales (dos dígitos) el creci-
miento anual promedio de la pro-
ductividad del trabajo fue inferior
al 3%, en otras siete fue del 3-5%
y en sólo 4 ramas superó el 5%
(industrias alimenticia y, más
notoriamente, del cuero, instru-
mentos médicos e imprenta/ edi-
toriales). La divergencia entre
actividades industriales en las ten-
dencias en la productividad del

trabajo fue sin embargo más a-
centuada que en los años ‘90,
sobre todo cuando se examinan
las actividades industriales desa-
gregadas a tres dígitos23. 

Los incrementos en la productivi-
dad del trabajo, ¿se derivan sobre
todo de inversiones y de la aplica-
ción de nuevas tecnologías o de la
intensificación del esfuerzo labo-
ral? 

Los datos disponibles no indican
que el esfuerzo laboral se haya
intensificado en este período: la
cantidad de horas de trabajo pro-
medio en la industria no varió a lo
largo del período24. Además, no
existen diferencias importantes
entre industrias: entre 2003 y
2007 las horas trabajadas por
obrero, o bien se mantuvieron
constantes o, si aumentaron o dis-
minuyeron, el cambio fue peque-
ño25, es decir, el empleo y las
horas trabajadas crecieron con rit-
mos muy similares (con una sola
excepción)26. Si se produjeron

22 Véase también Fernández Bugna y Porta (2008).
23 El coeficiente de variación inter ramas es: 2003-2008 = 1,14 (21 ramas); 1993-2000 =

0,74 (22 ramas); 1997-2000 = 1,08 (22 ramas); los coeficientes correspondientes a las
industrias a tres dígitos son, respectivamente: 2,93 (2003-2006, 48 ramas), 1,13 (1993-
2000, 47 ramas) y 1,64 (1997-2000, 47 ramas), según estimaciones propias con datos
de la EI (para ramas a tres dígitos 2003-2006, datos de EI en CEP).

24 Estimaciones propias, con datos EPH: la cantidad de horas trabajadas promedio es la
misma en 2003 y 2006 (datos semestrales, 45,0 y 45,4, respectivamente) o en 2003 y
2008 (datos trimestrales, 44,2 y 44,8, respectivamente). Los datos semestrales provie-
nen de las bases antiguas, los trimestrales (en este caso, 3er trimestre) de las “nue-
vas”.

25 En siete (de 21) ramas (confecciones, química, metales y productos metálicos, maqui-
naria y aparatos eléctricos, equipo de transporte, muebles y no especificadas) las
horas/obrero aumentaron un 1% y en una rama (automotores, vehículos) un 2%, pro-
medio anual en 2003-2007 (datos EI).

26 La excepción es la rama ‘equipos y aparatos de radio, televisión y comunicación’ en la
que las horas trabajadas por obrero se incrementaron un seis por ciento.
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cambios relevantes en la gestión
del esfuerzo laboral, su impacto
no se manifiesta en este nivel de
agregación ni a través de este
indicador, por lo que, para identifi-
carlos, se requieren estudios de
caso.

Pero tampoco se han constatado
cambios importantes en la con-
ducta innovadora de las empresas
(Fernández Bugna y Porta,
2008)27. Si bien para analizar cuá-
les fueron las fuentes de creci-
miento de la productividad del tra-
bajo es necesario estudiar en pro-
fundidad la naturaleza de las
inversiones y la introducción de
nuevas tecnologías en cada sec-
tor, el examen de cambios en el
perfil de la demanda de califica-
ciones constituye un acercamien-
to indirecto al tema: como se dis-
cutió antes, los cambios en la
composición de la demanda de
calificaciones podrían ser un refle-
jo de transformaciones en las tec-
nologías utilizadas. Un aumento
sostenido en la capacidad produc-
tiva y en la productividad acompa-
ñado por una creciente incorpora-
ción de técnicos y profesionales
(en detrimento de otras categorí-
as) apoyaría la interpretación
según la cual el incremento de la
productividad se origina predomi-
nantemente en innovación tecno-
lógica, es decir, se trata de au-
mentos “genuinos” de productivi-
dad. 

¿Qué sucedió en el período
2003-2008? Según informes ofi-
ciales (INDEC, 2006 y 2008)28, se
incrementó la demanda relativa
de personal con calificaciones
más elevadas por parte del sector
industrial. A partir de los cambios
que se constatan en la composi-
ción educativa del empleo indus-
trial se concluye que avanzó rela-
tivamente la proporción del perso-
nal más calificado: la de profesio-
nales, tanto en ocupaciones de
ingeniería como en otras, que
pasó del 6% en 2001, al 10% en
2004 y al 13% en 2005, y la de
asalariados  con “educación técni-
ca”, que se incrementó del 28% al
42% en el mismo período. 

Este panorama optimista no se
confirma si analizamos datos de la
EPH para aproximadamente el
mismo período (2003-2006). El
crecimiento del empleo industrial
se originó, primordialmente, en el
aumento del empleo de trabajado-
res con “calificación operativa”
(obreros calificados): entre 2003 y
2006 la participación de esta cate-
goría en el empleo industrial se
incrementó considerablemente,
en detrimento de todas las restan-
tes (cuadro Nº 4A) y la misma
conclusión se extrae de la compa-
ración 2003-2008 (nuevas EPH
trimestrales)29. Este cambio a
favor de la categoría “con califica-
ción operativa” es muy coherente
con la hipótesis según la cual,

27 Los autores citados se refieren al período 2002-2006.
28 Se trata de informes que examinan datos de la encuesta sobre innovación tecnológi-

ca en empresas industriales  (INDEC, 2006 y 2008), cuya muestra se basa sobre la
que utiliza la EI.

29 Las cuatro categorías según calificaciones consideradas (cuadros Nº 4 y Nº 5) inclu-
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como ha sucedido en otros perío-
dos y/o países, durante las fases
recesivas, como la de principios
de los años 2000, las empresas
tienden a retener su personal más
calificado, profesional y técnico,
mientras que durante la reactiva-
ción aumenta el reclutamiento de
obreros. Pero, además, sustenta-
ría la hipótesis que plantea que la
incorporación de innovación tec-
nológica en la industria argentina
ha sido lenta o escasa. Este cam-
bio de composición se refleja tan-

to en el empleo registrado en la
seguridad social como en el no
registrado, aunque en este último
caso es muy baja la proporción de
técnicos e ínfima la de profesiona-
les. Además, si distinguimos grue-
samente los asalariados más anti-
guos del “nuevo” reclutamiento
(con antigüedad en el empleo de
hasta un año) las conclusiones
sobre composición según niveles
de calificación no se alteran signi-
ficativamente (cuadro Nº 4B).
Más aún, entre los “nuevos” asa-

yen, cuando corresponde, trabajadores tanto manuales como no manuales, y también
tareas administrativas y gerenciales. Naturalmente, en las dos categorías inferiores
predominan marcadamente los trabajadores manuales, por ejemplo, en 2006 cerca
del 80% de los asalariados con calificación operativa se desempeña en tareas de pro-
ducción (EPH).

Cuadro Nº4. Estructura del empleo industrial según niveles de calificación,
2003-2006 (en porcentajes)
A. Total, y según registro de la relación laboral

total registrado no registrado
2003   2006 2003 2006 2003 2006

profesionales 4,0  3,0  6,1 3,7 0,8 1,5
técnicos 13,5  8,3  18,9 10,7 5,5 3,3
calificación operativa 65,6 77,0 62,2 76,0 70,7 79,1
no calificados 16,9 11,7 12,8 9,3 23,0 16,0

B. Según antigüedad en el empleo

total con antigüedad total con antigüedad 
> 1 año hasta un año

2003 2006 2003 2006
profesionales 4,2 3,4 3,3 1,9
técnicos 17,0 9,6 4,7 4,3
calificación operativa 64,2 78,2 68,8 73,2
no calificados 14,5 8,9 23,1 20.6

Fuente: estimaciones propias sobre la base de EPH (2dos. semestres).
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lariados es mayor, tanto en 2003
como en 2006, la presencia de los
trabajadores no calificados (cua-
dro Nº 5B).

La discrepancia entre las obser-
vaciones que figuran en los infor-
mes del INDEC y la situación que
registra la EPH se debería, en
parte, a que la composición del
empleo según nivel educativo no
refleja adecuadamente la compo-
sición según niveles de califica-
ción, a lo que se suma el hecho de

que en dichos informes se consi-
deró que los ‘empleados con edu-
cación técnica’ incluyen aquellos
que completaron la escuela
secundaria, el polimodal y/o algu-
na formación terciaria no universi-
taria (resaltado AM), es decir, son
los que por lo menos completaron
la educación secundaria.

De hecho, como consecuencia
del creciente nivel educativo de la
población, el nuevo reclutamiento
se habría traducido en mejora-

Cuadro Nº 5. Estructura del empleo industrial según niveles de calificación,
2003-2006 (en porcentajes)
Total industria y grupos industriales seleccionados
A. Empleo industrial total

profesionales técnicos
2003 2006 2003 2006

Alimentos, bebidas, tabaco 2,4 2,3 8,2 4,8
Textil, confecciones, cuero, 
calzado, madera 1,0 1,3 6,6 4,1
Química, petróleo, plástico, caucho,
miner, no metálicos 5,0 4,0 24,6 13,9

Metales, maquinaria, equipos 6,1 3,3 16,7 10,3
Total* 4,0 3,0 13,5 8,3

B. Empleo industrial registrado

profesionales técnicos
2003 2006 2003 2006

Alimentos, bebidas, tabaco 4,1 3,3 12,1 5,3
Textil, confecciones, cuero, calzado, 
madera 2,3 3,4 14,4 7,6
Química, petróleo, plástico, caucho, 
miner. no metálicos 6,4 3,1 31,7 15,8
Metales, maquinaria, equipos 8,4 3,6 17,7 11,5
Total* 6,1 3,7 18,9 10,7
* incluidas en el total también están papel y editoriales, muebles, no especificadas
Fuente: estimaciones propias sobre la  base de EPH (continua, 2do. semestre).
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miento educativo en todas las
categorías de calificación, aunque
mínimamente en el caso de los
trabajadores no calificados:
aumenta visiblemente la propor-
ción de personas con universita-
rio/superior completo entre los
profesionales y entre los técnicos,
y con secundario completo entre
los trabajadores con calificación
operativa (cuadro Nº6)30. Debido
al creciente predominio de las
ocupaciones con calificación ope-

rativa, este cambio en la estructu-
ra educativa no trajo aparejado un
aumento significativo en la propor-
ción de personas con educación
universitaria o superior completa
en el conjunto de la industria31,
proporción que también había
experimentado escaso incremen-
to durante los años ‘90 (Marshall,
2002). 

Además, resultados de la propia
Encuesta Nacional sobre
Innovación y Conducta Tecnoló-

Cuadro Nº6. Composición educativa de las actividades industriales y de los
niveles de calificación (en porcentajes)

hasta SI SC+UI UC
2003 2006 2003 2006 2003 2006

Alimentos 61,0 59,6 33,8 33,9 5,2 6,5
Textiles 67,5 62,9 29,0 31,2 3,5 5,9
Química 42,4 43,8 40,9 42,0 16,7 14,1
Metales 51,0 51,1 36,8 40,5 12,2 8,4
Total 56,2 53,6 33,9 37,0 9,9 9,4

hasta SI SC+UI UC
2003 2006 2003 2006 2003 2006

profesionales 8,2 7,9 20,9 15,0 70,8 77,2
técnicos 13,9 17,9 56,5 47,8 29,6 34,3
operativos 67,2 62,1 29,2 34,1 3,6 3,7
no calificados 66,1 63,8 32,7 34,3 1,2 1.9

SI: secundario incompleto
SC: secundario completo
UI; universitario/superior incompleto
UC: universitario/superior completo
Fuente: estimaciones propias sobre la base de EPH (2dos. semestres).

30 Se observa la misma tendencia si se considera sólo al personal registrado en la segu-
ridad social.

31 Según estimaciones basadas sobre EPH, 3er. trimestre, nueva serie, la proporción de
los asalariados con educación terciaria completa en la industria pasó del 10,5% en
2003 al 12% en 2008. Ver también cuadro Nº6.
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gica (ENIT) muestran exigua
incorporación de personal alta-
mente calificado en el marco de
actividades de innovación: en
2005 el personal dedicado a acti-
vidades de innovación, investiga-
ción y desarrollo alcanzaba en
promedio a sólo el 2,2%, del
empleo en las empresas industria-
les que configuraban la muestra,
proporción inferior al 3,5% identifi-
cado en el año 200132.

Existen algunas diferencias
entre actividades industriales en
la tendencia en la proporción de
profesionales (en los agrupamien-
tos industriales seleccionados
cayó donde su incidencia era ini-
cialmente más alta)33, es decir, en
aquellos sectores que presumible-
mente contaban con un plantel
suficiente de personal altamente
calificado para las necesidades de
la expansión, que se basó enton-
ces sobre todo en el reclutamien-
to de obreros calificados. La pro-

porción de técnicos en cambio
cayó en todos los agrupamientos
industriales seleccionados (cua-
dro Nº 5)34. 

De todos modos, el hecho de
que la reactivación industrial impli-
cara reclutamiento preferencial de
obreros calificados puede enmas-
carar cambios mucho más cir-
cunscriptos en el perfil de la de-
manda de calificaciones, para
cuya investigación es necesario
realizar estudios sectoriales en
profundidad35. 

Conclusiones

La industria argentina fue afecta-
da fuertemente en la década de
los ‘90 por la apreciación cambia-
ria en un contexto de liberaliza-
ción de las importaciones. La pos-
terior depreciación del peso indu-
dablemente mejoró los índices de
crecimiento industrial pero, pese

32 Encuesta Nacional sobre Innovación y Conducta Tecnológica 1998-2001
(www.indec.gob.ar).

33 Los agrupamientos de actividades industriales que comparten algunas características
se realizaron para tener un número de casos razonable en cada categoría; en los
cuadros Nº 5 y Nº 6 se presentan sólo los agrupamientos industriales que satisfacen
esa condición. Hay mínimas diferencias si se analiza sólo el empleo registrado (cua-
dro Nº 5).

34 Por su parte, la proporción de asalariados con educación universitaria completa cre-
ció algo en los agrupamientos ‘textiles ...’ y ‘alimentos...’ continuando con la tenden-
cia a un lento aumento que se visualizaba en los años ‘90, pero no en ‘metales...’ ni
en ‘química ...’, sector en el que también había aumentado durante los ‘90 (cuadro B,
apéndice y Marshall, 2002).

35 Si bien los relevamientos sobre demanda laboral (INDEC) podrían en principio apor-
tar información sobre cambios en la demanda de calificaciones, la forma en que es
publicada la información no permite evaluar el peso de cada categoría de calificación
en el reclutamiento ya que, por una parte, se presenta la proporción de empresas que
realizó alguna búsqueda de personal y, por la otra, la distribución según calificación
sólo de la “demanda insatisfecha”. 
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al fuerte crecimiento del producto
y el empleo industriales en 2003-
2008, no se modificó la estructura
industrial ni aumentó el peso de la
industria en la economía y el em-
pleo. En este contexto, habría
débiles fundamentos para esperar
que la industria asuma, en un pla-
zo relativamente corto, un rol más
importante en la economía y en la
generación de empleo.

En la medida en que en el perío-
do 2003-2008 continuó la tenden-
cia iniciada en los años ‘70 hacia
la pérdida de participación de la
industria, tanto en el producto
como en el empleo, no se revirtió
el proceso de desindustrialización
(definido como pérdida de partici-
pación tanto del empleo como del
producto industrial), que ha carac-
terizado desde entonces la econo-
mía argentina. La consolidación
de la estructura industrial preexis-
tente, sin mayores novedades en
términos de aumento relativo del
reclutamiento de personal alta-
mente calificado, sugiere que no
se implantaron en forma extensiva
nuevas tecnologías con mayores
requerimientos de calificaciones
altas.

En definitiva, la buena perfor-
mance del empleo industrial du-
rante 2003-2008 en términos de
ritmo de expansión no ha sido
acompañada por rasgos distinti-
vos que diferencien significativa-
mente, en el nivel agregado, las
características del empleo en este
período de las que tenía bajo el
régimen macroeconómico prece-
dente. ¿Es razonable esperar que
en el lapso de sólo seis años,
sobre todo después del fuerte
retroceso industrial de los 90 y de
la profunda crisis posterior, se
concretaran cambios estructura-
les y en el perfil de calificaciones
como correlato de transformacio-
nes en el perfil productivo y de
avance tecnológico? Estos cam-
bios ¿se van a producir recién en
el futuro o, en cambio, la forma
que asumió la evolución industrial
en 2003-2008 es síntoma de que
el perfil económico e industrial ge-
nerado en los 90 se ha consolida-
do? Responder a estas preguntas
requiere no sólo estudios sectoria-
les en la coyuntura actual que
complementen el panorama gene-
ral, sino también una mirada re-
trospectiva que recién se podrá
encarar dentro de algunos años.
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Una invitación a Una invitación a 
reencontrar el verdaderoreencontrar el verdadero
sentido de las palabras*sentido de las palabras*

Debates

* Exposición realizada el 3.09.2009 en el Centro Cultural de la Cooperación “Floreal
Gorini” como parte del debate “La crisis mundial y sus efectos en América latina”, orga-
nizado por el IADE y la Escuela de Economía Política (UBA).

** Universidad ARCIS, Santiago de Chile. Coautor de “La explosión de la crisis global.
América latina y Chile en la encrucijada”, libro presentado en este acto.

El rol hegemónico del dólar, la creación e impo-
sición de señoreaje internacional, la rapiña de los
recursos naturales y la política exterior vinculada
con el complejo militar industrial estadounidense
constituyen elementos básicos del actual escena-
rio de crisis mundial, en el que la región latinoa-
mericana debe afianzar sus estrategias de inte-
gración y autonomía. La actual globalización,
entendida como “este peligroso fenómeno de
dominio de las corporaciones”, caracteriza ya no
a la burguesía sino a una “cleptocracia” interna-
cional, que atenta contra la soberanía de los esta-
dos y la capacidad de generar nuevas realidades
para los pueblos.

Yemi l  Har cha Raf fa che l l o**
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Buenas noches. Lo primero que
quiero decir es que me congratulo
de que una charla sobre el tema
de la crisis, y la presentación de
nuestro  libro, ocurra en un edificio
con un nombre tan hermoso como
“Centro Cultural de la Coopera-
ción”  Después de haber escucha-
do tanta “problemática” sobre la
crisis en las reuniones del
Congreso de Sociología y cuando
empezamos a pensar  en la “solu-
cionática” de esos problemas, uno
termina, de una manera o de otra,
responsabilizando de la debacle
al espíritu lucrativo con que ha
operado la economía; a ese afán
competitivo e individualista. Jus-
tamente lo contrario es lo que
quiere significar este hermoso
nombre de “Centro Cultural de la
Cooperación”: imaginar una
sociedad con una cultura de la
cooperación. 

Parece una contradicción con lo
que la economía está hoy promo-
viendo, por un lado ignorancia en
vez de cultura y por otro competi-
tividad extrema, en vez de coope-
ración.  Aunque, honestamente,
en abstracto, yo no veo tanta con-
tradicción entre la cooperación y
una sana competencia -deportiva
por ejemplo-. La cooperación y la
competencia, a pesar de lo que
parece, no son esencialmente
dicotómicas, como estamos acos-
tumbrados a percibirlas.

Hago esta aclaración porque lo
que me interesó, en el artículo que
escribí -aunque era un trabajo
sobre geopolítica de la crisis- fue
precisamente repensar algunas

de estas palabras. Para eso son
justamente las crisis, pues nos
develan que las categorías que
teníamos ya no nos sirven, o al
menos no nos sirven tanto: las cri-
sis nos estimulan a repensar los
términos. Creo que ese aspecto
es vital para lograr aprehender
esta realidad que a veces se nos
escapa y nos supera, justamente
por falta de conceptos adecuados
para abordarla.  

Permítanme entrar -por razón
del tiempo- al menos en un aspec-
to de lo que me tocó analizar en el
libro que estamos presentando
hoy. Me interesó explorar el con-
texto, la implicancia, las conse-
cuencias geopolíticas en que se
origina y se desenvuelve esta cri-
sis global. Tratar de ir un poco
más allá, no sólo en el tiempo,
sino más allá de la especificidad
del puro análisis económico. En
esta breve presentación quisiera
concentrarme sólo en algunos
conceptos. 

Por ejemplo, la misma dicotomía
que acabo de plantearles: esta
dicotomía que es sólo aparente
entre “competencia” por una parte
y “cooperación” por otra. Incluso
yendo al término mismo de “geo-
política” que acabo de mencionar,
me encontré con una carencia de
conceptos, ya que sigue definién-
dose como “la ciencia de la ocu-
pación del espacio” sobre todo
ajeno. Pero ahora “el espacio” ya
no son territorios exactamente. Yo
creo que son más bien las mentes
de las poblaciones, el espacio
mental de la cultura. De manera
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que el componente central parece
ser una lucha ideológica. Se trata
de una imposición no sólo militar,
sino ideológica, de clases, en el
nivel global. Resulta esencial con-
siderar entonces la variable ideo-
lógica en el análisis de la crisis
global.

Todo poder imperial se asentó
siempre sobre las armas y el dine-
ro. Y es claro que hoy Estados
Unidos tiene las armas, como muy
bien ya se explicó aquí. Pero esto
es también una manera de decir
equivocada. Porque en Estados
Unidos ni los negros de Harlem ni
los hispanos de San Diego pose-
en ese control militar.  Es una
minoría la que detenta el poder.
Todo esto es obvio pero no se
dice. 

Sea como fuere, la otra parte
esencial es el poder del dinero.  El
beneficio es inmenso pero el
costo de fabricar el dinero mundial
-las divisas- es prácticamente
cero para cada potencia que lo ha
fabricado e impuesto al mundo.  Y
Estados Unidos -es decir, esa
minoría tanto de dentro como
fuera del país- ha detentado este
fabuloso poder, al menos desde
Bretton Woods. Antes lo hizo el
Reino Unido y durante el colonia-
lismo la Banca europea de la fami-
lia Rotschild principalmente.  Este
dinero le sirve a esta minoría para
financiar sus guerras. Y de nuevo
aquí está muy mal dicho, puesto
que no son “guerras”, entre dos
ejércitos. Son invasiones unilate-
rales contra poblaciones comple-
tamente indefensas. 

Como ustedes ven, vamos
tomando las palabras, pero estas
no nos sirven mucho para analizar
lo que tenemos enfrente. Como
fuere, estas invasiones, este
poder militar unilateral, permite a
su vez a esta minoría mantener
entonces el monopolio de la emi-
sión mundial de divisas. No les
cuesta nada pero los transforma
en verdaderos creadores de
poder, desde la nada. Mejor
dicho, desde el poder, porque es
el poder militar el que les permite
esa mágica creación de poder
monetario. 

Ya vimos cómo se depreció el
dólar, cómo se transmitió la infla-
ción hacia afuera, etc. Todos los
imperios -y Estados Unidos no es
la excepción- han podido así man-
tener indefinidamente un enorme
déficit. Esto pasó en Roma y tam-
bién en los imperios colonialistas.
La característica de los imperios
es justamente su déficit. Se permi-
ten importar y gastar o consumir
mucho más que lo que necesitan
enviar al exterior. Lo que los impe-
rios mandan al exterior son bási-
camente tropas, y lo que absor-
ben son recursos bien reales. Es
porque en síntesis fabrican la
riqueza, y lo hacen con sus
armas.  

La apropiación de recursos rea-
les por la vía de emitir dinero y
bonos del Tesoro, en el caso de
Estados Unidos, sobre todo si no
cuestan nada, es lo que se deno-
mina “señoreaje”. Es un fenóme-
no bien conocido desde los seño-
res y sobre todo los banqueros
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medievales. Cuando digo “medie-
vales” también lo tendría que
redefinir, porque en el fondo son
los mismos de ahora. Ahora
Estados Unidos no sólo ha podido
financiar así su sobreconsumo
imponiéndole su déficit al mundo
sino también su agresivo comple-
jo militar industrial que le sirve
para saldar ese déficit. El poder
militar es el que ha posibilitado
esa privilegiada posición moneta-
ria y viceversa. Es ese dinero a su
vez el que le permite generar sus
armas. Es decir hay una recursivi-
dad entre ambos fenómenos. Así
se sostiene el poder mundial. 

Además de este señoreaje
monetario, podemos decir que
existe un “segundo señoreaje”. Es
el que obtienen los bancos multi-
plicando sucesivamente el dinero
a través del crédito. Aquí no es un
negocio sólo de EUA. Es del sis-
tema bancario desde siempre.
Además estos bancos privados
son los que han controlado a los
Bancos Centrales y, por tanto, la
emisión de los Estados. Todos
conocen esa mecánica de la mul-
tiplicación del dinero bancario. Lo
que nos prestan con abusivos
intereses no es lo que la gente
deposita. Ellos “crean” dinero. 

Y ahora, con esta crisis se nos
aparece también el otro fenómeno
que se ha repetido desde los pri-
meros pánicos, desde que estalla-
ron las primeras burbujas especu-
lativas allá por 1720, cuando
nacía el capitalismo. Ahora esto
es gigantesco, con la emergencia

de los mercados de capitales glo-
bales. Por lo que también podría-
mos hablar de un “tercer señorea-
je”, una tercera forma de obtener
recursos reales prácticamente a
cambio de nada. Se trata de la
actividad bursátil, ahora con la
colocación de estos famosos deri-
vados tóxicos de los cuales tanto
se ha hablado. 

Estos vienen siendo cada vez
más ficticios mientras más se ale-
jan del respaldo real que los origi-
nó, es decir, de su primera emi-
sión. Aquella primera emisión pro-
bablemente tenía respaldo en
activos reales, pero a medida que
se van complejizando los títulos
derivados de aquellos, van aleján-
dose de su respaldo real. Hasta
que esta burbuja explota, pero no
para los que la generaron. Porque
para ellos hasta los rescates
financieros millonarios a favor de
empresas y bancos constituyen
un postrer “señoreaje”, pues son
también un negocio para los cul-
pables de la crisis, pues parte de
los rescates van a parar vía para-
ísos fiscales, justamente a los bol-
sillos de quienes generaron la bur-
buja especulativa. Sin contar con
que con esos recursos pueden
recomprar barato los títulos que
vendieron caros. 

En suma se trata de un tremen-
do mecanismo estructural de
exacción para generar rentas, de
superconcentración de la riqueza,
de rentas en el sentido de que no
han costado nada, en el sentido
de una clase ociosa, pero además
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armada. Ella va conformando lo
que me atrevería a llamar, más
que una oligarquía, una cleptocra-
cia mundial. Y quizá merecería
una calificación peor aún.

Este es el tipo de temas sobre
los que intento reflexionar en el
artículo, que no puedo desarrollar
aquí: pero permítanme seguir
insistiendo sólo en las definicio-
nes, en las categorías, porque,
por ejemplo, hay conceptos como
lo que acabo de ver en vuestra
excelente revista Realidad
Económica. Se trata de una frase
dicha por Pedro Vuskovic, que fue
ministro de Allende. Al dirigirse a
los empresarios de las PYMES,
en esa época en que la quilla del
barco de la revolución dividía las
aguas entre capitalistas y proleta-
rios, explotadores y trabajadores
les dice “Ustedes y no los mono-
polios constituyen el área priva-
da”.  He tomado esta frase porque
creo que él quería decir algo que
cobra mucha actualidad, justa-
mente en este propósito de redefi-
nir los conceptos. 

Quería decirnos que no siguiéra-
mos empleando categorías forá-
neas. Y por foráneo no debemos
simplemente entender lo que
viene de afuera del país, sino lo
que viene de afuera de la cabeza
del que está usando esas catego-
rías.  Por lo contrario, hay que
reflexionar con categorías emana-
das de nuestras propias experien-
cias, aquí y ahora. Claro que
cuando uno trata de pensar por su
cuenta y salirse de la escolástica
académica, corre siempre el ries-

go de que lo tilden de equivocado
o medio loco. Pero me parece
mejor tener dudas correctas,
como dijo una vez Bertrand
Russell, que tener certezas equi-
vocadas. Al fin y al cabo, son las
certezas dogmáticas -y nunca las
dudas- las que han provocado los
mayores crímenes de la humani-
dad. 

Me atrevo a plantear, pues, un
montón de dudas aquí, que pue-
den parecer hasta criticables y
está muy bien que así sea.  Hay
que hacerse preguntas -que la
economía no se hace- como estas
que proponemos en el artículo
acerca de las relaciones entre la
crisis, la guerra y este señoreaje.
Y no sólo desde las devaluacio-
nes del dólar respecto del oro en
1971 y 1973 -en que Estados
Unidos rompió unilateralmente el
acuerdo de Bretton Woods-  sino
mucho antes.

Fue una tremenda exacción de
recursos naturales y de plusvalía
humana a cambio de papeles, que
permitió a Estados Unidos y a sus
aliados conseguir el dominio real
del planeta. Pero para poder
seguir contando con esa enorme
ventaja, Estados Unidos ha debi-
do también expandir la demanda
de dólares, es decir, hacer que la
gente requiera más y más dóla-
res. O sea, ha necesitado profun-
dizar las relaciones mercantiles
entre los hombres y extenderlas a
todo el globo. Así interpreto la
expansión deliberada de la globa-
lización neoliberal. Y también las
invasiones -mal llamadas guerras-
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que provocan inseguridad en los
inversionistas en esas zonas inva-
didas y mucha seguridad en la
divisa del invasor. Eso explica que
no se haya deteriorado más aún el
precio del dólar. 

Pero no les basta con expandir
el mercado y la consiguiente
necesidad de dólares; hay que
evitar también que otro se coma
esa torta. Es decir evitar que surja
alguna moneda rival; antes ni el
marco ni el yen, ni ahora el euro,
ni el rublo, el yuan o el dinar de los
países árabes –ahora están emi-
tiendo dinares de oro, que se ven-
den en las mezquitas; no hay que
permitir por ningún motivo que
estas monedas hagan sombra a
esta divisa clave que es el dólar. 

Este ha sido también un impor-
tante motivo para la invasión de
Estados Unidos a los países ára-
bes, porque había allí en la zona
una creciente intención de propo-
ner una bolsa del petróleo en
otras monedas, que no fueran el
dólar. Si uno lo piensa bien, esto
hubiera significado que el mundo
empieza a transar en otra divisa
generando una extrema y abrupta
redundancia del dólar. El señorea-
je imperial -los señoreajes impe-
riales- se desplomarían de inme-
diato.

Tampoco basta sólo con impedir
que otros se coman la torta. Para
poder seguir emitiendo dólares se
necesita además ir retirando dóla-
res excesivos en otra parte del cir-
cuito, es decir, quemarlos. Porque
hay que seguir emitiendo, y para

eso debe evitarse que se sature el
sistema. Para evitar una plétora
de dólares -y una consiguiente
devaluación- hay que buscar una
forma de retirarlos. Hay muchas
soluciones, pero la mejor es entre-
gar mercancías ficticias, que no
cuestan nada. Vean ustedes
cuántas cosas que no tienen
costo vende el imperio: armamen-
to obsoleto, sistemas de seguri-
dad paranoicos, software, que
sólo hay que copiar; patentes
industriales que son pura renta, y
¡mucha película y música envasa-
da! En el fondo: vender mucho
humo para recoger dólares y man-
tener a la gente aturdida.

Aquí entran de nuevo estos “acti-
vos basura”, los activos deriva-
dos, tóxicos, vendidos por
Estados Unidos en los mercados
de capitales extranjeros emergen-
tes, creados ad hoc para poder
traspasar hacia fuera su problema
interno.  Son otra forma de vender
humo. Pero el golpe magistral
ocurre cuando usted vende una
mercancía que todo el mundo
necesita imperiosamente, y sobre
todo si es ajena: el petróleo. Esta
cleptocracia no necesita el petró-
leo para mover sus autos que, por
lo demás, podría comprar con el
dinero que no le cuesta fabricar.
Lo que necesita es controlar su
comercialización, justamente para
quemar dólares excesivos y reco-
menzar el ciclo del señoreaje.

Reaparece aquí nuevamente la
cuestión geopolítica, la necesidad
de contar con una cabeza de
playa en el área estratégica del
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sistema. Resulta curioso que allí,
en Bagdad, y no en Washington,
se encuentra el Comando Central
del ejército de Estados Unidos, el
más grande de los comandos, así
como el latinoamericano está en
Miami. Ustedes saben que se
acaba de reactivar la Cuarta Flota
del Comando Sur. Además de
tener este conjunto de bases, que
cobran actualidad ahora con el
tema colombiano, Estados Unidos
necesita una alianza en esa zona
con ese enorme emplazamiento
nuclear que es Israel. Entonces se
entiende por qué Estados Unidos
e Israel operan como un tándem.
Son una sola unidad geopolítica,
porque en este caso no tiene sen-
tido preguntarse “si es el perro el
que mueve la cola o es la cola la
que mueve al perro”. De hecho, ya
no deberíamos pensar más en tér-
minos de países sino en términos
globales. El imperialismo ya no
viene de afuera, como en una
época pensábamos; ocurre en
todos los lugares y en todos los
momentos. Como en la Granja de
los Animales de Orwell, ya no se
puede distinguir bien quién es el
granjero y quiénes son los anima-
les. Por eso ya no tiene sentido
hablar de algo que viene de afue-
ra. Está aquí.

Por su parte, a las corporacio-
nes, que son los sujetos actuantes
de esta cleptocracia, ya no debe-
mos verlas tampoco como entes
crematísticos que sólo andan bus-
cando lucro: son más bien agen-
tes geopolíticos, que a veces
están en la vanguardia y a veces

en la retaguardia de los ejércitos
de ocupación. Si recordamos
numerosas experiencias latinoa-
mericanas, muchas veces no
necesitan ni siquiera ser ejércitos
extranjeros... El cuadro que esta-
mos tratando de pintar es que el
mundo se encuentra en medio de
una guerra muy particular. A lo
mejor no nos damos cuenta, pero
si uno ve las noticias de lo que
ocurre en otras partes del mundo
cobra mucha actualidad una frase
de Nixon: “La tercera guerra mun-
dial ha Comenzado”. Lo que pasa
es que es una guerra en sordina,
un nuevo invento geopolítico. Ya
no vemos tropas marchando.
Antes se necesitaba una primera
fila que disparaba, y luego la
segunda. Después aparecieron
los grupos de comandos, ahora
tenemos los aviones teledirigidos,
pero lo más notable es que se
trata de una guerra que la gente
no capta. Es como la guerra que
describe Orwell en 1984: ¿recuer-
dan que en esa novela la guerra
sucedía sin que la gente lo perci-
biera? De nuevo, redefinamos;
cuando digo “guerra” quiero decir
una forma de mantener dominada
a la población. 

Tampoco está claro que estas
corporaciones estén sustituyendo
a los Estados, porque suele decir-
se que los Estados nacionales
están perdiendo poder y tienden a
desaparecer. Los Estados nacio-
nales siguen siendo tremenda-
mente poderosos. Pensemos sólo
en los citados Estados Unidos e
Israel, en su capacidad de intromi-
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sión en la vida privada. Lo que
pasa es que están perdiendo la
verdadera soberanía. Ya no
representan los intereses de sus
ciudadanos, sino que se dedican
a transformar a sus ciudadanos
en súbditos del imperio. La dife-
rencia entre un ciudadano y un
súbdito es que el ciudadano tiene
un derecho, y por lo tanto cuenta
con un ente al cual impetrarle el
respeto por ese derecho. El súbdi-
to no sabe ni siquiera quién lo
domina. Creo que ese es el pano-
rama que nos amenaza. Lo imper-
ceptible es que esto ocurre como
digo, en sordina, poco a poco;
como la rana del koan budista,
que se empieza a cocinar en agua
fría que después se va calentando
lentamente. Si se cocinara de
golpe, la rana saltaría. Pero poco
a poco no se da cuenta. No me
extrañaría que en unos años más
el tremendo control electrónico de
las TIC que ya advertimos sea
una máquina gigantesca de domi-
nación mental, no sólo para extra-
er recursos. 

Estos Estados se dedican a dis-
minuir salarios, a contener la pre-
sión social, a brindar protección a
las multinacionales para asegurar
el respeto a la propiedad. Pero en
realidad se trata del derecho a la
exacción de los recursos natura-
les y la plusvalía laboral: se dedi-
can a subsidiar al capital extranje-
ro, a facilitar la elusión de los
impuestos, a facilitar el movimien-
to de los capitales a los paraísos
fiscales. Claro está que el epítome
en el uso de los Estados por parte

de las corporaciones es, como
dije, ese engendro militarista que
constituye el binomio Estados
Unidos-Israel. Son muy pocos los
Estados que se enfrentan a esta
dominación global. 

Por si fuera poco, las corporacio-
nes son las que legislan a través
de sus normas de calidad, de con-
tabilidad internacional, de sus filia-
les y sus tratados-marco, a través
de sus contratos de adhesión que
uno no puede discutir. Sabemos
que son los parlamentos y los
gobiernos los que sancionan
leyes y dictan decretos, pero tam-
bién sabemos que en numerosos
casos son sólo mecanismos indi-
rectos de las corporaciones, que
cada vez más saltan sobre ellos,
los utilizan, los compran o los eli-
minan. Esto significa que en diver-
sas ocasiones se producen pérdi-
das de soberanía. Con frecuencia
los parlamentos aprueban trata-
dos internacionales de gran tras-
cendencia sin que los parlamenta-
rios tengan el tiempo, o inclusive
el interés de leerlos. Así entregan
el país. Y qué decir cuando no hay
parlamento, son las fuerzas arma-
das las primeras en entregar las
riquezas nacionales. 

Hay que recontextualizar tam-
bién el término “globalización”,
porque la globalización es este
peligroso fenómeno de dominio
de las corporaciones. Pero hay
otro fenómeno paralelo, que es el
de la mundialización. La mundiali-
zación en las relaciones interna-
cionales es un hecho normal; no
es crematístico sino un aconteci-
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miento normal que, al revés, va en
el sentido del crecimiento de la
soberanía de los Estados. En esa
línea podrían estar la Asamblea
de la ONU, el Tribunal Penal
Internacional, incluso esta comi-
sión que acaba de crearse para
enfrentar esta crisis, dirigida por
Stiglitz. En cambio, el fenómeno
de la globalización es todo lo con-
trario. 

La mundialización se basa sobre
el lenguaje del derecho internacio-
nal, con el cual los Estados no
pierden, sino que refuerzan su
mutua soberanía. Mientras que,
obviamente, con la globalización
la pierden. Entonces, hay que
categorizar cuándo estamos ante
una institución que hace lo prime-
ro y cuándo ante una que hace lo
segundo. Esta distinción me pare-
ce importante cuando discutimos,
por ejemplo, los proyectos inte-
gracionistas latinoamericanos;
porque nos permite aclarar que no
deberíamos fomentar una relación
político-jurídica entre Estados si
esta relación solamente sirve para
establecer tratados de libre co-
mercio, espacios crematísticos
con los que sólo se brinda una
pista de aterrizaje a las multina-
cionales, sean de adentro o de
afuera. Lo que tendríamos que
crear son -al revés- los mecanis-
mos políticos para reforzar la ciu-
dadanía regional. Que -por otra
parte- no es contradictoria con los
localismos, por lo contrario: al disi-
par las hipótesis de conflicto fron-
terizo, permite a los gobiernos un
mayor reconocimiento de la multi-

nacionalidad interna. Estoy pen-
sando por ejemplo en que si un
gobierno quisiera un día recuperar
su soberanía sobre sus recursos
naturales, el primer problema que
tendría, aparte de la indemniza-
ción, es que cualquier conflicto
jurídico debería resolverlo en esos
paneles arbitrales de Washington;
no existe una instancia jurisdiccio-
nal adonde pueda apelarse en el
caso de una nacionalización.  Por
ejemplo, el UNASUR debería
orientarse a la creación de ese tri-
bunal económico continental.

Lo último que quiero tocar es el
aspecto ideológico, porque este
capitalismo de las corporaciones,
corporativo, es lo opuesto al con-
cepto liberal del mercado libre. Si
usamos bien los términos, “mer-
cado” supone siempre impersona-
lidad y atomismo. Si es cierto que,
directa o indirectamente, son esas
corporaciones las que deciden,
quiere decir también que ya no
estamos -si es que alguna vez
estuvimos- en una economía real-
mente “de mercado”.  La relación
económica entre las corporacio-
nes y sus órganos ejecutores, los
gobiernos y sus filiales son las
relaciones entre un estado mayor
y sus ejércitos en marcha. Sa-
quémosles la venda: son relacio-
nes estratégicas, usan la teoría de
los juegos, juegos de guerra. Sus
decisiones son un plan estratégi-
co. 

Han capturado también al otrora
venerable plan social que se aso-
ciaba al rol del Estado benefactor.
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Estamos, como ya dijimos, frente
a un capitalismo no de mercado,
sino que deberíamos llamar plani-
ficado. Todo esto puede tener una
lectura aún peor. Porque enton-
ces la ideología del sistema ya no
es liberal, aunque hasta hace
poco decía que lo era.
Permítanme sintetizar esto en la
peor boca que encontré, la de
Bush padre, quien hace más de
una década dijo: “De ahora en
adelante, lo que decimos se
hace”. Es decir: no hay que respe-
tar leyes impersonales del merca-
do, ni existen las leyes inexora-
bles de la historia, ni tienen en
cuenta a la democracia que obli-
garía a consultar al pueblo. Lo que
hay es sólo una voluntad central
de poder y de dominio, al mejor
estilo de Nietzsche. Bush hijo lo
corroboró, diez años después,
con esta frase: “Si la ONU no
quiere apoyar nuestra invasión, la
haremos de todos modos”.
Moraleja: la ONU es irrelevante, el
derecho es irrelevante y por lo
tanto la moral es irrelevante. No
nos extrañemos que nuestros chi-
cos sientan que este mundo no
les gusta nada.

Esta insolencia nos da la última
pista. Porque la insolencia es el
síntoma propio del fascismo.
Como cuando proclamaba “Viva
la muerte”. Es la misma insolencia
que exhibe Israel respecto de los
territorios palestinos o de la ONU.
Se ve la distancia enorme entre
esta voluntad de dominio y la

regla humanista del derecho inter-
nacional. Se advierte además la
existencia, cada vez más nítida,
de una plutocracia cleptócrata
supranacional. Mussolini viene a
nuestro auxilio para entender
mejor, pues él definió al fascismo
como “el poder del Estado nacio-
nal en apoyo de sus corporacio-
nes”. La única diferencia es que
ahora este Estado es global. Dejo
para su reflexión el desentraña-
miento de esta contradicción, para
no alargar más el cuento.

En conclusión, como estas,
obviamente debemos repensar
muchas otras categorías. Porque
como todo el mundo sabe, las
palabras crean realidad y no
podríamos luchar nunca por un
mundo mejor, tras una cultura
cooperativa -como la que pusimos
como modelo al comienzo- si
estamos sometidos a esta desin-
formación táctica, que en realidad
es la que emite un ejército que
avanza y que nos sugestiona
desde sus medios de masas,
pasando por las vocingleras y pro-
fusas sectas religiosas, por el eso-
terismo y ¡hasta por las universi-
dades! Bien lo dijo ya Kung-Fu-
Tsu, hace 2500 años, cuando nos
advirtió, con esta notable senten-
cia: “Cuando las palabras pierden
su significado, el pueblo pierde su
libertad”. Así pues, queridos ami-
gos, termino invitándolos a repen-
sar el verdadero sentido de las
palabras. Muchas gracias.
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La Unión Europea frente a susLa Unión Europea frente a sus
cinco crisis. Desafíos múltiplescinco crisis. Desafíos múltiples
para hoy y mañanapara hoy y mañana

Política internacional

* Analista de temas europeos e internacionales, fue profesor de economía europea e
internacional de la UBA y es autor, en particular, de Europa y la globalización
.Funcionario de la Comisión Europea desde 2000. En este trabajo se expresa a título
exclusivamente personal.  

Es posible que con el voto positivo de los irlandeses en el
reciente referéndum la larga crisis institucional de la Unión
Europea haya encontrado por fin un comienzo de solución.
También se puede pensar, con algún optimismo, que la crisis
económica mundial -de la cual los Estados Unidos no fueron los
únicos responsables- haya pasado, hacia fines de 2009, su
momento más crítico y que en 2010 se confirme la “vuelta a la
normalidad”. Pero tal vez más difícil todavía sea enfrentar con
éxito las otras crisis fundamentales, las del “modelo social euro-
peo”, de la inmigración incontrolable y de la ampliación geográ-
fica sin metas claras, todas éstas ligadas también a un auge peli-
groso de los partidos populistas de derecha. Estas cinco crisis
interrelacionadas, a las que se agregan desafíos globales no
menos serios -los desequilibrios ecológicos globales, la depen-
dencia energética y las amenazas a la paz mundial, empezando
por las sumamente explosivas en el vecino mundo islámico- así
como la tarea todavía pendiente de definir un nuevo modelo eco-
nómico sustentable, pesarán en todo caso por mucho tiempo
más sobre una Europa precariamente unida.

Octubre 2009

Víctor  Sukup*
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En términos generales, poca
duda cabe de que la Unión
Europea, hoy con 27 países y 500
millones de habitantes, pueda ser
considerada como una experien-
cia bastante exitosa de integra-
ción regional y también, con algu-
nos matices, de progreso econó-
mico y social. Así lo describía en
todo caso en 2004, bastante con-
vincentemente, el analista esta-
dounidense Jeremy Rifkin en su
estimulante libro sobre el “sueño
europeo” que habría desplazado
al “sueño (norte) americano” por
sus ventajas evidentes: menores
desigualdades sociales, mayor
respeto al medio ambiente, mayor
calidad de vida, menor delincuen-
cia y hasta mejores posibilidades
de ascensión social1. No hay que
olvidar tampoco que estas déca-
das de mayor integración y de
cooperación cada vez más estre-
cha siguieron a siglos durante los
cuales estos países no habían
dejado de enfrentarse en innúme-
ros conflictos bélicos, los últimos
con decenas de millones de muer-
tos, destrucciones apocalípticas y
horrores hoy casi inimaginables.
Vistas así, las décadas de rápido
crecimiento económico de pos-
guerra, aún con las siguientes de

desempeño regular, con sus repe-
tidas crisis estructurales y una
desocupación de tendencia cre-
ciente a partir de los años 70, apa-
recen como una época muy posi-
tiva en perspectiva histórica2, al
menos hasta el estallido de la cri-
sis actual. La reorganización del
continente tras la implosión del
socialismo se hizo finalmente tam-
bién, luego de un período de ajus-
tes dolorosos con fuertes caídas
iniciales de los niveles de vida en
los países del Este, con trastornos
relativamente limitados, excepto
en Yugoslavia.   

Sin embargo, en los últimos años
los nubarrones negros invadieron
crecientemente el cielo europeo
que Rifkin había pintado con bas-
tante realismo aunque con tonos
demasiado celestes. La crisis polí-
tico-institucional arrastrada desde
hace años se volvió aguda y luego
la crisis financiera acabó radical-
mente con el sueño de una eco-
nomía de mercado “autorregula-
da”. La ampliación a un número
cada vez mayor de socios de la
Unión, que pasó de 12 a 27 en
apenas doce años3, complicó el
logro de consensos, la inmigra-
ción generó dificultades, sin con-
tar la problemática probablemente

1 Jeremy Rifkin – El sueño europeo. Cómo la visión europea del futuro está eclipsando
el sueño americano, Paidós, Barcelona-Buenos Aires-México, 2004.

2 V. Sukup - Europa y la globalización. Tendencias, problemas, opiniones, Corregidor,
Buenos Aires, 1998.

3 A los socios originales de 1958 -Francia, Alemania, Italia, Países Bajos, Bélgica,
Luxemburgo- se agregaron Reino Unido, Irlanda y Dinamarca (1973), Grecia (1981),
España y Portugal (1986), Suecia, Finlandia y Austria (1995); Polonia, República
Checa, Eslovaquia, Hungría, Lituania, Letonia, Estonia, Eslovenia, Malta y Chipre
(2004), y Rumania y Bulgaria (2007).  
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central del “modelo social euro-
peo”. Mientras tanto los desafíos
globales como el cambio climático
y las tensiones en países como
Afganistán, Irak y Palestina pare-
cen cada día más insolubles, al
tiempo que los modelos económi-
cos del futuro tardan en definirse.
En todos estos puntos existen
unas cuantas divergencias inter-
nas entre los países europeos. 

1. La interminable búsqueda
de una reforma 
institucional

El rechazo del propuesto “Tra-
tado Constitucional” por los ciuda-
danos franceses y holandeses en
2005, y de su sucesor, el “Tratado
de Lisboa”4, por los irlandeses en
2008, permite diversas interpreta-

ciones. Se transformó el primer
texto, con modificaciones no sus-
tanciales, y fue aprobado por casi
todos los países. Esta vez fue por
vía parlamentaria, eludiéndose
así el peligro de nuevos rechazos
populares5. Sin embargo, en
Irlanda debía tener, por obligación
constitucional, aprobación por
voto popular, y al no obtenerlo en
un primer referéndum, el tren de la
reforma institucional quedó una
vez más descarrillado.
Finalmente, un nuevo compromi-
so le dio garantías especiales a
Irlanda para que pudiera someter
nuevamente el Tratado al voto
nacional. Con todo esto el proce-
so de reforma había entrado en
peligro agudo, tanto más que fuer-
tes reticencias existen también en
otros países -en particular en el

4 En lo sustancial, pretende dar mayor eficiencia al sistema institucional existente -cre-
ado originalmente para seis países miembros y una situación muy distinta- extendien-
do el voto mayoritario (limitando por lo tanto la posibilidad de vetos nacionales con los
consecuentes bloqueos permanentes, cada vez más frecuentes, de los procesos de
decisión) a un mayor número de materias, reforzando el papel del Parlamento Europeo
y creando una presidencia del Consejo de Ministros -hoy por turno semestral- más
estable, además de nombrar un “Ministro europeo de Relaciones Exteriores”. También
se preveía reducir el número de integrantes de la Comisión (suponiéndose que ésta
sería así más eficiente), con lo cual no todos los países miembros tendrían siempre un
representante en la misma, pero tal idea fue descartada tras el rechazo irlandés de
2008.

5 Rechazos sobre todo de las fuerzas políticas situadas a la derecha y a la izquierda,
más allá de las del amplio centro de los partidos tradicionales, desde los nacionalistas
de derecha reacios a cualquier cesión parcial de soberanía nacional a los grupos
“altermundialistas” y ecologistas que se preocupan por lo que ven como exceso de
liberalismo, cuando no “pensamiento único” del fundamentalismo de mercado. En el
caso británico, la insularidad, los estrechos  lazos con Estados Unidos y su papel pasa-
do de principal baluarte contra Hitler tienen también su papel, entre otros factores.
Pero se agregan toda clase de frustraciones con las políticas nacionales y europeas,
así como a veces bastante desinformación y confusión, y -más fundamentalmente-
una crítica muy difundida de la falta de transparencia democrática en la toma de deci-
siones comunitarias. 
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Reino Unido, donde la muy posi-
ble caída del gobierno laborista
habría significado el fin del
Tratado6- y que la crisis económi-
ca mundial provoca por ahora
mucho más presiones centrífugas
que impulsos por reforzar la cohe-
sión interna de la Unión Europea. 

De ambos lados hubo inexactitu-
des y ambigüedades en los argu-
mentos, pero poca duda cabe de
que el rechazo popular fue menos
de “Europa”, ni aun del texto pro-
puesto en sí, que de la política en
general en el nivel nacional y tam-
bién comunitaria. Las encuestas
muestran que los ciudadanos
europeos quieren más coopera-
ción en materias como medio
ambiente, seguridad y sanidad,
economía y finanzas y muchas
otras, pero que temen ser dema-
siado dominados por una tecno-
cracia alejada de sus legítimos
deseos de bienestar social y de
seguridad de subsistencia perso-
nal. También tienden a defender
tenazmente lo que ven como sus

intereses nacionales, como la
baja fiscalidad para atraer inver-
siones extranjeras en ciertos paí-
ses como Irlanda o Eslovaquia.
En estas condiciones, cualquier
referéndum es arriesgado, puesto
que la respuesta no corresponde
sino muy parcialmente a la pre-
gunta efectivamente planteada y
que el votante más bien prefiere
darles una buena advertencia a
gobernantes vistos como inefi-
cientes, desorientados o desho-
nestos, cuando no todo al mismo
tiempo. En Irlanda, que había
pasado en unos 20 años de ser
uno de los países más pobres al
más rico de la Unión7, para luego
caer en una crisis particularmente
grave en 2007-08, había motivos
particulares para enojarse con el
gobierno, visto como el gran res-
ponsable del descalabro actual,
pero también reticencias ante el
Tratado por la propuesta supre-
sión del principio de un comisario
por cada país y por lo que se veía
como una amenaza a la tradicio-

6 La cuestión sería además si los conservadores -casi seguros ganadores de las elec-
ciones generales en 2010-, cada vez más reacios al proceso europeo, no terminarían
por retirarse efectivamente de la Unión a la que el país había entrado con bastante
reticencia empujado por otro gobierno conservador pero proeuropeo en 1973. En
2009, el Partido Conservador terminó por retirarse del grupo formado por el Partido
Popular Europeo, mayoritario en el Parlamento Europeo, para formar un nuevo grupo
-muy “euroescéptico”- con varios otros partidos ubicados muy a la derecha y también
hostiles a una profundización del proceso de integración europea. Una minoría impor-
tante del partido está a favor de una salida de su país de la UE.   

7 Excepto el pequeño Luxemburgo, en las estadísticas europeas. A esto la fuerte ayuda
comunitaria en el marco de las políticas agrícola y regional había contribuido sensi-
blemente, por lo que no pocos europeos se quejaron de los irlandeses “mal agradeci-
dos”. Pero hubo muchos otros factores tanto en el éxito del país (educación, fuerte
papel del Estado etc.) como en la crisis particularmente aguda de hoy y en el fuerte
desencanto actual resultante. V. Sukup – Irland und Europa – der keltische Tiger in
der Krise, International II/2009, Viena, pp. 3-7.
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nal neutralidad del país, entre
otras cosas8. La crisis escalofrian-
te, con una caída del PBI de alre-
dedor del 10% en 2009, fue sin
duda una de las causas del resul-
tado finalmente muy positivo -con
dos tercios de los votos- del
segundo referéndum del 2 de
octubre de 2009: la pertenencia a
la UE a su moneda común fue
vista, no sin alguna razón, como
un paraguas imprescindible para
aguantar mejor la tormenta, por
haber permitido salvar el sistema
bancario irlandés9.

2. La crisis mundial y las
respuestas posibles

La crisis mundial no es, obvia-
mente, tan sólo financiera ni úni-
camente económica, sino sistémi-
ca y también social, política, ener-
gética, alimentaria, reflejando
además el problema crucial de los
crecientes desequilibrios ambien-
tales globales y serias cuestiones
éticas ligadas con el auge de la
especulación financiera y el debili-
tamiento de la democracia repre-
sentativa que muestra la creciente

irritación de los ciudadanos en
todas partes. Una respuesta efi-
caz y coherente debería por lo
tanto incluir elementos de res-
puesta relativos a todos estos
aspectos. Tanto más que en otras
partes, y no sólo en los Estados
Unidos, parece haber llegado la
conciencia de que algo más en
profundidad debería cambiar. Así,
Rusia fue reemergiendo, pese a
sus puntos débiles, de su desgo-
bierno de los años 90, y el Brasil,
India e Indonesia aparecen como
“potencias emergentes”. China,
ya la primera exportadora y a
punto de volverse la segunda eco-
nomía del mundo, parece haber
comprendido que su dinamismo
futuro dependerá también, y en
buena medida, de una reconcilia-
ción entre economía y ecología,
así como de un funcionamiento
distinto de la economía mundial, y
la India parece andar por el mismo
camino. En el Japón tan conser-
vador políticamente en las últimas
décadas, el nuevo Primer Ministro
Hatoyama, aunque producto purí-
simo del establishment tradicional
de su país, identifica de esta
manera el gran desafío del pre-

8 Otros factores fueron en particular la fiscalidad particularmente favorable a los inver-
sores, que los irlandeses podían ver en peligro por el Tratado de Lisboa, así como
temores en la muy católica Irlanda relativos a una posible flexibilización de la legisla-
ción sobre el aborto, estrictamente prohibido en este país. Los 26 socios se compro-
metieron a dar a Irlanda garantías con respecto a todos estos elementos, pero
muchos irlandeses siguen desconfiados, mientras que otros dicen no sin razón que
con la vuelta al principio de un comisario por país toda la reforma institucional sufrió
un cambio sustancial que debería ser “re-ratificado” por los otros países que ya la
habían ratificado. La proverbial caja de Pandora estaba al menos semiabierta …

9 Convendría agregar, sin embargo, que las bajas tasas de interés que le dio al país su
pertenencia a la zona euro tuvieron también su papel crucial, como en España y en
Grecia por ejemplo, en la aparición de una desastrosa burbuja especulativa. 
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sente: “Cómo podemos acabar
con el fundamentalismo de mer-
cado y con el capitalismo financie-
ro, que carecen de consideracio-
nes morales, para proteger las
finanzas y la forma de vida de
nuestros ciudadanos?”10 Tales
palabras no son puramente retóri-
cas, pues sancionan a los respon-
sables de la larga crisis económi-
ca japonesa que había dado lugar
a este inédito terremoto político.
Hatoyama rechaza el tradicional
estrecho alineamiento automático
sobre los Estados Unidos, sin
cuestionar su alianza como pilar
de la diplomacia japonesa, y
busca un mayor acercamiento a
sus vecinos asiáticos, con los cua-
les aspira a una alianza y hasta
una “comunidad” regional inspira-
da por la de Europa11. Promete
medidas para bajar netamente la
emisión de gases de efecto inver-
nadero, estimular el poder adqui-
sitivo de la mayoría de la pobla-
ción y favorecer la natalidad, una
de las más bajas del mundo, que
ya está llevando a la disminución
de la población japonesa, y pone
término a las privatizaciones de
sus predecesores. Existen así
varias ideas que, adaptadas a su
contexto geográfico, merecen ser
también bien meditadas por los

europeos12. 
Hay también elementos cons-

tructivos e innovadores en las pro-
puestas europeas encaminadas a
enfrentar los desafíos del cambio
climático y la creciente dependen-
cia energética con medidas favo-
rables a las energías nuevas y
renovables. Existen ideas útiles
para mejorar la regulación de las
finanzas internacionales, promo-
ver la seguridad alimentaria en el
mundo, consolidar la nueva “políti-
ca de vecindad” con los vecinos
del Este y del Sur y para enfrentar
los diversos desafíos restantes.
Pero falta una estrategia global
coherente, solidaria y dinámica
para poner en marcha el conjunto
de cambios que podrían efectiva-
mente desactivar las diversas
“bombas” que amenazan con
estallar -especialmente en el
mundo árabe-musulmán tan geo-
gráficamente cercano como cultu-
ralmente alejado- y preparar a
Europa para enfrentar realmente
unida los desafíos existentes,
empezando por redefinir sus rela-
ciones con actores importantes
como Rusia, China, EUA, el
Japón y el Brasil, y también con
otros que igualmente cuentan,
como los países musulmanes y
los del Africa subsahariana, tam-

10 Yukio Hatoyama - La llave de la fraternidad, El País, 2-9-09. También se pretende pro-
mover una mayor igualdad entre hombres y mujeres, y abolir la pena de muerte, entre
otras cosas, v. Au Japon, une rupture prudente, Le Monde, 17-9-09.   

11 Esto por supuesto suena a más que utópico. Pero la realidad es que Hatoyama no
dudó en hacer uno de sus primeros viajes al exterior a China y que cambió radical-
mente el ambiente entre los dos gigantes de Asia oriental.

12 El Japón se vuelve más europeo, según un editorial, v. Japan wird europäischer,
Frankfurter Allgemeine Zeitung, 18-9-09.  



72 realidad económica 249  1º de enero al 15 de febrero de 2010

bién fuertemente afectados por la
crisis.

En efecto, las políticas exteriores
-resultantes en gran medida de
las muy diversas tradiciones
nacionales y de factores geográfi-
cos, culturales etc.- tienen inevita-
blemente divergencias e incohe-
rencias, y no será fácil llegar a
una verdadera “política exterior y
de seguridad común”, como lo ha
ilustrado el patético caso de la
guerra de Irak. Pero también en
otros temas hay fuertes divergen-
cias de intereses, como el de
España por América latina, de
Francia por el mundo árabe y Áfri-
ca, de Alemania por Europa orien-
tal, y la fuerte relación de Gran
Bretaña y de Irlanda -y también de
los países de Europa oriental- con
Estados Unidos13. 

Para superar realmente la crisis
las políticas económicas deberían
ser mejor coordinadas. Actual-
mente van en direcciones parcial-
mente opuestas: así, un analista
prevé que, de no cambiarse el
rumbo divergente en los dos prin-
cipales países de la eurozona,
Alemania podría terminar, con
respecto a Francia, en una trampa
similar a la de China frente a
Estados Unidos, teniendo que
financiar un creciente déficit fran-

cés para mantener los equilibrios
financieros globales de la eurozo-
na14. Otro estima más bien al con-
trario, que Alemania ya no va a
ser la locomotora que tira de la
economía europea en su conjun-
to15. De todos modos, se ve poca
política económica común, incluso
entre los socios de mayor peso, y
de no atenuarse la crisis en los
países económicamente más frá-
giles como Grecia, Irlanda e inclu-
so España, se prevén peligrosos
sacudones. Al mismo tiempo, en
los países del antiguo bloque
soviético, en particular en los
pequeños países bálticos, se pro-
dujeron crisis económicas particu-
larmente agudas, con lo cual la
transición hacia la economía de
mercado, generalmente conside-
rada como exitosa, debe verse
con ojos algo más escépticos. Su
adhesión a la unión monetaria
quedó en veremos. 

Por supuesto, la cuestión funda-
mental reside en imponer de
manera perentoria cambios sus-
tanciales en el funcionamiento del
sistema global, si se quiere real-
mente hacer lo necesario para
evitar otra crisis y revertir las gra-
vísimas distorsiones a las que lo
ha llevado desde la era Reagan-
Thatcher el predominio cada vez

13 Una ex vice primera ministra y nieta del principal padre de la patria Eamon de Valera
llegó así a decir que Dublin estaba más cerca de Boston que de Berlín, lo que sin duda
no está alejado de la verdad del punto de vista lingüístico y cultural, y también por los
lazos de sangre: habría hasta 40 millones de descendientes de irlandeses en Estados
Unidos, proporcionalmente todavía mucho más, por lo tanto, en relación con la pobla-
ción del país que en Gran Bretaña.

14 Germany and France need to sing in tune, Financial Times, 29-6-09.
15 Germany will not drive a European recovery, Financial Times, 1-9-09.
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más neto de un sector financiero
en gran parte especulativo y hasta
netamente parasitario16. Hay un
consenso casi general sobre la
necesidad de una mayor regula-
ción del sector financiero -aunque
con fuertes matices de parte de
los países anglosajones-, y se
piensa tímidamente en una limita-
ción de las remuneraciones astro-
nómicas de los golden boys espe-
culadores. También se discute
ahora en las altas esferas políti-
cas la idea, hasta ahora reservada
a grupos de militantes “radicales”
como los de ATTAC, de una Tobin
tax sobre los movimientos interna-
cionales especulativos del capital,
pero cuanto mucho se la propone
con una tasa ínfima. De todos
modos, más allá de esto queda
todavía mucho más por analizar y
cambiar en el sistema financiero
mundial.

Entre los varios problemas cru-
ciales de difícil solución hay uno
en el que resulta imprescindible
hacer progresos: el de los paraí-
sos fiscales, especialmente los
situados en la propia Europa.
Según el secretario general de la
OCDE ya estaría en marcha una
“revolución tranquila” en este
campo y “en el mundo de mañana
ya no habrá más paraísos fisca-
les”. Pero el editorial de un diario
conservador sobre “la Internacio-

nal de los sabuesos fiscales” se
muestra más escéptico y enfatiza
la tendencia de los actores a
encontrar siempre nuevas esca-
patorias frente a una mayor pre-
sión fiscal17. Podría agregarse que
tales paraísos fiscales han prolife-
rado y crecido en las últimas
décadas empujados por los inte-
reses financieros globales y bajo
el paraguas legal de los gobiernos
de los propios países industriales
-y además en la propia Europa y
sus dependencias caribeñas-, y
que se necesitaría una voluntad
política fuerte y coherente para
revertir realmente esta situación.
Algunos pasos se han dado efec-
tivamente, pero habría que ir bas-
tante más lejos. 

Desde luego, sin alguna armoni-
zación fiscal en el nivel comunita-
rio no será posible avanzar hacia
una más estrecha unión económi-
ca y social y, por el contrario, será
difícil evitar retrocesos e incluso
tendencias centrífugas que pue-
den poner en peligro toda la cons-
trucción comunitaria. No en vano
han habido quejas -francesas y
alemanas en particular- contra la
“competencia desleal” de ciertos
países, dispuestos a atraer inver-
siones extranjeras a casi cual-
quier precio. Pero está claro que
este complejo problema de la fis-
calidad está ligado también con

16 V. p. ej. Laurent Cordonnier - En dépit des incantations des ténors politiques. Reprise
économique, la grande illusion, Le Monde diplomatique, sept. de 2009. 

17 Angel Gurría – Stille Revolution. In der Welt von morgen wird es keine Steueroasen
mehr geben, Handelsblatt, 31-8-09.  Die Internationale der Steuerfahnder, Frankfurter
Allgemeine Zeitung, 24-8-09.
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una función central del ejercicio
de la democracia, cuyos orígenes
históricos se confunden precisa-
mente con la conquista del poder
soberano de fijar impuestos.     

Otro tema crucial es el de las
medidas proteccionistas hacia ter-
ceros países y de políticas indus-
triales activas. No habrá cohesión
comunitaria viable sin alguna “pre-
ferencia comunitaria” y con un
rechazo ideológico a todo tipo de
medida proteccionista en nombre
de la “libre competencia”, dema-
siado endiosada en general como
supuesto motor fundamental de la
economía nacional y mundial.
Obviamente, la política europea
contiene elementos de proteccio-
nismo, pero al lado del proteccio-
nismo defensivo agrícola, que
necesita claramente más refor-
mas, hay que pensar en medidas
de un proteccionismo también
defensivo para permitir la rees-
tructuración de sectores en peli-
gro, como la industria textil, y
sobre todo en estímulos como
aquellos que, en tiempos relativa-
mente recientes, dieron a Europa
éxitos industriales destacados
como el de los aviones Airbus
compitiendo ventajosamente con
la estadounidense Boeing. Hoy se
está hablando abundantemente
de un futuro “crecimiento verde”,
que sería efectivamente la clave
crucial de un futuro éxito europeo.
Pero la cuestión principal es cómo

Europa lograría sacar concreta-
mente ventaja, y con qué apoyo
de los Estados y de las institucio-
nes europeas, de su posición más
avanzada en algunos campos
como las tecnologías de punta y
las energías renovables, con vis-
tas a obtener aquí un nuevo dina-
mismo con una competitividad
renovada basada sobre un nuevo
modelo energético-tecnológico al
tiempo que ofrecería una ayuda
sumamente útil -no necesaria-
mente desinteresada- a otros paí-
ses como China -que está ahora
muy atraída por tal cooperación-
para enfrentar los desafíos globa-
les. Habría nuevas posibilidades
de encontrar en este campo siner-
gias con el Japón, cuyo nuevo
gobierno quiere avanzar precisa-
mente en esta dirección.     

De todos modos, sin medidas
anticrisis consecuentes, reformas
en profundidad y estrategias
coherentes con algunos importan-
tes cambios de rumbo Europa va
a perder rápidamente su rango
político y económico en el mundo,
advierten numerosos analistas.
Hay publicaciones serias sobre el
auge de China y Asia en general y
las “nuevas potencias emergen-
tes”, incluyendo al Brasil, que
podrían en cierta medida tomar el
lugar que hasta ahora ha venido
ocupando Europa18. El desplaza-
miento del G8 por el G20, anun-
ciado en la cumbre de Pittsburgh,

18 Entre las más recientes se puede recomendar la editada por el investigador belgo-
argentino Sebastián SANTANDER (ed.) – L’émergence de nouvelles puissances. Vers
un système multipolaire?, Ellipses, París, 2009. 
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justificado por las nuevas realida-
des mundiales, parecería también
reflejar cierta erosión del papel
mundial de Europa, aunque
pueda argumentarse, por lo con-
trario, que tiende a imponer una
suerte de modus operandi de
negociaciones internacionales
calcado de las que se celebran en
el nivel de la Unión Europea de
los hoy 27 Estados miembros19. 

3. El “modelo social
europeo” ¿a reformar o a
enterrar?

El “modelo social europeo”20, ala-
bado con razón por Rifkin y tam-
bién descrito en su tiempo con
simpatía por Albert como base del
“capitalismo renano” más eficien-
te, más igualitario y más estable
que el modelo neoliberal21, se fun-
damenta sobre un compromiso
social básico que ofrece, median-
te la acción del Estado de bienes-
tar social y cierta regulación del
capitalismo liberal, mejores garan-
tías a la parte débil de los com-
promisos entre empresarios y
asalariados. Está asociado históri-
camente con el pensamiento de
Keynes y también con una fuerte

influencia de la socialdemocracia
y de los sindicatos más o menos
ligados a ésta, y ha caracterizado
aquellos “treinta años gloriosos”
de posguerra descritos en el
famoso ensayo homónimo de
Jean Fourastié. Había entonces
un crecimiento económico espec-
tacular asociado con una distribu-
ción del ingreso relativamente
equilibrada y con la consolidación
y profundización de la democracia
representativa incluso en países
donde ésta tenía pocas raíces. Tal
fue la atracción de este modelo
que, cuando se acabaron las dic-
taduras del Sur de Europa hacia
1975, casi no cabían dudas de
que estos países debían tomar el
mismo camino, y lo hicieron bas-
tante bien aunque con algunos
puntos débiles que ahora se ven
netamente más que hace unos
pocos años. En efecto, la España
de la pos-burbuja inmobiliaria está
-pese a su auge espectacular de
las últimas décadas- en serias difi-
cultades, y los otros países que en
las últimas décadas obtuvieron,
como “países de la cohesión”, una
cuantiosa ayuda europea para
cerrar la brecha -Portugal, Grecia
e Irlanda- revelan hoy una fragili-

19 Europe’s plot to take over the world, Financial Times, 6-10-09. El autor, Gideon
Rachman, insiste en que había no menos de seis países europeos representados,
además de la Comisión Europea y del Consejo de Ministros, sin contar a los presi-
dentes del FMI y de la OMC, también europeos y convidados a la cumbre.   

20 La expresión puede prestar a confusión, pues muchos elementos diferencian los paí-
ses entre sí, desde los escandinavos hasta los del Mediterráneo y del Este. Sin embar-
go, hay una voluntad general de base de combinar de alguna manera economía de
mercado con eficiencia económica y compromiso social, más o menos según los prin-
cipios de la “economía social de mercado” a la alemana o de manera no demasiado
distinta.  

21 Michel Albert - Capitalismo contra capitalismo, Paidós, Buenos Aires, 1992.
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dad preocupante22, con un impac-
to mayor de la crisis que en los
países de mayor trayectoria
industrial.

Este “modelo social” en sus
diversas variantes (p. ej. con
mayores sectores públicos y
papel más activo del Estado en
algunos países como Francia,
Italia y Austria y con un Estado de
bienestar social más avanzado,
con mayor igualitarismo, en
Escandinavia) había entrado en
una crisis con los shocks petrole-
ros y el viraje hacia políticas más
liberales en los años 70 y 8023. Sin
embargo, más que abandonarlo
completamente, se trataba en
general de ajustarlo y combinarlo
con las nuevas recetas liberales,
aunque en algunos casos, particu-
larmente en Gran Bretaña, el vira-
je a las privatizaciones y desregu-
laciones fuera muy fuerte.

Lo que parece evidente, hoy por
hoy, es que los países de más

sólidas tradiciones de “modelo
social europeo”, como Alemania y
Francia, se encuentran global-
mente en mejores condiciones
frente a la crisis que los países
más liberales como Gran Bretaña,
como lo reconoce el semanario
The Economist, que suele en
general aconsejar a los europeos
una política más liberal, pues los
mecanismos del estado de bie-
nestar tienden a proteger el poder
adquisitivo de la población, esen-
cial en una perspectiva keynesia-
na. El antiguo presidente de la
American Sociological Associa-
tion, al comentar esta opinión del
semanario británico, agrega que
estos países se distinguen tam-
bién en cuanto a ser menos con-
taminados por la enfermedad nor-
teamericana del consumismo irre-
frenable24. Las crecientes críticas
al PBI como medida poco convin-
cente del progreso económico
real de un país, antes formuladas
apenas por unos pocos economis-

22 Excepto en Irlanda, el turismo, fuertemente golpeado por la crisis, constituye un sec-
tor importante de estas economías, al cual se agregan en particular las grandes
empresas navieras en Grecia y las multinacionales estadounidenses en Irlanda, tam-
bién en retirada, así como un sector inmobiliario hipertrofiado en los últimos años por
la especulación y también los bajos tipos de interés facilitados por el euro. 

23 Los primeros signos fueron el fuerte aumento del desempleo y el fin del crecimiento
económico rápido que siguieron al shock petrolero de 1973-74. Luego, cuando en
1981 el nuevo presidente socialista francés Mitterrand trató de relanzar la economía
mediante estímulos a la demanda interna, éstos ya no dieron resultado y tuvo que
devaluarse varias veces la moneda nacional. Ya hacia 1984 se confirmó un viraje libe-
ral en la propia Francia, pese a sus tradiciones fuertemente estatistas, mientras que
Margaret Thatcher y Ronald Reagan aparecían como las figuras punteras de una reo-
rientación supuestamente necesaria hacia una economía donde el Estado tuviera un
papel muy escaso y el mercado lo debía determinar casi todo. Lo que se criticaba
desde la izquierda como el “pensamiento único” liberal o ultraliberal ya estaba bien en
marcha. 

24 Amitai Etzioni - Eine florierende Gesellschaft, Frankfurter Allgemeine Zeitung, 29-8-09.
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tas críticos, ahora lo son también
por algunos de los más prestigio-
sos25 y hasta por el presidente de
Francia.

Entre los puntos litigiosos deben
enfatizarse las condiciones de tra-
bajo, amenazadas por diversas
iniciativas de “liberalización” y
“desregulación” así como la cre-
cientemente libre circulación de
trabajadores entre países con
muy distintos niveles sociales y
salariales26, y también, entre otras
cosas, las privatizaciones de ser-
vicios públicos. Los que las pro-
pugnan prometen aumentos de
eficiencia. Los que se oponen
apuntan al resultado muchas
veces desastroso de privatizacio-
nes pasadas, como la de los ferro-

carriles británicos, y la falta de
consideración de los intereses
generales. Obviamente, la crisis
mundial no deja de ejercer tam-
bién una fuerte presión sobre
salarios y condiciones de trabajo,
las deslocalizaciones de empre-
sas hacia el Este de Europa o
Asia son más que una amenaza
teórica, y la reacción proteccionis-
ta se hace muy presente, al punto
de provocar fuertes tensiones
entre los países27. 

El desempleo ya ha aumentado
dramáticamente, en unos dos
puntos porcentuales en un año, y
amenaza con aumentar todavía
sustancialmente más, con un
desempleo de jóvenes mucho
más alto todavía28. La Organiza-

25 Joseph E. Stiglitz - Fetichismo del PIB, El País, 20-9-09. 
26 Hace unos meses hubo por ejemplo una fuerte acción de resistencia de trabajadores

británicos contra la contratación de colegas de otros países de la UE decidida por una
multinacional local. No fue el primer caso de “dumping social” denunciado por traba-
jadores amenazados por tales presiones a la baja de sus salarios, y el tema alguna,
seguirá siendo un elemento importantísimo de las discusiones comunitarias. 

27 Así por ejemplo cuando el presidente francés propuso ayudar financieramente a las
empresas automotrices de su país a condición de que tales ayudas no sirvieran para
inversiones de éstas fuera del país, levantando una ola de críticas en países que se
podían sentir afectados por tales medidas. Pero casos similares hubo en otras partes,
como luego en Alemania con el salvataje de la empresa Opel, al borde de la banca-
rrota, con fuertes ayudas estatales, y por supuesto en Estados Unidos con sus medi-
das “Buy American”. Lo problemático del asunto es que dentro de la UE tales medidas
entran en conflicto con las reglas del mercado único tan difícilmente construido en los
años 80 y 90 -completándose entonces la unión aduanera, alcanzada ya hacia el año
1970, por un gran número de normas para eliminar distorsiones restantes en el acce-
so de las distintas empresas a los mercados comunitarios- y hoy seriamente amena-
zado por muchas de estas políticas unilaterales.

28 En la UE-27 en su totalidad el desempleo aumentó del 7,0 al 9,1% entre agosto de
2008 y agosto de 2009, pero de unos 7 puntos en España y de más de 10 puntos en
los países bálticos. El de los jóvenes de hasta 25 años pasó del 15,5 al 19,8% y a más
del 25% en varios países, con un máximo de 39,2% en España (datos de EUROSTAT
del 1º de octubre de 2009). Los graves disturbios de los jóvenes de Grecia a fines de
2008 (o peor aún, los de Francia en 2005) tienen que ver mucho con tales cifras, así
como la reciente paliza electoral que recibió el gobierno griego.
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ción Internacional del Trabajo ha
anunciado hasta 60 millones de
desempleados adicionales en el
mundo. Existen impactos doloro-
sos sobre las condiciones de tra-
bajo: mientras que vuelven con
rapidez los escandalosos premios
a los especuladores en los bancos
salvados por los Estados con el
dinero de los contribuyentes, los
sindicatos se encuentran en muy
malas condiciones para defender
los derechos de los trabajadores a
salarios y condiciones decentes
de trabajo. Hay en todo caso una
desconfianza no siempre injustifi-
cada relativa al rumbo que toma
Europa, entre otras cosas en
cuanto a una más libre circulación
de trabajadores y sus posibles
efectos sobre niveles salariales y
condiciones de trabajo, dados los
fuertes desniveles salariales exis-
tentes -en numerosos casos de
más de 5 a 1- entre países miem-
bros, especialmente desde la últi-
ma ampliación. 

4. Inmigración, 
envejecimiento y extrema
derecha

Europa se ha venido acostum-
brando en los últimos años a las
imágenes apocalípticas de fugiti-
vos de la miseria que llegan conti-
nuamente a golpear a sus puertas
-cuando no mueren, como miles

de ellos en los últimos años- en el
intento de llegar a sus fronteras
meridionales en embarcaciones
precarias, o desde Asia por vías
de tierra apenas menos arriesga-
das a sus bordes orientales.
Entretanto, el porcentaje de resi-
dentes extranjeros, en su gran
mayoría originarios de países
extraeuropeos netamente más
pobres, ya supera en muchos
casos el 10% de la población y
aún bastante más en muchas ciu-
dades grandes, lo que alimenta
tensiones sociales y políticas peli-
grosas, sobre todo en momentos
de aumento del desempleo.  

El envejecimiento acelerado de
la población, en particular en
Alemania, España e Italia29, haría
en principio aconsejable una polí-
tica de inmigración amplia para
compensar los crecientes dese-
quilibrios demográficos que ame-
nazan la propia supervivencia del
estado benefactor. Pero tal políti-
ca choca con fuertes resistencias
ligadas también con las dificulta-
des de integración social y cultural
de los inmigrantes, sobre todo de
los geográficamente cercanos
pero culturalmente alejados paí-
ses musulmanes. Partidos abier-
tamente xenófobos llegan a más
del 10 y hasta a más de 20% de
los votos en muchos países, y los
otros partidos muchas veces no
encuentran otra cosa que hacer

29 Se prevé en estos países un fuerte descenso de la población autóctona en las próxi-
mas décadas, como también en el Japón y en Corea del Sur. Sin embargo, en
Escandinavia medidas sociales favorables a la natalidad han contribuido a mantener
tasas de natalidad netamente más elevadas. El Japón de Hatoyama parece querer
orientarse en este mismo sentido. 
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que retomar buena parte de sus
propuestas para frenar los flujos
migratorios. En esta perspectiva,
una “directiva del retorno” contro-
vertida pero aprobada en 2009
por el Parlamento Europeo con
los votos de una minoría de sus
diputados socialdemócratas -que
tiende a criminalizar a los inmi-
grantes “ilegales”- ha causado
escándalo en América latina.
Algunos, como Evo Morales, han
llegado a llamarla “directiva de la
vergüenza”. En cuanto al proble-
ma de fondo es obvio que no es
fácil encontrar un camino adecua-
do entre los extremos impractica-
bles de la puerta totalmente abier-
ta de una “fortaleza Europa” impe-
netrable para candidatos a la inmi-
gración: no habrá un nuevo “Muro
de Berlín” Norte-Sur ni, como
pidió Morales en España, una
legalización de  todos los bolivia-
nos residentes “sin papeles” en
este país que recibió ya unos
cinco millones de inmigrantes en
apenas una década. También
resulta sumamente difícil, y hasta
ahora imposible, llegar a una polí-
tica más o menos común de los
países europeos en este campo
tan delicado como complejo. 

5. Las ampliaciones sin fin:
¿dónde están las fronteras
de Europa?

De los seis países miembros de
la Comunidad Económica
Europea de 1958 se pasó a los 27
de la Unión Europea en 2007.
Muchos consideran esto, y la

larga lista de candidatos para
aumentar aún más el número de
socios, como una prueba irrefuta-
ble de su gran éxito.

Es evidente que los restantes
países de los Balcanes no miem-
bros -Croacia, Bosnia, Serbia,
Montenegro, Macedonia, Kosovo
y Albania- y varias ex repúblicas
soviéticas, así como Turquía,
manifiestan su vivo interés en
adherir cuanto antes a la UE,
sobre todo por los beneficios eco-
nómicos que esperan. La amplia-
ción a la mayor parte de los paí-
ses del Este conlleva algunos pro-
blemas serios aunque sin duda ha
también tenido éxitos relativamen-
te importantes. Polonia, por ejem-
plo, el principal de ellos con la
mitad de la población de los diez
países que adhirieron en 2004,
podría ser el único de los 27 en no
registrar una disminución de su
PIB en 2009. Pero la crisis mun-
dial ha tenido un impacto devasta-
dor sobre algunos de estos paí-
ses, en particular los bálticos. Se
llegó a comparar el caso particu-
larmente grave de Letonia 
-que enfrenta una caída de su PIB
de cerca del 15% en 2009 y unas
dificultades enormes, con fuertes
recortes salariales etc. para obte-
ner el préstamo de rescate- con el
de la Argentina de 2001, por obs-
tinarse en mantener un tipo de
cambio fijo con el euro. El rescate
comunitario será costoso pero
también necesario, ya que la ban-
carrota letona podría llevar a la de
otros países, incluyendo la de
Bulgaria también ligada con el
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euro, con consecuencias poten-
cialmente letales para toda la
construcción europea30. Tanto
más, por cierto, que la  fragilidad
financiera de algunos países
comunitarios, como Grecia e
Irlanda -alentada en particular por
la especulación favorecida por su
parte por los bajos tipos de interés
que permitió su pertenencia a la
zona euro-, puede estar amena-
zando, de seguir agudizándose, la
propia supervivencia de la mone-
da común31.   

Llama la atención que tres de los
países más prósperos, avanzados
y democráticos de Europa y del
mundo -Suiza, Noruega e
Islandia32- hayan rechazado por
décadas adherir a la UE. Islandia
-que tampoco lo quería, por razo-

nes a la vez geográficas y estruc-
turales33- sólo formuló esta inten-
ción muy recientemente como
consecuencia de su descalabro
financiero equivalente a una ver-
dadera bancarrota nacional34, y
Noruega y Suiza no están cerca-
nas a revisar su postura reticente.
También los votos negativos de
Francia y de los Países Bajos, las
reticencias en otros países ante la
moneda común (Dinamarca y
Suecia, sin contar Gran Bretaña),
el voto negativo de Irlanda en
2008, y la cada vez más baja par-
ticipación en las elecciones al
Parlamento Europeo -apenas
43% en 2009-, reflejan un males-
tar bastante difundido ante el
estado y la dirección del proceso
de integración que representa la

30 A lat to worry about, Financial Times, 17-6-09; The bill that could break up Europe. If
Eastern Europe goes down, it may take the European Union with it, editorial de The
Economist, 28-2-09. 

31 Zerreissprobe für die Währungsunion, Frankfurter Allgemeine Zeitung, 27-4-09.
32 Los tres figuran efectivamente en los primerísimos puestos en calidad de vida, ingre-

so per cápita, expectativa de vida etc. y se distinguen también por sus particularmente
sólidas instituciones democráticas y avanzadas medidas en el campo del medio
ambiente. Un reportaje de El País (14-2-08), poco antes de la crisis financiera que
puso a Islandia en la bancarrota, llegó a describirla como “el país más feliz del
mundo”, y no sólo por haber llegado al primer puesto del “Indice del Desarrollo
Humano” de las Naciones Unidas, superando a Noruega, Canadá, Japón y Suiza.   

33 Sus exportaciones de pescado, cruciales en su comercio exterior, encontraron más
mercados fuera de la UE (Europa oriental y URSS sobre todo), y geográficamente el
país está bastante cerca de Estados Unidos, que mantienen una base militar en la
isla. Los agudos conflictos por las aguas territoriales, de donde saca su principal
riqueza nacional, la oponían principalmente a Gran Bretaña y otros países europeos.

34 Este descalabro es por supuesto de su propia responsabilidad -más precisamente del
grupo de banqueros locales que se lanzaron a una expansión financiera internacio-
nal frenética-, pero se produjo en el contexto de la apertura financiera descontrolada
en la que Islandia siguió el camino general tomado en el nivel mundial en las últimas
décadas, sólo que lo hizo con una aún mayor irresponsabilidad, en una país de esca-
so peso propio y sin el respaldo de una moneda fuerte.  
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UE35. Son posibles muy diversas
interpretaciones sobre las causas
profundas de este malestar, pero
está claro que el proceso en su
conjunto está pasando por un
momento sumamente difícil. Los
golpes de timón a la derecha,
ahora en Alemania con un partido
liberal reforzado como socio de
gobierno y mañana con unos con-
servadores británicos muy euro-
escépticos cuando no directamen-
te opuestos a la pertenencia de su
país a la Unión, no prometen aquí
nada bueno. 

En cuanto a la adhesión de nue-
vos miembros, el panorama se
presenta con innúmeros interro-
gantes. En el caso de Islandia,
país rico pero actualmente en
quiebra por sus aventuras finan-
cieras pasadas, y de sólo 320.000
habitantes, el problema principal
sigue siendo el de la pesca, rique-
za fundamental de la isla tenaz-
mente defendida por ella hasta
ahora, y donde será difícil llegar a
un acuerdo. Con Croacia las

negociaciones han avanzado
bien, pero con los otros países ex
yugoslavos y Albania el camino
será muy largo, dadas sus estruc-
turas económicas, políticas y jurí-
dicas muy alejadas de los están-
dares europeos, excepto tal vez
las de Serbia. Algo similar vale
para Turquía, frente a la cual hay
reticencias fuertes y crecientes no
sólo en las opiniones públicas
sino hasta en los propios gobier-
nos de Alemania y de Francia36.
Parece poco probable que el
número de países miembros pase
los 30 antes de unos cuantos
años, y en todo caso conviene
analizar las posibilidades de una
verdadera política de vecindad
dinámica, que deje la perspectiva
de adhesión abierta a aquellos
que podrían integrarse realmente
a la Unión sin amenazar aún más
su ya hoy muy frágil cohesión …   

35 En parte también por la propia ampliación. En Francia en 2005, el paradigmático “plo-
mero polaco” amenazando supuesta o realmente a sus colegas franceses con su tra-
bajo ofrecido a mucho más bajo precio tuvo un papel relevante en la batalla del “sí” y
del “no”. La perspectiva de una Turquía islámica, pobre y pronto de mayor población
que Alemania, que entraría en la Unión en un futuro previsible, también crea fuertes y
no injustificadas reticencias, no sólo por su bajo nivel salarial. Por otro lado, en los
diez nuevos países miembros la participación electoral era todavía menor, con ape-
nas 31 por ciento.

36 Reticencias más a la derecha que a la izquierda del espectro político europeo. Sin
embargo, en realidad, hay razones sobradas para que la izquierda se haga aún más
preguntas al respecto, ya que la entrada de Turquía haría muy difícil, si no imposible,
cualquier tentativa de política social paneuropea, así como las políticas agrícola y
regional comunes, y pondría en peligro los estándares jurídicos actuales. Y la pers-
pectiva de tener fronteras de la Unión con Irán, Irak, Georgia y Siria no parece tam-
poco muy tranquilizadora. V. Sylvie Goulard - Le Grand Turc et la République de
Venise, Fayard, París, 2005.
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Desafíos complejos y
preguntas de cara al
futuro

Un especialista de la renombra-
da Brookings Institution estadou-
nidense considera real la posibili-
dad de una Unión Europea al
borde de la implosión, por la apa-
rición de uno o varios de los facto-
res siguientes: “una onda de movi-
mientos populistas y nacionalis-
tas, la lenta muerte del mercado
común, la quiebra de la Unión
Monetaria o un colapso bancario
mayor, un nueva cortina entre el
Este y el Oeste, y un proceso polí-
tico centrífugo llevando a una divi-
sión suave”. Sin embargo, agrega,
lo que no mata a la UE suele
hacerla más fuerte, como ya se ha
mostrado en varias oportunidades
en el pasado, y la “lógica de la
integración” indica también la idea
de que los países de la UE ya
“están demasiado interdependien-
tes para fracasar”, concluyendo,
pese a todo, en una improbabili-
dad fundamental de que la crisis
termine efectivamente por provo-
car la ruptura de la Unión37.
Ruptura que, dicho sea de paso,
tal vez ya se habría producido de
no existir unas instituciones comu-
nitarias estables … 

El problema de fondo es que le
falta a Europa un proyecto político
-como tenía de alguna manera en
tiempos de Mitterrand, Kohl y del

entonces presidente de la
Comisión Jacques Delors- y una
visión del futuro, más allá de la
solución de los problemas concre-
tos inmediatos. En 2009-10, la
Unión Europea se encuentra en
una encrucijada múltiple y debería
buscar nuevas respuestas a
varias preguntas difíciles, sobre
todo las siguientes:
- cómo consolidar concretamente

unas instituciones tan difícil-
mente reformadas (si llegan
realmente a serlo) pero visible-
mente poco convincentes para
muchos ciudadanos no sólo bri-
tánicos, encontrando nuevos
equilibrios aceptados por todos
entre competencias y poderes
nacionales por un lado y las de
la Unión como representante
que debe ser del interés de
todos los Estados miembro por
el otro. Seguramente habrá que
pensar en alguna “Europa de
círculos concéntricos” con paí-
ses más y otros menos compro-
metidos.    

- Cómo enfrentar con eficiencia y
visión de futuro la crisis mundial
y al mismo tiempo reforzar -y no
dejar debilitar- la cohesión inter-
na de la Unión para mejorar,
precisamente, la capacidad
europea de reacción.

- Cómo seguir con los procesos
de ampliación, que despiertan

37 Justin VAISSE - Seen from America: The Implications of the Economic Crisis for the
European Union, Fondation Robert Schuman, París European Issues Nº 139, 15 de
junio de 2009. Con el segundo punto se refiere a la multiplicación, como consecuen-
cia de la crisis, de medidas proteccionistas nacionales en la industria automotriz y en
otras ramas, que amenazan seriamente con socavar todo el sistema del mercado
único y llevar así a una desintegración progresiva de la Unión.
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fuertes reticencias y conllevan
algunos problemas complejos,
amenazando aún más la cohe-
sión de la UE.

- Cómo establecer y consolidar
nuevas relaciones dinámicas,
equilibradas y mutuamente
satisfactorias con socios impor-
tantes como los Estados
Unidos, Rusia y China.

- Cómo desarrollar relaciones
realmente constructivas con los
países latinoamericanos, ára-
bes y africanos, teniendo en
cuenta sus intereses de desa-
rrollo y los intereses legítimos
de los propios países europeos,
pero también mostrando, en
interés propio, solidaridad con
ellos.

- Cómo pasar de las buenas
intenciones proclamadas a la
realización concreta de las pro-
puestas europeas en materia de
medio ambiente y cambio climá-
tico, así como de energías reno-
vables y de desarrollo sustenta-
ble, y cómo construir las alian-
zas internacionales necesarias
en esta perspectiva.  

- Cómo formular una política ade-
cuada en el campo enormemen-
te sensible de la inmigración
masiva en Europa, que tenga en
cuenta los intereses legítimos
de unos y otros y que evite el

crecimiento de las tensiones
xenófobas, ya muy importantes
en algunos países.  

- Y, por último pero tal vez hasta lo
más importante, cómo mantener
o restablecer y reformar eficien-
temente el “modelo social euro-
peo” amenazado por los desafí-
os de la globalización, del enve-
jecimiento de la población y de
la crisis mundial, y cuya propia
crisis es sin duda la causa fun-
damental del malestar político
difundido.

La conclusión general es básica-
mente la misma que la que se
podía formular hace ya una doce-
na de años: conviene buscar nue-
vos equilibrios dinámicos entre
mercado y Estado, entre una inte-
gración regional dinámica pero
analizada de manera lúcida por un
lado y una globalización de alguna
manera controlada para el bien
común por otro lado, y entre
sociedad, economía y medio
ambiente; deben cuestionarse un
consumismo estéril y un liberalis-
mo económico excesivo con gra-
ves secuelas sociales y ecológi-
cas; hay que aclarar el papel de
Europa en el mundo, algo desdi-
bujado entre discursos de tono
constructivo y políticas concretas
no siempre coherentes, como en
el caso de las relaciones con
América latina38. 

38 V. Sukup - Europa y la globalización  .... (nota 2), conclusiones; más específicamente
sobre las relaciones con América latina, cap. 3.4., y con el mundo árabe, Africa y Asia,
los capítulos anteriores. La suspensión de las negociaciones con el MERCOSUR, por
ejemplo, refleja algunas de estas incoherencias, como la contradicción entre una posi-
ción teórica siempre favorable al libre comercio y los intereses internos proteccionis-
tas del sector agrícola. 
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Por supuesto, hoy la multifacéti-
ca crisis del medio ambiente glo-
bal es mucho más reconocida
como el problema crucial de la
humanidad de lo que era hace
una década, y la fuerte presión de
China, convertida en el “taller del
mundo” y hoy productor, por ejem-
plo, de casi la mitad del acero del
mundo, sobre la economía inter-
nacional es un hecho innegable. Y
la burbuja de la especulación
financiera desenfrenada ha sido
reconocida casi universalmente
como un peligroso callejón sin
salida que habría que evitar en el
futuro. Con la crisis actual la opor-
tunidad de repensar en profundi-
dad todas estas y otras cuestio-
nes no debería ser desperdiciada.
Pero con algunos observadores
como Paul Krugman debemos
temer que una “salida de crisis”
demasiado rápida, como se está
vislumbrando a fines de 2009,
pueda ser una invitación muy ten-
tadora para los hacedores de la
política y de la economía para vol-
ver, pese a numerosas buenas
resoluciones y algunos -muy
pocos- remordimientos, a las mis-
mas aberraciones que las que han
provocado la crisis más profunda
de los últimos 80 años …

En cuanto a Europa, es difícil no
concordar con Giles Merritt, el
presidente de la asociación
Friends of Europe/Les amis de
l’Europe, cuando resume en un
editorial reciente que “Trátese de
las preocupaciones sobre la base
industrial europea en retroceso,
de los estándares inadecuados de
formación y educación, de la

población joven en rápida dismi-
nución o de la incapacidad de
encontrar una posición común
frente a los desafíos globales, los
fracasos parecen (actualmente)
superar todos los éxitos pasados
de la UE. En todos los rincones de
Europa parece haber un consen-
so creciente sobre la nueva deter-
minación con la que los líderes
europeos deberían atacar esos
problemas.”39 Queda por verse si
éstos, o sus sucesores, serán
capaces de encontrar -algo nada
fácil por cierto- elementos reales
de solución a estos problemas,
además de definir algo como una
visión conjunta, global y coheren-
te, del futuro de Europa y de su
papel en el mundo … 

En este contexto la Unión
Europea debería también ser
consciente del desafío que signifi-
can los acercamientos actuales
China - Rusia; Japón - China,
China - Africa; Turquía - Irán, sin
contar los otros protagonizados
por Estados Unidos y las alianzas
del Sur como el grupo Brasil-
India-Africa del Sur, que pueden
terminar por dejar a Europa algo
descolgada de las nuevas alian-
zas internacionales. Debería sin
duda definir un proyecto global
que tenga en cuenta todas estas
evoluciones para que su tradicio-
nal búsqueda de consensos inter-
nacionales, de soluciones pacífi-
cas de conflictos y de un orden
multipolar le permita también
tener efectivamente un papel acti-
vo, constructivo y relevante en el
mundo cambiante del siglo XXI. 

Octubre 2009
39 Europe´s World, otoño de 2009.
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Discusiones

* GER-GEMSAL (Grupo de Estudios Rurales-Grupo de Estudios de los Movimientos
Sociales de América Latina) y la Cátedra de Sociología Rural son programas de inves-
tigación y docencia del Instituto Gino Germani y la Carrera de Sociología de la
Facultad de Ciencias Sociales de la UBA dirigido por Norma Giarracca. Véase
www.ger-gemsal.org.ar. La firma colectiva indica que este artículo es producto de
investigaciones de los distintos integrantes de los programas así como de las investi-
gaciones colectivas financiadas por UBACYT y FONCYT.

En los territorios que analizan, los autores encuentran una ten-
sión en la existencia de lógicas y sentidos antagónicos recrea-
dos en las disputas que protagonizan pueblos originarios, movi-
mientos campesinos y asambleas de pueblos patagónicos y cor-
dilleranos en torno del territorio y los bienes comunes.
Consideran que el nivel de esta disputa se relacionada también
con el Estado nacional y, sobre todo, los Estados provinciales,
que se encuentran en la simple disyuntiva de escuchar a las
organizaciones, entrar en diálogos democráticos con ellas (las
siete provincias que tienen leyes que prohíben o limitan la acti-
vidad minera es un ejemplo de esto); o la posibilidad de fortale-
cer la articulación económica y política con las corporaciones
del agronegocio y la minería y caer en la tentación de niveles
intolerables de represión en un sistema democrático. Existen
indicios alarmantes en tal sentido (La Rioja, Salta, Santiago del
Estero, etc.) por eso creen necesario conocer y reflexionar sobre
procesos que pueden debilitar esta etapa de gobiernos demo-
cráticamente elegidos en la Argentina hasta límites peligrosos.

GER-GEMSAL y Cátedra  de  Soc io l og ía  Rura l*
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Introducción

Desde fines del siglo XX y
comienzos del XXI, una transfor-
mación diseñada desde los cen-
tros globales del poder hegemóni-
co se tradujo, como muy pocas
veces antes, en los territorios, en
las relaciones políticas, económi-
cas y sociales, así como en las
resistencias y mundos de vida de
las poblaciones de toda América
latina. Más allá del conocimiento
de las estrategias geopolíticas,
militares y económicas de los cen-
tros de poder global, existe una
forma sencilla de poner en imáge-
nes esta situación de nuestro con-
tinente. El Laboratorio Latinoame-
ricano de Geopolítica dirigido por
la economista mexicana Ana
Esther Ceceña proveyó una serie
cartográfica donde va demostran-
do cómo se superponen las regio-
nes de recursos naturales disponi-
bles, con las nuevas bases milita-
res extranacionales y los proyec-
tos de infraestructuras continen-
tal; el IIRSA (Integración de la
Infraestructura Regional Sudame-
ricana) para nuestra región.

Raúl Zibechi (2006) sostiene que
el sur de América latina es una de
las pocas regiones del planeta
que combina los cuatro recursos
naturales estratégicos de esta
etapa: hidrocarburos, minerales,
biodiversidad y agua. Y lo mismo
decimos nosotros para este “sur
del sur” que es nuestro propio
territorio nacional. De allí que
podamos advertir fácilmente no
sólo la presencia de las corpora-

ciones transnacionales interesa-
das en los bienes comunes
(Repsol, Barrick Gold, Monsanto,
etc.) sino los diseños políticos,
jurídicos y legales que se realiza-
ron para habilitar la modificación
de la geografía, los cordones de
infraestructura para sacar (o
saquear) los recursos naturales y
profundizar la dependencia colo-
nial de los grandes centros de
poder internacional. 

Los territorios son disputados
económicamente dentro de un
plan de dominación política mun-
dial. La “globalización” como dis-
positivo ideológico comunicacio-
nal, los efectivos procesos donde
se jerarquizan las financiaciones
de los organismos de crédito
como el Banco Mundial (BM), el
Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) o el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI), los
gerenciamientos comerciales de
la Organización Mundial del
Comercio (OMC) o los nuevos tri-
bunales como el Centro Inter-
nacional de Arreglo de Diferencias
Relativas a Inversiones (CIADI),
configuraron los nuevos escena-
rios en los que los Estados nacio-
nales sólo contribuyen con leyes
que habilitan las nuevas formas
de inversión: leyes de privatiza-
ción, patentamientos, licencias de
utilización de semillas transgéni-
cas, etcétera. El Estado también
interviene en la búsqueda de
“licenciamientos sociales” cuando
se necesitan (el caso de la mine-
ría) o en la de disciplinamiento
social en los muchos casos de
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poblaciones que resisten estas
inversiones. 

Estamos frente a procesos com-
plejos que abarcan dimensiones
económicas, sociopolíticas y cul-
turales. Asimismo, se basan sobre
viejas concepciones del desarro-
llo, en una ciencia acrítica (“tecno-
ciencia”) al servicio de la innova-
ción tecnológica de los grandes
grupos económicos y de prácticas
de gestión acorde con ellas.
Nuevas redes como la Red
Internacional de Metodología de
Investigación de Sistemas de
Producción/ Centro Latinoameri-
cano para el Desarrollo Rural
(RIMISP), complejos programas
para el “alivio de la pobreza rural”
del Banco Mundial, así como
organismos que se centran sobre
una gestión de los recursos y de
la biodiversidad, sustentadas
sobre instituciones como el BM, el
G8 o varias ONGs como la World
Wildlife Fund, World Conservation
Union o el World Resource
Institute, constituyen “la mano
izquierda” de esta política de los
grandes intereses internacionales.
Estos programas proponen “desa-
rrollos territoriales”, “sustentabili-
dad” dentro del modelo neoliberal
y siguen realizando inventarios de
la biodiversidad latinoamericana y
mundial para continuar con la
actual política de apropiación,
patentamientos o “biopiratería” de
la flora y la fauna nativas.

En los países centrales existen
regulaciones o controles que tien-
den a limitar actividades extracti-

vas y esto conlleva un aumento de
sus costos y una reducción de las
ganancias. Como consecuencia,
sea por la escasez o por sus efec-
tos contaminantes, las empresas
que utilizan los recursos naturales
“en escala global” tienden a insta-
larse en los países afuera de sus
territorios de orígenes, donde los
mundos sociales de quienes
toman las decisiones están a
salvo y, como dice Ceceña, “el
otro nacional” pierde expresión e
importancia (Ceceña, 2004).

Si bien los intereses de estas
corporaciones, sobre todo las
dedicadas al gas y petróleo, podí-
an ser registrados en los comien-
zos del período democrático, fue
con el gobierno de Carlos Menem
cuando los fuertes cimientos lega-
les de este modelo de acumula-
ción económica se establecieron.
En efecto, en 1991, el entonces
presidente firma el decreto de
desregulación económica y unos
años después las leyes de la auto-
rización de las semillas transgéni-
cas, habilitando en el sector agra-
rio la instalación del modelo soje-
ro. Del mismo modo en 1993 se
aprueba la ley de inversión mine-
ra, otras de reordenamiento mine-
ro y regímenes de financiamiento;
en 1995 se actualiza el código de
minería; y en 1996 se genera el
tratado binacional con Chile para
la explotación de Pascua Lama;
asimismo, desde 1991 comienzan
también los procesos de privatiza-
ción de YPF, privatización del ser-
vicio del agua y de la energía
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eléctrica (véase Giarracca y
Wahren, 2005; Giarracca y Del
Pozo, 2005). Tal vez lo más grave
de todo haya sido el consenso
alcanzado en la Asamblea
Constituyente de 1994 para decla-
rar la “provincialización” de los
recursos naturales y establecer
una obligatoria privatización (en la
forma de consignaciones) de los
mismos. Esta decisión habilitó
una inédita concentración de
poder económico en los gobiernos
provinciales justificado bajo el
manto del federalismo.

Esta nueva configuración del
control y uso del territorio, colocó
a los gobernadores -con sus
luchas por los cargos y reeleccio-
nes, con sus golpes palaciegos,
etc.- en un lugar central de la
arena política en la Argentina del
siglo XXI. Por dos razones: la pri-
mera, es la posibilidad que les
presenta a los gobernadores de
establecer alianzas económicas
con fuertes actores económicos
transnacionalizados y, la segun-
da, es que queda en manos de los
poderes judiciales provinciales y
de las fuerzas represivas la ges-
tión de los conflictos con las
poblaciones que preservan su
derecho sobre la tierra, como es el
caso de los campesinos e indíge-
nas frente al avance del agrone-
gocio (véase Barbetta, 2009), o
con aquellas comunidades que
cuidan los cerros, los ríos y el
medio ambiente en general como
los casos de los conflictos cordille-
ranos y patagónicos en contra de
la minería a cielo abierto (véase

Giarracca y Hadad, 2009).
Otro elemento común de análisis

en esta problemática de los bie-
nes comunes reside en el tipo de
ganancias y “sobreganancias”
que la producción basada sobre
recursos naturales genera. En
efecto, estas producciones extrac-
tivas tienden a generar súper
ganancias, o “rentas diferenciales
en la escala mundial” que en la
mayoría de los casos son apropia-
das por estas grandes empresas y
por un puñado de países del
“norte global”. La Argentina, país
con tradición agrícola, ha estable-
cido desde su conformación como
nación los derechos de exporta-
ción y es lo que estuvo en conflic-
to el año 2008 por las retenciones
a la soja; en el caso minero una
batería legal impide al gobierno
nacional un canon de retenciones
razonables para la exportación de
minerales.

La explotación de los recursos
naturales genera no sólo fabulo-
sas ganancias sino sobreganan-
cias que denominamos “rentas”
porque se trata de recursos no
producidos por el trabajo humano:
son la tierra, el agua, los ríos cer-
canos, los cerros, etc. Por más
dinero que genere el norte, por
más capital que acumule, por más
que suban las bolsas de valores,
no puede recrear los montes nati-
vos que son los que cobijan la bio-
diversidad, los ríos con agua pota-
ble, la tierra fértil, etcétera.

Otro argumento que deseamos
poner en debate es el que formu-
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la una tecno-ciencia al servicio del
capital concentrado. Se argumen-
ta que esos recursos sin las nue-
vas tecnologías no son explota-
bles y “no sirven para nada”. Esto
supone una gran falacia: desde
que el hombre es hombre se rela-
cionó con los bienes naturales y
con los otros seres vivientes para
la propia reproducción de la vida
material, generando técnicas y
herramientas para su uso en
forma sustentable. El resultado es
que unas culturas las cuidaron y
aún las poseen y otras -las del
norte- las esquilmaron. Ceceña en
su informe del Observatorio
Latinoamericano de Geopolítica
nos acerca una interesante des-
cripción de Mann acerca del
Amazonas, excepcional región
actualmente casi en guerra por las
últimas decisiones del gobierno
peruano: “…durante mucho tiem-
po unos pobladores inteligentes,
que conocían trucos que nosotros
aún estamos por aprender, utiliza-
ron grandes parcelas de la
Amazonía sin destruirla. Ante un
problema ecológico, los indios lo
resolvían. En vez de adaptarse a
la naturaleza, la creaban. Estaban
en pleno proceso de formación de
la tierra cuando apareció Colón y
lo echó todo a perder. (Mann,
2006: 410 citado en Ceceña,
2007).

En este escenario general acer-
ca de la problemática de la tierra y
de los cerros acechados por la
minería a cielo abierto, presenta-

mos  los casos de estudio por el
tipo de sujeto de las protestas y
disputas (campesinos, indígenas,
asambleístas).

Las resistencias: los
actores sociales

Los Pueblos Originarios
Luego de un primer momento en

que el movimiento indígena logró
posicionarse como sujeto político
en el nivel continental desde fines
del siglo XX (Bengoa, 2000;
Toledo Llancaqueo, 2005), parece
constatarse un cambio en el ciclo
de luchas emprendidas por los
pueblos originarios a partir del
cual se han logrado nuevos avan-
ces en materia de derecho indíge-
na1. En la actualidad, lo que se
estaría poniendo en juego es la
capacidad de las organizaciones
indígenas de ejercer la suficiente
presión como para lograr defini-
ciones sustantivas en materia de
derechos territoriales, superando
la mera declaración de principios
que emprendieron algunos
gobiernos y organismos interna-
cionales, y asegurando su efecti-
vo cumplimiento en los territorios.
Por otra parte, y en consonancia
con la emergencia de lo étnico en
el plano político y reivindicativo,
se produjo un desplazamiento
desde la tierra, en tanto referente
principal de los reclamos, al con-
cepto de territorio. Siguiendo a
Toledo Llancaqueo (2005) este
concepto contiene diferentes sen-

1 Véase la ley nacional Nº 23.302 (1985) y la Reforma Constitucional de 1994, que
incorpora entre otros tratados internacionales, el Convenio 169 de la OIT (1989).



90 realidad económica 249  1º de enero/15 de febrero de 2010

tidos: como jurisdicción de control
político; como espacio geográfico
(que implica la demarcación y la
titulación); como hábitat o conjun-
to de recursos indispensables
para la existencia colectiva; como
biodiversidad y conocimientos
indígenas sobre la naturaleza y su
expresión en derechos de propie-
dad intelectual; como espaciali-
dad simbólica e históricamente
construida, es decir, vinculada
con la identidad colectiva (etno-
territorialidad). Es en esta multipli-
cidad de aspectos que los territo-
rios son agredidos por el avance
en la explotación de los bienes
comunes. Así, las comunidades
indígenas han instalado la cues-
tión del valor simbólico que atra-
viesa los territorios, cuestionando
con ello la univocidad del criterio
productivista con el que la racio-
nalidad occidental evalúa su sus-
tentabilidad. Es en este contexto
que surgen una amplia variedad
de experiencias de recuperación
territorial como locus de identidad
y relaciones sociales, de construc-
ción de etno-territorios, en res-
puesta a fuerzas que afectan los
derechos territoriales.

Es este el caso del pueblo kolla
en la provincia de Salta, donde el
avanzado proceso de deforesta-
ción responde a los cánones pro-
ductivos y de saqueo del modelo
extractivo-exportador imperante
desde la década de 1990 y cuen-
ta con la anuencia de la dirigencia
política gubernamental, en varios
casos involucrada directamente
en la explotación sojera y los pro-

yectos de deforestación. Entre los
años 2002 y 2006 fueron desmon-
tadas 414.934 hectáreas en la
provincia, más del doble de lo
registrado entre 1998-2002. No
obstante, aún más significativo
fue el incremento de las cifras evi-
denciado el año 2007, durante la
gestión del entonces gobernador
Juan Carlos Romero, cuando se
autorizó -según datos oficiales- la
tala de 435.399 hectáreas.
Durante el último trimestre de ese
año debía entrar en vigencia la
Ley Nacional de Presupuestos
Mínimos de Protección Ambiental
de los Bosques Nativos (ley Nº
26.331) y las solicitudes de permi-
sos para desmontes involucraron
una superficie de 130.602 hectá-
reas. Estas cifras resultan elo-
cuentes si se tiene en cuenta que
la totalidad de los permisos de
desmonte del período (2004-
2007) abarcaba una superficie de
807.509 hectáreas. Por otra parte,
se trata de datos oficiales, por lo
que cabe suponer que la superfi-
cie afectada es aún mayor si con-
sideramos los desmontes realiza-
dos sin los permisos correspon-
dientes.

Ante el saqueo de los bienes
comunes que promueve este
modelo extractivo hegemónico y
que se hace presente de modo
intempestivo en provincias como
Salta, se ha configurado un esce-
nario heterogéneo de organizacio-
nes de pueblos originarios, cam-
pesinos, trabajadores desocupa-
dos y ambientalistas, que fue con-
figurando un entramado de rela-
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ciones sociales que intentan dar
respuesta de forma organizada a
este modelo de saqueo. Un hito
importante en la visibilización de
la resistencia frente al modelo lo
constituyó la audiencia pública
que la Corte Suprema de Justicia
de la Nación llevó adelante en
febrero de 2009 en respuesta al
amparo presentado por comuni-
dades de pueblos originarios y
campesinos de los departamentos
San Martín, Orán, Rivadavia y
Santa Victoria, a fines de 20082.
En aquél responsabilizaban a las
autoridades nacionales y provin-
ciales por la tala indiscriminada de
bosques (más de un millón de
hectáreas) frente al avance de la
frontera agropecuaria y los pro-
yectos forestales, y solicitaban la
declaración de inconstitucionali-
dad y nulidad de las autorizacio-
nes de desmonte. La Corte
Suprema terminó por hacer lugar
al pedido de las comunidades de
ampliación de la medida cautelar
de diciembre a la totalidad de
autorizaciones concedidas en los
cuatro departamentos hasta tanto
los gobiernos provincial y nacional
realizaran un estudio de impacto
ambiental sobre el efecto acumu-
lativo de estas deforestaciones.

En este proceso, las comunida-
des kollas de Salta se han organi-
zado en el Qullamarka3, fortale-

ciendo así su lucha por el respeto
a los derechos adquiridos como
pueblos originarios y su autode-
terminación territorial, generando
diversas acciones de resistencia a
este modelo extractivo. Por otra
parte ha denunciado en varias
oportunidades el avance de la
explotación forestal en su territo-
rio, incluso una vez expedida la
Corte Suprema de Justicia en
cuanto a su prohibición, al tiempo
que ha venido denunciando el
avance de la explotación minera y
su repudio total a estas formas de
saqueo y contaminación de los
bienes comunes. En efecto, el
Qullamarka hace frente cotidiana-
mente en un territorio de más de
un millón de hectáreas a empren-
dimientos turísticos, mineros, edu-
cativos, proyectos de saqueo de
bienes comunes, antagonizando
con modelos de intervención terri-
torial de diferentes programas de
desarrollo de ONG´s y y/u orga-
nismos estatales; a la vez mantie-
ne la lucha por la titulación comu-
nitaria de su territorio.

Un caso similar se da en la pro-
vincia del Chaco, donde desde los
años ochenta las comunidades de
los pueblos qom, wichi y mocoví,
con el acompañamiento de un
grupo de organizaciones no
gubernamentales, han impulsado
importantes movilizaciones con el

2 El 29 de diciembre la Corte ordenó la suspensión de la tala y los desmontes autoriza-
dos en el último trimestre de 2007, mediante una medida cautelar en función del prin-
cipio precautorio (contemplado en el Art. 4 de la Ley General del Ambiente Nº 25.675)
y convocó a la mencionada audiencia.

3 Coordinadora de Organizaciones Kollas Autónomas, que agrupa a las comunidades
indígenas kollas de la provincia de Salta.
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propósito de instalar en el espacio
público la discusión sobre la situa-
ción de los indígenas de la provin-
cia. En un contexto de profundas
transformaciones de la estructura
social y del sistema productivo, el
acceso a la tierra fue el reclamo
central que estructuró las deman-
das históricas reimpulsadas por
las comunidades.

Con ese escenario de fondo,
hacia 1987 las demandas y movi-
lizaciones indígenas derivaron en
la sanción de la denominada “Ley
del aborigen Chaqueño” (ley Nº
3258). Desde la sanción de esa
norma las comunidades obtuvie-
ron la titulación de una superficie
aproximada de 250.000 h, a las
que se suman otras 320.000 h en
la zona de El Impenetrable, que
fueron reconocidas como pertene-
cientes a comunidades indígenas
pero que aún no han sido restitui-
das formalmente (Beck, 2007). En
este marco, la titularización comu-
nitaria de 140.000 hectáreas que
se hizo efectiva en 1999 a favor
de la Asociación Meguesoxochi
en el Interfluvio Teuco-Bermejito
constituye un caso paradigmático,
porque se trata de la mayor resti-
tución de tierras -en términos de la
superficie afectada- a favor de los
pueblos indígenas en la Ar-genti-
na.

Mientras tanto, durante los años
noventa los procesos de reestruc-
turación productiva se profundiza-
ron en el marco del modelo de
desarrollo que se consolidó a la
par de las políticas neoliberales.

La modernización del circuito
algodonero avanzó de la mano de
la mecanización de la cosecha y
agudizó el declive de una de las
principales fuentes de empleo
rural, mientras que, sobre el final
de la década, la expansión de la
frontera agrícola adquirió un
impulso decisivo al difundirse el
cultivo de la soja transgénica en la
provincia. La adjudicación irregu-
lar de tierras fiscales para ser
incorporadas a la producción des-
pués del desmonte asumió una
dimensión escandalosa. Según
datos difundidos por trabajadores
del Instituto de Colonización, el
Estado chaqueño pasó de tener
3.500.000 hectáreas a mediados
de los noventa a poseer tan sólo
650.000 hectáreas en diciembre
de 2007. Se ha señalado que gran
parte de las adjudicaciones fue
realizada en forma irregular, sin
cumplir con las condiciones que
establecen la Constitución provin-
cial y la ley de Tierras (Nº 2913).

Las comunidades indígenas y
sus organizaciones de apoyo han
reclamado insistentemente duran-
te los últimos años el cumplimien-
to de las normas vigentes para
frenar el avance compulsivo de
las empresas comerciales sobre
sus territorios. Durante el año
2003 el gobierno provincial impul-
só la sanción de una nueva ley de
Bosques (Nº 5285) que permitiría
continuar con los desmontes, pero
las Asociaciones Comunitarias de
Nueva Pompeya, Nueva Pobla-
ción y Comandancia Frías -comu-
nidades wichi de la zona de El



93Recursos naturales/Bienes comunes

Impenetrable- presentaron un
recurso de amparo alegando que
dicha iniciativa era inconstitucio-
nal. El argumento central, además
de señalar que dicha ley favorece-
ría la destrucción de monte nativo
y que no contaba con los estudios
de impacto ambiental requeridos,
denunciaba que nunca se había
dado participación a las comuni-
dades en su diseño, tal como lo
establece el artículo 75 de la
Constitución Nacional. Como
resultado, la justicia provincial
atendió al reclamo y dejó sin efec-
to la nueva ley.

Finalmente, podemos afirmar
que el caso del pueblo mapuche4

del sur del país presenta similares
características a los anteriores,
aunque también tiene algunas
peculiaridades. Estas comunida-
des indígenas se encuentran ubi-
cadas en el sur de la Argentina,
fundamentalmente en las provin-
cias del Río Negro y el Neuquén,
aunque con presencia también en
el Chubut y el sur de Buenos
Aires. A lo largo de las últimas
décadas, los mapuche han
emprendido una larga serie de
acciones organizativas tendientes
a la recuperación territorial y a la
defensa de los bienes comunes
en su territorio. Región rica en bio-
diversidad, minerales e hidrocar-
buros, la Patagonia ha sido y es
objeto de múltiples intereses eco-
nómicos, siendo quienes los
detentan los principales agentes

del despojo, conjuntamente con la
complicidad de los Estados nacio-
nal y provinciales que no resguar-
dan a las comunidades ni regulan
la venta y/o la concesión indiscri-
minada de tierras y bienes. El
otrora mal llamado “desierto” -que
nunca ha sido tal- sigue siendo
aún un territorio en disputa por
parte de las corporaciones inter-
nacionales y los gobiernos nacio-
nales de turno.

Durante los años ´90 las comuni-
dades han iniciado procesos de
recuperación territorial de facto en
distintos puntos de la Patagonia,
los cuales se mantienen hasta hoy
con diferentes niveles de conflicti-
vidad y en distintas instancias
judiciales. En dichas prácticas las
comunidades ponen de manifiesto
su opción por la vía de la acción
directa, lo cual podría estar evi-
denciando la futilidad -o al menos
la excesiva dilación- de los proce-
sos legales de restitución inicia-
dos hasta el momento. Pueden
nombrarse varios hitos que grafi-
can esto. A mediados de la déca-
da pasada se destaca la recupe-
ración de 42.000 hectáreas en
Pulmarí, provincia del Neuquén,
tras un largo proceso de ocupa-
ción e instancias judiciales varias
a lo largo de más de una década.
Allí el conflicto se produjo a partir
de los incumplimientos recurren-
tes de los estatutos de administra-
ción de un predio de 110.000 hec-
táreas por parte de la CIP

4 De acuerdo con el uso de las comunidades indígenas se emplea el singular “mapu-
che” que significa “gente de la tierra”, ya que es un sustantivo colectivo.
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(Corporación Interestadual Pul-
marí), que integrada por autorida-
des nacionales, provinciales y
representantes mapuche, debía
hacerse cargo de la gestión con-
junta del predio. 

También en Neuquén es tras-
cendente la oposición que viene
presentando el pueblo mapuche a
las empresas petroleras Repsol-
YPF, de origen español, y Apache
Corporation de capitales nortea-
mericanos en una zona aledaña a
Pulmarí. Allí la comunidad Lonko
Purrán se ha enfrentado tanto en
forma directa -con corte de rutas y
ocupación- como en los tribunales
a dichas corporaciones, resistien-
do hasta hoy la puesta en marcha
de estos emprendimientos.

Asimismo la comunidad Pillán
Mahuiza, en la provincia del
Chubut, viene enfrentando los
intereses de la empresa española
Santander que planea construir
una serie de seis represas en la
zona del río Carrenleufú, inundan-
do 11.000 hectáreas, lo cual impli-
caría la pérdida de la biodiversi-
dad de la zona y un gran impacto
en las poblaciones, que deberían
ser relocalizadas, con el despojo
material y cultural que eso signifi-
ca. En este caso se han puesto en
evidencia los corruptos mecanis-
mos que utiliza el poder, al ame-
drentar permanentemente a los
pobladores bajo todo tipo de ame-
nazas y atropellos.

Cabe mencionar que las recupe-
raciones territoriales han sido las
acciones de mayor recurrencia del
pueblo mapuche. Entre los múlti-

ples procesos de recuperación
territorial sobresale, por su reso-
nancia internacional y su impacto
mediático, la que se llevó a cabo
en Santa Rosa de Leleque, pro-
vincia del Chubut, por tener como
interlocutor a la corporación
Benetton. Allí Atilio Curiñanco y
Rosa Nahuelquir han iniciado
junto con su comunidad el retorno
a la tierra ancestral movidos por
una situación previa de extrema
marginalidad y, fundamentalmen-
te, por sus deseos de concretar la
tan soñada vuelta a la tierras de
sus padres y abuelos. Con una
primera instancia de recuperación
en 2002 y posteriores desalojos y
juicios, los Curiñanco-Nahuelquier
enfrentaron nuevamente a los
poderes corporativos y guberna-
mentales en 2007, en un retorno
que ya lleva más de 2 años. Este
emblemático proceso evidencia
las diferentes estrategias que las
comunidades han ido adoptando
a fin de hacer respetar sus dere-
chos: la apelación a la justicia -en
tribunales ordinarios y cortes
internacionales- por un lado, junto
con la acción directa de recupera-
ción, toma de tierras y organiza-
ción desde los territorios, por el
otro. Finalmente es dable mencio-
nar la gran cantidad de acciones
de intervención pública -como
“escraches”, marchas en las prin-
cipales ciudades, performances,
etc.- que las organizaciones
mapuche con base urbana y juve-
nil han venido desarrollando, con
fines de difusión de su problemáti-
ca y de reconfiguración de su
identidad de pueblos indígenas.
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Campesinas y campesinos
En primer lugar se observa la

línea de trabajo que vienen desa-
rrollando algunas organizaciones
que coordinaban en la Mesa
Nacional de Organizaciones de
Productores Familiares, y que
actualmente conforman el
Movimiento Nacional Campesino
e Indígena. En estas prácticas se
registran paros de desalojos,
recuperación de territorios,
enfrentamientos con nuevos y vie-
jos inversores sojeros, etc. En
este movimiento abrevan el
Movimiento Campesino de
Santiago del Estero - Vía Cam-
pesina, el Movimiento Campesino
de Córdoba - MCC (Córdoba), la
Unión de Trabajadores Sin Tierra
- UST (Mendoza), la Red Puna de
Jujuy y el Encuentro Calchaquí
(Salta), entre otros (incluso for-
man parte o se van integrando
organizaciones cuyo ámbito de
acción son los conurbanos bonae-
rense y rosarino). Estas organiza-
ciones son las que están más
estrechamente ligadas con los
movimientos campesinos latinoa-
mericanos (especialmente a tra-
vés de su participación en la
Coordinadora Latinoamericana de
Organizacio-nes del Campo -
CLOC-), y a la Vía Campesina en
el nivel internacional; con las cua-
les realizan permanentes encuen-
tros y pasantías. Este sector
podría definirse como “autonomis-
ta”, en tanto no se plantea relación
con partidos políticos, salvo coor-
dinaciones excepcionales con
algún diputado sin alineamiento

alguno. Sus principales proposi-
ciones y demandas son: a)
Reforma Agraria Integral para
democratizar el control de los
medios de producción y solucio-
nar los problemas de pobreza en
el campo y la ciudad; y b)
Soberanía Alimentaria contra el
modelo de agronegocios, para
defender una cultura de produc-
ción, que provea de alimentos
sanos a nuestro pueblo, a través
de un comercio justo. A su vez
señalan la necesidad de que se
respeten los territorios campesi-
nos e indígenas como modo de
que se reconozca el uso y la pro-
piedad comunitaria de la tierra y
los campos abiertos. En esta línea
apuntan al “uso social” de la tierra,
para que ésta cumpla con una
función social: “respetando la bio-
diversidad del medio ambiente y
los derechos sociales de sus tra-
bajadores, sirviendo para la pro-
ducción de alimentos en condicio-
nes de vida digna”. La “energía
local” de las organizaciones que
integran este movimiento se
asienta sobre la lucha para frenar
los desalojos y remates de los
campos. No obstante, este proce-
so de resistencia activa ha llevado
a ampliar las demandas, activida-
des y horizontes de las organiza-
ciones: producción, comercializa-
ción, salud, educación, comunica-
ción, son algunas de las dimensio-
nes sobre las cuales han debido
actuar. En este sentido, el MNCI
trabaja en una propuesta de salud
basada sobre el intercambio de
saberes y el trabajo comunitario
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pues se considera que “tener
salud es mucho más que tener
remedios y médicos”. También ha
avanzado en el desarrollo de pro-
cesos educativos y de formación
desarrollados con criterios pro-
pios: la tecnicatura en agroecolo-
gía o Escuela de Agroecología, la
Escuela Campesina para finalizar
el ciclo primario, la Escuela de la
Memoria Histórica, el Campamen-
to Latinoamericano de Jóvenes y
la Escuela de Formación Política,
etcétera. Estos espacios educati-
vos confluyen en la de conforma-
ción de una Universidad Campe-
sina. Todas estas experiencias,
que pueden ser entendidas como
“campos de experimentación”
(Santos, 2001), tanto en el plano
productivo como en el comunica-
cional, se desplegaron desde los
modos campesinos, o como ellos
mismos señalan: “campesinamen-
te”.

En segundo lugar, encontramos
a la Coordinadora de Comunida-
des Indígenas y Trabajadores
Rurales de Argentina (COCITRA)
que es el resultado de la articula-
ción de organizaciones de diferen-
tes identidades colectivas como el
Consejo Asesor Indígena (CAI), la
Unión de Campesinos Poriajhú
del Chaco y el Campamento de
Trabajo de Córdoba, que también
forman parte de la Coordinadora
Latinoamericana de Organizacio-
nes del Campo (CLOC). Como en
las organizaciones anteriores, la
lucha por sus tierras y el enfrenta-
miento a los actores del “agrone-
gocio” son el centro de sus prácti-

cas de luchas y resistencias.
Asimismo, hay que prestar aten-

ción al reciente intento de la
Federación Agraria Argentina
(FAA) de reivindicar las luchas de
organizaciones campesinas de
Santiago del Estero, Formosa y
Misiones en la medida que FAA
intentó interpretar la potencia que
guarda esta nueva emergencia de
la cuestión campesina en la
Argentina. A la vez, no es menos
cierto que para muchas organiza-
ciones campesinas contar con el
apoyo de FAA significa un respal-
do nacional que precisan tanto a
la hora de hacer visibles sus
luchas, como al momento de pro-
tegerse de la represión que sigue
a sus acciones en los territorios
que disputan, allí donde la trama
del poder local y provincial las
aísla y les quita tanto recursos
como capacidades. En un primer
momento, la naciente Mesa
Nacional de Productores Familia-
res se inscribió dentro de la FAA,
y sólo más tarde se autonomizó
completamente, aunque algunas
organizaciones hayan seguido
vinculadas con la Federación de
manera particular. Sin embargo,
la confluencia de FAA con
Sociedad Rural Argentina, CONI-
NAGRO y Confederación Rural
Argentina (CRA), durante el “paro
del campo” de 2008, conllevó a la
salida de las organizaciones cam-
pesinas y la conformación del
Frente Nacional Campesino -en
un lanzamiento apoyado por
Madres de Plaza de Mayo-. En
general, este frente agrupa orga-
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nizaciones surgidas en los ’90 que
han confluido en este espacio
muy recientemente. Algunas
organizaciones que lo conforman
han estado vinculadas con FAA,
como las agrupaciones de
Santiago del Estero. Otras vienen
de una trayectoria de fuerte rela-
ción con partidos políticos y
gobiernos de corte nacional y
popular en nuestro continente
(caso de una de las líneas del
MOCAFOR de Formosa). 

Por otro lado, el resurgimiento de
Ligas Agrarias marca la búsqueda
de recuperar la tradición de luchas
de las Ligas Agrarias de los años
’70; de hecho sus impulsores son
ex liguistas de las provincias del
Chaco, Santa Fe y Corrientes.
Este reagrupamiento asume un
carácter regional y se inserta
sobre instancias nacionales de
coordinación campesina. Se han
conformado como asociación civil
y ocupan cargos públicos.

Por último, es importante men-
cionar la Asamblea Campesina
del Norte Argentino, estructurada
en 2006. Esta empalma experien-
cias de organización y lucha de
larga data en el Chaco, Formosa,
Santiago, y Corrientes, norte de
Santa Fe, surgidas en los ’80 y
‘90. Algunas de estas organizacio-
nes participan también del Frente
Nacional Campesino, otras no. En
este armazón de alcance regional,
puede observarse la fuerte pre-
sencia de organizaciones del
Chaco como la Unión de
Pequeños Productores del Chaco

- UNPEPROCH (así como la
Mesa de Organizaciones de
Pequeños Productores del Chaco
que aglutina a casi todas las orga-
nizaciones de esa provincia). Se
trata de un espacio regional que
posibilita a su vez la generación
de otras tramas de relaciones en
los niveles provincial o nacional.

Los pueblos cordilleranos y
las Asambleas del No a la
minería a cielo abierto

Con el marco legal establecido,
la incorporación de tecnología “de
punta” y la profundización de la
lógica extractiva, comienza a con-
solidarse un modelo productivo
sobre la base de la extracción de
los recursos naturales no renova-
bles y contaminación del medio
ambiente. En la actualidad los
proyectos de minería metalífera a
cielo abierto que se encuentran en
producción son Cerro Vanguardia
y Manantial Espejo (Santa Cruz);
Veladero (San Juan); La Alum-
brera (Catamarca) y Mina Pirqui-
tas (Jujuy). A la vez, existen una
gran cantidad de emprendimien-
tos en etapa de construcción,
entre los que se destaca el de
Pascua Lama por su envergadura
y por ser el primer proyecto bina-
cional argentino-chileno. Asimis-
mo, se encuentran en vía de
explotación varios proyectos de
extracción de uranio en las provin-
cias de Jujuy, Salta, Catamarca y
La Rioja, entre otras. 

Es así que, al tiempo que prolife-
ran las exploraciones y cateos en
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la región cordillerana por parte de
las corporaciones mineras con el
apoyo de funcionarios provincia-
les y nacionales,, las poblaciones
comienzan a alertarse, informarse
y a organizarse. De esta manera,
surgen a lo largo de país alrede-
dor de setenta asambleas de veci-
nos y autoconvocados que ven
amenazada sus condiciones y
calidad de vida ante estos proyec-
tos de megaminería. 

Si bien cada conflicto se encuen-
tra teñido por su propia particulari-
dad, las distintas luchas disemina-
das por toda la zona cordillerana
comenzaron a entrelazarse a par-
tir de encuentros organizados en
el nivel nacional. De esta manera,
en noviembre de 2003, se realizó
en Buenos Aires el primer
Encuentro Nacional de Comuni-
dades afectadas por la Minería
con la participación de delegacio-
nes de las provincias de Cata-
marca, Córdoba, el Chubut, Río
Negro, San Juan y Tucumán. En
abril de 2004 se encontraron por
segunda vez en Tafí del Valle
(Tucumán) y al año siguiente se
congregaron en Andalgalá (Cata-
marca). 

En julio de 2006 se conformaba
la Unión de Asambleas Ciuda-
danas (UAC) como una red nacio-
nal que articula la distintas asam-
bleas y organizaciones de base
afectadas por la megaminería, el
modelo del agronegocio y los pro-
blemas urbano ambientales, en
defensa de los “bienes comunes,
la salud y la autodeterminación de

los pueblos”. A su vez, convergen
en este mismo espacio organiza-
ciones campesinas e indígenas,
colectivos culturales, ONG`s y
personas independientes. Como
un espacio de intercambio, discu-
sión y acción, la UAC se reúne
tres veces al año en distintos luga-
res del país. Desde entonces ya
se han realizado diez encuentros
en los cuales se participa de talle-
res, se trabaja en comisiones que
desembocan en un plenario gene-
ral de carácter resolutivo y se rea-
lizan acciones en el espacio públi-
co como manifestaciones, obras
de teatro, huelga de hambre,
“escraches”, etc. 

En este tiempo transcurrido, la
UAC ha logrado entrelazar las dis-
tintas experiencias locales y poner
en discusión el modelo de desa-
rrollo hegemónico. En este senti-
do, nociones naturalizadas como
“recursos naturales”, son revisa-
das y desestimadas para realzar
la desmercantilización de los “bie-
nes comunes”. Su composición
heterogénea, la periodicidad con
que se realizan los encuentros y la
dinámica asamblearia en la que
las decisiones se toman por con-
senso son algunas de las caracte-
rísticas de la UAC, que a la vez
que se presentan como grandes
desafíos a mantener en el tiempo,
son los que le otorgan su poten-
cialidad como espacio creativo,
abierto y de acción frente al avan-
ce de las corporaciones transna-
cionales.

Aquí es necesario resaltar la
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dimensión multiescalar que atra-
viesa a los movimientos socioam-
bientales, en el que se encuentran
involucrados distintos actores
(sociales, económicos y políticos)
en los niveles local, regional,
nacional y global (Svampa,
Bottaro y Sola Álvarez, 2009). En
este sentido, las asambleas loca-
les a medida que se fueron gene-
rando, vieron la necesidad de
conectarse y realizar tanto accio-
nes como discusiones en el nivel
regional, conformando así una
“red de intercambio”, que no sólo
visibiliza los distintos conflictos
locales, sino que además se enri-
quece con las distintas experien-
cias y logra llevar adelante accio-
nes en los niveles regional y
nacional. De esta manera, las
resistencias se han enriquecido
con el surgimiento de encuentros
regionales5. 

Este complejo entramado tam-
bién se refleja en la adopción de
un amplio “repertorio de accio-
nes”6. Por un lado, se interpela a
los poderes legislativo y judicial a
través de acciones legales como
amparos, denuncias, presenta-
ción de peticiones para la anula-
ción de las leyes nacionales de
minería y del código minero,
demanda de consultas populares
y legislación que prohíba en el
nivel provincial la minería realiza-
da con sustancias tóxicas7, etc. En
este sentido, algunas asambleas
como las de Chilecito y Famatina
(La Rioja), y la de Cafayate (Salta)
han logrado a través de una orde-
nanza municipal8 que se prohíba
el ingreso, tránsito y almacena-
miento de sustancias tóxicas en
sus departamentos; en otras
regiones, como Esquel (Chubut),
Tilcara (Jujuy) y San Carlos

5 Hasta el momento, se ha conformado la Asamblea Socioambiental del NOA (ASA-
NOA) que agrupa a las organizaciones del noroeste del país; la Asamblea
Coordinadora Patagónica, del sur del país; UAC Regional Cuyo, en la que convergen
las organizaciones de Mendoza, San Luis y San Juan; UAC Regional Buenos Aires,
que agrupa a las organizaciones de la ciudad y provincia de Buenos Aires; UAC
Regional Córdoba, conformada por las asambleas de la misma provincia; Asambleas
Ciudadanas Riojanas, que contiene a las asambleas de la provincia de La Rioja; entre
otras.  

6 A través de esta noción, Tilly (1978) alude a los modos de protesta que son recrea-
dos y utilizados por actores sociales para hacer públicas sus demandas en el marco
de la interacción entre antagonistas. 

7 A partir de las acciones llevadas a cabo por las asambleas se ha logrado prohibir la
minería a cielo abierto en siete provincias: Chubut (2003), Río Negro (2005),
Tucumán (2007), La Pampa (2007), Mendoza (2007), Córdoba (2008) y San Luis
(2008). Cabe aclarar que en La Rioja se había logrado dictar una ley que prohibía la
explotación minera con sustancias tóxicas en 2007 y un año más tarde fue anulada
por el actual gobernador Beder Herrera, quien había impulsado esa legislación y la
destitución por el parlamento del gobernador anterior, Mazza.   

8 En Chilecito y Famatina se dictaron las ordenanzas Nº 972/06 y Nº 973/06 y en
Cafayate se dictó la ordenanza Nº 13/08.
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(Mendoza) los asambleistas
lograron directamente prohibir la
minería metalífera a cielo abierto
en sus localidades. Es importante
mencionar como antecedente el
plebiscito no vinculante que orga-
nizaron los vecinos autoconvoca-
dos de Esquel en marzo de 2003
en el que el 81% de la población
pronunció un rotundo “no” a la
minería tóxica. Lo que luego se
denominó el “efecto Esquel” tuvo
un arrastre multiplicador, desper-
tando a otras regiones donde ya
se habían implantado o se proyec-
taban emprendimientos mineros
de gran envergadura; como corre-
lato los gobiernos provinciales no
permitieron que se llevara adelan-
te ninguna consulta popular, a
pesar de la demanda y presión de
vecinos y autoridades municipales
(tal es el caso de Calingasta, San
Juan; Famatina, La Rioja;
Tinogasta, Catamarca). 

Por otro lado, las asambleas rea-
lizan acciones directas que se
caracterizan por ser disruptivas,
autónomas, deliberativas y no vio-
lentas. Algunas de ellas forman
parte de las acciones de protesta

“tradicionales” o ya conocidas
como las movilizaciones, carava-
nas, cortes de ruta, “escraches”,
etc. Surgen, también nuevos
modos de acción por parte de las
distintas asambleas que luego
son socializados y recreados por
otros grupos de autoconvocados
en sus respectivas regiones.
Entre ellas, se pueden destacar la
realización de charlas informati-
vas en plazas y escuelas; las pin-
tadas y los murales en las pare-
des de las ciudades y pueblos cor-
dilleranos; las performances9; el
bloqueo del paso a vehículos del
Estado y de las empresas mineras
que circulan por la zona10; etc. 

Bajo este contexto, las asamble-
as de Famatina y Chilecito logra-
ron extender, al pie del cerro
Famatina, a 2000 m de altura lo
que ellos llaman la “barrera de la
vida” que desde hace dos años
impide el paso de la empresa
minera Barrick Gold. Junto con
estas asambleas, la de Tinogasta
y de los Valles Calchaquíes deci-
dieron también no dejar pasar a
los camiones que transportan
insumos hacia Bajo La Alumbrera,

9 En estas acciones de protestas, llamadas así por los propios asambleístas de
Chilecito y Famatina, se aprovechan los festejos patrios oficiales, en los que se con-
voca a participar a toda la comunidad y que son transmitidos por los canales de tele-
visión local y provincial, para hacer público y desplegar artísticamente su rechazo a
los emprendimientos mineros que intentan instalarse en la zona. 

10 La continua vigilancia de las poblaciones por donde transitan los camiones con maqui-
narias e insumos para la explotación minera y la articulación entre las diferentes
asambleas y organizaciones para llevar adelante acciones conjuntas, muestran la
potencialidad de la construcción de redes territoriales. Estas prácticas son capaces de
interferir no sólo en los tiempos de producción sino que además desafían la propia
lógica de apropiación y disposición que el capital transnacional requiere sobre los
territorios y sus habitantes.
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en Catamarca. Durante 2008 los
autoconvocados realizaron tres
bloqueos de gran magnitud sobre
las rutas nacionales Nº 60 y Nº 40.
Estas incipientes experiencias
fueron conformando una “red de
obstrucción”, que a la vez que no
permiten que los insumos hacia la
mina lleguen a tiempo, y en algu-
nos casos nunca lleguen, se va
construyendo un fuerte vínculo de
solidaridad entre las distintas
asambleas que se comunican,
discuten y generan acciones con-
juntas, haciendo que la propia
lucha se convierta en la de todos.

En los últimos tiempos, comien-
za a evidenciarse un recrudeci-
miento de la criminalización de la
protesta que llevan a cabo estas
poblaciones en resistencia. En
este contexto, fueron allanadas
diecisiete viviendas de habitantes
del Barrio La Paz y autoconvoca-
dos de Tinogasta a raíz del episo-
dio confuso en el que apareció un
camión incendiado en el último
bloqueo realizado en dicha ciu-
dad. A la vez, once vecinos de
Cafayate fueron imputados del
“delito de entorpecimiento del nor-
mal funcionamiento del transporte
terrestre”, nueves meses después
de la obstrucción a camiones que
se dirigían hacia Bajo la
Alumbrera. Por otro lado, en un
clima de constante amedrenta-
miento y amenazas, miembros de
las Asambleas Ciudadanas
Riojanas fueron reprimidos cuan-
do pretendían participar del desfi-
le por el 294º aniversario de
Chilecito en febrero de 2004. En

abril, nuevamente tres asambleís-
tas de Famatina fueron golpeados
por funcionarios provinciales en la
“barrera de la vida” y a conse-
cuencia de esto a dos de ellos se
los procesó por “Entorpecimiento
de Servicios Públicos”.

A su vez la consolidación del
modelo extractivo de la megami-
nería muestra su faceta institucio-
nal en el veto de la ley de protec-
ción de los Glaciares (ley N°
24.618) por parte del poder ejecu-
tivo en noviembre de 2008. Por
medio de esta ley se prohibía
cualquier actividad que afectara la
zona glaciar y periglaciar, que
representan el 75% de la reserva
hídrica del país. El argumento que
respaldaba dicha decisión se
basaba sobre los efectos negati-
vos para el desarrollo y produc-
ción de las provincias cordillera-
nas que ocasionaría la veda de
toda actividad sobre estas regio-
nes. Dicha posición era reforzada
por un discurso fuertemente fede-
ralista que defendía la autonomía
de los estados provinciales para
disponer de los recursos natura-
les. 

Algunas reflexiones finales
a modo de conclusión

El acervo de legislación y los
cambios coyunturales desde los
comienzos del neoliberalismo, no
tardaron en tomar una forma rela-
tivamente estable, que a su vez
conserva importantes márgenes
de mutabilidad que le permiten
adaptarse a contextos diversos.
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En el caso de la producción agro-
pecuaria se intensifica el proceso
de reconversión de la producción
desde un modelo de desarrollo
agroindustrial hacia los llamados
agronegocios (Giarracca y
Teubal, 2006). Bajo este nuevo
paradigma se perfila la primacía
de las producciones destinadas a
la exportación, las cuales requie-
ren de una importante inversión
de capital y la aplicación de tecno-
logías “de punta”.

En la región pampeana, aunque
en un proceso de franca expan-
sión hacia otras regiones del país,
la soja se muestra como el ejem-
plo más paradigmático. Su amplia
adaptación a diversos suelos y
condiciones climáticas permitió un
vertiginoso ascenso tanto en volu-
men cosechado como en superfi-
cie implantada desde los años ‘70,
pero el hito histórico debería ubi-
carse en el año 1996 cuando el
Estado argentino autorizo la utili-
zación de la soja transgénica
(Round up Ready) en todo el terri-
torio nacional. Esta política com-
pletó la conformación del paquete
tecnológico compuesto por el her-
bicida de amplio espectro conoci-
do como glifosato, la siembra
directa y las semillas de soja
(Teubal, 2006; Boy, 2005). En
este sentido, resulta importante
aclarar que tanto la semilla como
el herbicida son propiedad de la
empresa multinacional Monsanto. 

La expansión de este modelo se
profundiza a raíz de la mayor ren-
tabilidad del cultivo de soja pro-

ducto de la sostenida alza de su
precio internacional. Como parte
de una tendencia mundial del
capital especulativo hacia la inver-
sión segura en el mercado de los
commodities, el constante aumen-
to del precio de la soja permitió
una suba de la renta diferencial de
la tierra. Esto tuvo y tiene al
menos dos consecuencias: por un
lado, las tierras más fértiles obtie-
nen cada vez mayores ingresos
por una misma producción pues el
valor real de la oleaginosa crece
constantemente. Por el otro, la
suba de los precios permite la
incorporación a la producción de
tierras que anteriormente no eran
rentables para el cultivo, presio-
nando la frontera agraria y el
monocultivo hacia regiones margi-
nales al modelo. Estos territorios
están normalmente habitados por
pueblos originarios y campesinos
quienes son arrinconados y con
los que las corporaciones y “nue-
vos inversores” (fondos de inver-
sión o grandes terratenientes
pampeanos o provinciales) entran
en disputas, para preservar la tie-
rra y los frágiles ecosistemas,
como en el caso de las yungas.
Por lo tanto, si bien existen múlti-
ples explicaciones para este fenó-
meno de suba de precios (aumen-
to del consumo de países como
India y China; desastres climáti-
cos diversos; el aumento sosteni-
do del petróleo que afecta a los
insumos y presiona para la utiliza-
ción de cultivos para la producción
de biodiesel y etanol; etc.) la prin-
cipal fuente explicativa tendría-
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mos que ubicarla en el avance de
la lógica financiera en el sector
agropecuario. No obstante, como
intentamos mostrar en este traba-
jo, a la lógica del agronegocio se
le oponen otras lógicas de produc-
ción de alimentos (y no commodi-
ties), de cuidado de la tierra y de
otra relación con los bienes comu-
nes en general: son las apuestas
de organizaciones de los pueblos
indígenas y de los campesinos.

Estos procesos de apropiación
mercantil de los territorios también
pueden constatarse con la mega-
minería. Si en el caso de las tie-
rras la renta se genera principal-
mente con los mayores ingresos
por la fertilidad de las mejores tie-
rras, la minería lo hace por el con-
trol estratégico y monopólico de
un recurso que es escaso. En la
tendencia mundial hacia el
aumento de los commodities, los
minerales no fueron la excepción;
si bien el caso del petróleo es
paradigmático por la alta depen-
dencia del sistema capitalista
mundial al oro negro, el oro, la
plata, el cobre y la gran mayoría
de los metales han subido nota-
blemente. 

Según un informe de la Secreta-
ría de Minería de la Nación
(2008), en 2007 se realizaron
inversiones destinadas a activida-
des de exploración, desarrollo de
proyectos y producción de mine-
rales por más de $ 5.600 millones,
que significaron un crecimiento
acumulado de 748% con respecto
a 2003 y la existencia de más de

336 emprendimientos mineros en
todo el país. El surgimiento de las
organizaciones de los pueblos
patagónicos y cordilleranos se
coordinaron en muy pocos años y
son paradigmáticos en esta lucha
por parar esta actividad depreda-
dora.

En conclusión, lo que encontra-
mos en tensión en estos territorios
es la existencia de lógicas y senti-
dos antagónicos recreados en las
disputas que protagonizan pue-
blos originarios, movimientos
campesinos y asambleas de pue-
blos patagónicos y cordilleranos
en torno del territorio y los bienes
comunes. Creemos que el nivel
de esta disputa estará también
relacionada con el Estado nacio-
nal y, sobre todo, los Estados pro-
vinciales, que se encuentran en la
simple disyuntiva de escuchar a
las organizaciones, entrar en diá-
logos democráticos con ellas (las
siete provincias que tienen leyes
que prohíben o limitan la actividad
minera es un ejemplo de esto); o
la posibilidad de fortalecer la arti-
culación económica y política con
las corporaciones del agronegocio
y la minería y caer en la tentación
de niveles intolerables de repre-
sión en un sistema democrático.
Existen indicios alarmantes en tal
sentido (La Rioja, Salta, Santiago
del Estero, etc.) por eso es nece-
sario conocer y reflexionar sobre
procesos que pueden debilitar
esta etapa de gobiernos democrá-
ticamente elegidos en la
Argentina hasta límites peligro-
sos.
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Después de décadas de fuerte regulación del mercado finan-
ciero, la reforma de 1977 tuvo como objetivo la liberalización del
sistema financiero local. Basándose sobre la teoría económica
neoclásica, estaba orientada a reducir la participación e inter-
vención del Estado en el sistema financiero, dejando que los
mercados locales e internacionales actuasen con la mayor liber-
tad posible. Como resultado, el sistema financiero argentino
pasó por un proceso de profundas transformaciones desde
1977 hasta la crisis de 2001-2002. Dichas transformaciones ten-
dieron a apoyar el modelo económico centrado sobre la valori-
zación financiera, resultando en un sistema más concentrado y
extranjerizado, con una estructura poco adecuada para acom-
pañar un proceso de desarrollo económico. A partir de 2002, se
producen cambios importantes tanto en las políticas monetaria
y cambiaria como en el discurso oficial en materia de política
económica. Este trabajo se propone examinar la evolución
reciente del sistema financiero con el fin de evaluar hasta qué
punto los cambios de política y discurso se han visto reflejados
en su estructura, funcionamiento y marco regulatorio.

Alan Cib i l s*
Cec i l ia  Al lami*
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1. Introducción

El episodio de liberalización
financiera comenzó a principios
de la década de 1970, cuando el
cambio en la política cambiaria de
Estados Unidos decretó el fin del
sistema de Bretton Woods. La cri-
sis de las políticas keynesianas
que habían prevalecido desde el
fin de la segunda guerra mundial,
la llegada al poder de gobiernos
conservadores en EUA y Gran
Bretaña y la creciente difusión y
aceptación del monetarismo en
círculos académicos y de política
económica, resultaron en un cam-
bio radical en las políticas finan-
cieras nacionales e internaciona-
les. 

Como consecuencia, se des-
manteló el sistema de proteccio-
nes, restricciones e intervención
estatal en los mercados financie-
ros locales e internacionales.
Sobre la base de los preceptos de
la teoría neoclásica, se buscó libe-
rar a los mercados de la “repre-
sión financiera”, desregulándose
la actividad financiera local e inter-
nacional. Los organismos finan-
cieros internacionales, creados
para promover el buen funciona-
miento del sistema de Bretton
Woods, fueron reconvertidos en
organismos promotores de la
nueva ideología.

La Argentina no quedó al mar-
gen de estas transformaciones. El
sistema financiero fue radicalmen-
te reformado en 1977 por la dicta-
dura militar1 -que había tomado el
poder un año antes- iniciando un
proceso que, según la teoría
sobre la que se basaba, debía lle-
var a una mayor eficiencia en la
asignación de los recursos finan-
cieros, promoviendo el ahorro y
canalizándolo hacia los sectores
productivos. Esto generaría un
“círculo virtuoso” de ahorro, inver-
sión, crecimiento, empleo y desa-
rrollo económico.

Si bien dicho círculo virtuoso no
se materializó, las reformas del
sistema financiero, con algunas
modificaciones, se mantuvieron y
profundizaron por dos décadas y
media hasta la crisis de 2001-
2002. Con la llegada de Néstor
Kirchner al gobierno en 2003, y
con un discurso en materia de
política económica marcadamente
distinto del de sus precursores, se
generaron expectativas de un
cambio de modelo económico y
financiero. De hecho, las políticas
cambiaria y monetaria son clara-
mente divergentes de la propues-
ta ortodoxa2. 

En este trabajo se investiga
hasta qué punto el sistema finan-
ciero actual diverge en su estruc-

1 Ley Nº 21.526, conocida como Ley de Entidades Financieras.
2 La política monetaria de metas cuantitativas conjuntamente con la política cambiaria

de flotación sucia fueron implementadas por el ex presidente Duhalde y su ministro
de economía, Roberto Lavagna, en abril de 2002. La propuesta ortodoxa consiste en
una política monetaria de metas de inflación y una flotación libre de la moneda. Para
una evaluación crítica de la propuesta ortodoxa véase Cibils y Lo Vuolo (2004).
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tura y comportamiento del sistema
que resultó de la reforma de 1977.
Paralelamente, se explora si el
sistema financiero reformado se
ha comportado de acuerdo con lo
postulado por los promotores de
la liberalización financiera. La
estructura del trabajo es la si-
guiente. En el próximo apartado
se resume la teoría sobre la que
se basaron las reformas financie-
ras argentinas, sus principales crí-
ticas, y diversos estudios empíri-
cos sobre la liberalización finan-
ciera. A continuación, se analiza
la reforma financiera de 1977 y las
principales modificaciones al
marco regulatorio desde su pro-
mulgación. En el apartado si-
guiente, se presentan algunos
datos sobre la evolución del siste-
ma financiero argentino y una
evaluación crítica de los resulta-
dos de la liberalización financiera
en los últimos 30 años. El trabajo
concluye con un breve resumen
de los principales puntos.

2. La liberalización financie-
ra en el contexto global

El sistema de Bretton Woods,
establecido en 1944, se basó so-
bre el reconocimiento por parte de
los países centrales de los efectos
nocivos del libre movimiento inter-
nacional de capitales especulati-
vos. En el nivel nacional se imple-
mentaron una serie de políticas
orientadas a reducir la volatilidad
financiera a través del control de
los flujos financieros especulati-
vos. Adicionalmente, se impulsa-

ron distintas medidas para evitar
que los sectores productivos estu-
viesen limitados por el precio o la
oferta de financiamiento. En el
nivel internacional, también se
implementaron medidas para con-
trolar los flujos financieros y orien-
tarlos mayoritariamente a la activi-
dad productiva. El objetivo central
de este sistema era fomentar la
estabilidad financiera internacio-
nal generando un entorno en el
que los estados nacionales pudie-
sen promover sus objetivos eco-
nómicos y sociales. 

Una de las consecuencias de
estas políticas fue que el sector
financiero se veía fuertemente
restringido en su accionar lo que,
con el correr del tiempo, comenzó
a ser fuertemente cuestionado por
el propio sector. Estos cuestiona-
mientos confluyeron con otros a la
intervención estatal que fueron
surgiendo durante la década de
1960 desde la academia y círcu-
los de política económica en los
países del centro, resultando en
un marcado cambio de rumbo
para las políticas económicas a
partir de la década de 1970.

2.1. Premisas básicas de la
hipótesis de McKinnon-
Shaw

Uno de los argumentos centrales
de los críticos de las políticas
intervencionistas en relación con
los países periféricos era que la
regulación estatal de tasas de
interés y tipos de cambio limitaba
el proceso de desarrollo económi-
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co. Uno de los trabajos clave
sobre el vínculo entre el desarrollo
del sistema financiero y el creci-
miento económico fue el de
Patrick (1966), en el que elaboran
dos hipótesis alternativas sobre el
mencionado vínculo. Por un lado
se estipulaba que el desarrollo
financiero era una consecuencia
del proceso de desarrollo y creci-
miento económico (demand follo-
wing o consecuencia de la de-
manda) y por el otro que el creci-
miento y el desarrollo económico
eran una consecuencia del desa-
rrollo del sector financiero (supply
leading o liderado por la oferta).
Si bien el debate en torno de
estos dos puntos de vista tuvo una
amplia difusión, terminó prevale-
ciendo la segunda hipótesis, lle-
gando a su máximo desarrollo en
la hipótesis de liberalización finan-
ciera de Mckinnon-Shaw y otros,
en la que el proceso de acumula-
ción dependería del ahorro previo.

La hipótesis central, elaborada
por McKinnon (1973) y Shaw
(1973) y conocida como la hipóte-
sis Mckinnon-Shaw3 (en adelante,
hipótesis M-S), es que la interven-
ción y regulación estatales produ-
cen un clima de “represión finan-
ciera”, al introducir distorsiones
que resultarían en oferta insufi-
ciente de crédito y también de
ahorro, cuya escasez retrasaría el
proceso de acumulación. El argu-
mento es que las tasas reales
bajas y a menudo negativas no

producen los incentivos adecua-
dos para el ahorro, lo que a su vez
limita la inversión. Se argumenta-
ba que si se dejara que el merca-
do fijase la tasa de interés libre-
mente, esto aumentaría la oferta
de crédito. En otras palabras,
tasas de interés reales altas serí-
an una señal de desarrollo o pro-
fundización del sistema financiero
(financial deepening). 

Adicionalmente, la falta de com-
petencia en el sector financiero
resultaba en una intermediación
ineficiente. Por lo tanto un primer
paso para lograr un sistema finan-
ciero más eficiente era liberalizar
las tasas de interés. Sin embargo,
había dos problemas adicionales
que la liberalización de las tasas
de interés no solucionarían. El pri-
mero era que  la liberalización por
sí sola no sería suficiente para
generar un mercado financiero
competitivo, dada su estructura
oligopólica. Para lograr un mayor
número de instituciones financie-
ras en el mercado era necesario
remover las barreras al ingreso a
dicho mercado de tal modo de
facilitar la entrada de las institucio-
nes financieras no bancarias. 

El segundo problema era que,
aun con una tasa de interés libe-
ralizada y mayor cantidad de insti-
tuciones financieras, la oferta de
ahorro interno podría seguir sien-
do insuficiente. Para lograr una
oferta adecuada, sería necesario
liberalizar la cuenta de capital,

3 La hipótesis de la represión financiera fue posteriormente desarrollada en mayor pro-
fundidad por Fry (1995).
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permitiendo el libre ingreso y
egreso de capitales, levantando
controles de cambios y otras for-
mas de controles a los movimien-
tos de capitales. También deberí-
an levantarse las restricciones a la
participación de instituciones fi-
nancieras transnacionales en el
mercado local, permitiéndose ad-
quisiciones y fusiones con institu-
ciones financieras locales4. 

De esta manera, con un sistema
financiero competitivo, las diferen-
cias entre tasas activas y pasivas,
o spread, que en sistemas carac-
terizados por la represión finan-
ciera son altos, deberían disminuir
sensiblemente, reflejando la ma-
yor eficiencia en la intermedia-
ción. 

Un beneficio adicional de la libe-
ralización financiera, siempre se-
gún sus promotores, es que dicho
conjunto de políticas tiene un
efecto disciplinador sobre la políti-
ca económica, obligando al
gobierno que las implementa a
mantener políticas macroeconó-
micas “sanas”. En general, esto
se refiere a políticas pro mercado,
tales como la desregulación y las
privatizaciones, la eliminación del
déficit fiscal y una política moneta-
ria orientada a mantener la infla-
ción en los niveles más bajos

posibles.

2.2. Críticas a la 
liberalización financiera

Los críticos de la hipótesis de M-
S señalan una serie de problemas
fundamentales con ese enfoque5.
En primer lugar, la hipótesis se
fundamenta sobre el supuesto
ortodoxo de que el problema del
financiamiento del desarrollo eco-
nómico es exclusivamente un pro-
blema de precios relativos y, con-
secuentemente, no toman en
cuenta las especificidades institu-
cionales de cada país. Varios
autores han señalado que un
aumento de las tasas de interés
tiene los resultados opuestos a los
predichos por la hipótesis de M-S,
precisamente por el efecto que los
mercados informales de crédito,
ampliamente difundidos en países
periféricos, tienen sobre los mer-
cados financieros6. 

En segundo lugar, se critica el
supuesto implícito en la hipótesis
M-S de que los mercados finan-
cieros son perfectamente compe-
titivos y que sin intervención esta-
tal operarían de manera tal que se
llegaría a un equilibrio óptimo
entre ahorro e inversión. Dicho
supuesto ignora evidencia empíri-
ca contraria, que frecuentemente

4 Para una descripción más detallada de las medidas típicas comprendidas en el pro-
ceso de liberalización financiera, tanto internas como externas, véase Ghosh (2005).
Blecker (1999) contiene una discusión sobre los argumentos teóricos sobre los que
se sustentan defensores y críticos de la liberalización financiera. 

5 Véase los trabajos de Arestis (1997) Arestis y otros (2003), Blecker (1999), Ghosh
(2005) y Patnaik (2006), entre muchos otros.

6 Véase, por ejemplo, Taylor (1983), van Wijnbergen (1983) y Díaz-Alejandro (1985).
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resulta en elevados spreads entre
las tasas activas y pasivas y una
reducción del crédito bancario7.
En tal caso, la liberalización no
resulta en un mayor desarrollo
económico. 

En tercer lugar, economistas
poskeynesianos han postulado
una relación inversa entre el aho-
rro y el crecimiento a la de la hipó-
tesis M-S. Según los primeros, el
ahorro es un resultado del creci-
miento, y no su causa. En una
economía monetaria de produc-
ción, el ahorro no financia a la
inversión, sino el sector financiero
en cuyo caso el ahorro no es una
precondición para el crecimiento.
Un problema adicional de la hipó-
tesis de M-S, vinculado con el
punto anterior, es el supuesto de
que son los depósitos del sistema
financiero los que generan el cré-
dito8. Esto se desprendería de la
hipótesis refutada por los poskey-
nesianos de que la inversión se
financia con ahorro previo. Si este
fuese el caso, el papel de la
demanda efectiva quedaría debili-
tada contrario de lo que concluyen
autores poskeynesianos y kalec-
kianos9. Según estos análisis, las
expectativas de ganancias futuras
son un determinante clave de la
inversión, y la demanda efectiva
impacta fuertemente sobre las

expectativas de ganancias. 
Otros autores sugieren que la

hipótesis de M-S ignora los efec-
tos que las tasas de interés con-
troladas tienen sobre las finanzas
públicas. Incrementos en las
tasas de interés pueden tener
efectos macroeconómicos deses-
tabilizadores, como se ha visto
repetidamente en el caso argenti-
no.

Por último, varios autores sugie-
ren que las políticas de liberaliza-
ción financiera resultan en excesi-
va volatilidad en las variables
financieras y cambiarias de un
país.  Incluso, las políticas de libe-
ralización financiera son de corte
recesivo aun si no existiesen flu-
jos financieros, dadas las reduc-
ciones del gasto público que
generalmente forman parte del
paquete de políticas liberalizado-
ras (Patnaik 2006).

2.3. Resultados empíricos
de la liberalización finan-
ciera

Además  de las críticas teóricas
enunciadas en el apartado ante-
rior, también se ha criticado la
liberalización financiera porque
sus resultados empíricos no han
sido los que sus promotores pre-
decían. A continuación se resu-

7 La literatura sobre las imperfecciones de los mercados financieros es extensa. Véase,
por ejemplo, los trabajos sobre información asimétrica de Stiglitz y Weiss (1981) y
Stiglitz (2000).

8 Con frecuencia la relación es la inversa: son los préstamos los que generan depósitos.
El exceso de liquidez que a menudo exhibe el sector bancario es prueba de ello.  

9 Ver, por ejemplo, Burkett y Dutt (1991) y Arestis (1997) para una discusión más a
fondo.
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men los principales resultados de
la liberalización financiera, según
la bibliografía reseñada en Arestis
(1997) y Arestis y otros (2003). En
general, las reformas financieras,
ampliamente difundidas en Amé-
rica latina y algunos países asiáti-
cos, han resultado en tasas de
interés reales excesivamente
altas que generaron numerosas
crisis bancarias desde principios
de los años ‘80. Demás está decir,
que las crisis financieras y corri-
das bancarias no contribuyen al
desarrollo económico. 

Los estudios econométricos so-
bre la hipótesis de M-S han exa-
minado las relaciones sobre las
que descansa la hipótesis, a
saber: entre tasas de interés real y
ahorro, entre oferta de crédito e
inversión, entre la tasa de interés
real y la productividad de la inver-
sión, y entre la inversión y el cre-
cimiento. En general, los resulta-
dos son contrarios a las prediccio-
nes de la hipótesis de M-S. 

Con respecto a la relación entre
la tasa de interés real y el ahorro,
si bien los primeros estudios
encontraron una tenue relación
positiva, estudios posteriores más
amplios llegan a la conclusión de
que los efectos de la tasa de inte-
rés sobre el capital son mayores
que sobre la oferta de ahorro. Por
lo tanto, la liberalización financiera
ha tenido, en general, un impacto
negativo sobre la inversión. 

Otros estudios que han investi-
gado la relación entre la tasa de
interés real, las condiciones finan-

cieras y el crecimiento del PIB,
tampoco encuentran evidencia
que valide la hipótesis. Es más, el
vínculo tiende a estar fuertemente
influido por las características y
modo de funcionamiento de las
instituciones financieras en cada
país. La evidencia empírica sugie-
re que, contrariamente de lo que
indica la hipótesis de M-S, no
hace falta liberalizar los mercados
financieros para que haya creci-
miento económico y desarrollo del
sector financiero. 

En resumen, la evidencia empíri-
ca sobre la hipótesis de liberaliza-
ción financiera de M-S es, en el
mejor de los casos, débil y en la
mayoría de los casos contraria a
la hipótesis. 

3. La liberalización financie-
ra en el contexto argenti-
no

La liberalización financiera intro-
ducida en la Argentina por la dic-
tadura militar, a través de la
Reforma Financiera de 1977,
impactó fuertemente al sistema
financiero. Dichas reformas se
profundizaron durante los ‘90,
liberalizando aún más el sistema
financiero argentino. En el presen-
te apartado se describe, reseña y
analiza sintéticamente ese mode-
lo de regulación a partir de la
reforma de 1977 y sus conse-
cuencias sobre su estructura y
funcionamiento. 
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3.1. La Reforma Financiera
de 1977

El programa económico anuncia-
do el 2 de abril de 1976 estableció
entre sus metas principales la
introducción de reformas profun-
das en el sistema financiero
vigente. En este sentido, la
Reforma Financiera de junio de
1977 fue uno de los principales
pilares del programa económico
impulsado en 1976. En concor-
dancia con la visión liberalizadora,
para Martínez De Hoz y su equipo
la regulación del mercado finan-
ciero en el período anterior a su
gestión había generado conse-
cuencias negativas sobre la eco-
nomía, tales como tasas de inte-
rés reales negativas, insuficiencia
del ahorro y, por ende, del crédito
bancario destinado a actividades
productivas, inflación, etc. A partir
de este diagnóstico, el objetivo de
la nueva gestión fue conformar un
sistema financiero eficiente, sol-
vente y competitivo que redujera
el costo de intermediación finan-
ciera y contribuyera a la moviliza-
ción de recursos para el funciona-
miento de la economía10. De esta
forma, la nueva orientación limitó
los elementos de control e inter-
vención estatal en la asignación
de los recursos de capital, ponien-
do fin a los ejes fundamentales del

funcionamiento del sistema finan-
ciero anteriormente señalados.
Asimismo, se produjeron cambios
en la definición de las políticas
monetarias y cambiarias que
acompañaron estas transforma-
ciones.

La Reforma Financiera se con-
cretó a través de diversas disposi-
ciones legales sancionadas en
1977, principalmente la ley Nº
21.495 de descentralización de
depósitos (sancionada el 17 de
enero de 1977) y la ley Nº 21.526
de entidades financieras (14 de
febrero de 1977). Dentro de este
marco, las principales medidas
implementadas a partir de las
leyes pueden resumirse en los
siguientes puntos11:  
- Autorización a los bancos para

captar depósitos por cuenta
propia. 

- Atribución al BCRA de faculta-
des exclusivas de superinten-
dencia y de manejo de las polí-
ticas monetarias y crediticias.

- Liberalización de los criterios
con que las entidades financie-
ras podían fijar las tasas de
interés activas y pasivas.

- Derecho exclusivo de los ban-
cos comerciales para actuar
como intermediarios moneta-

10 Martínez De Hoz planteó que era “indispensable devolver al sistema bancario y finan-
ciero su flexibilidad y eficiencia, eliminando el sistema de nacionalización de los depó-
sitos, que resulta inoperante desde el punto de vista del control oficial del crédito, a la
par que atenta contra el desarrollo y la agilidad de la actividad financiera”  (Memoria
del BCRA, 1977).

11 Véase Arnaudo (1987:109); Capese y Rodríguez (2001:7); Sourrouille, Kosacoff, y
Lucangeli (1985:84); Martínez de Hoz (1981); Memorias del BCRA; Sourrouille (1983).
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rios y como únicos autorizados
a recibir depósitos a la vista12.

- Normas sobre nivel de capita-
les mínimos, que facultan al
BCRA a modificarlos en fun-
ción de las necesidades de
política monetaria13. 

- Extensión de las garantías del
BCRA sobre todos los depósi-
tos en moneda nacional, de
todas las entidades. 

- Reinstauración del papel del
BCRA como prestamista de
última instancia, a partir del
restablecimiento de una línea
de redescuento a la que tienen
acceso todas las entidades
financieras. 

- Fijación de relaciones límite
entre activos inmovilizados y
patrimonio neto de las entida-
des.

- Dictado de normas sobre la
relación entre la responsabili-
dad patrimonial y los depósitos
y entre aquélla y los présta-
mos. 

- Liberalización de las condicio-
nes para la apertura de entida-
des financieras y filiales14. 

- Establecimiento de normas
para la ponderación del riesgo
implícito en las operaciones de
crédito fijando regulaciones
para su otorgamiento, así
como para las garantías y
demás obligaciones contingen-
tes.

- Redefinición del concepto de
persona física y jurídica vincu-
lada con las actividades finan-
cieras y de los grupos econó-
micos. 

- Modificación del régimen de
especialización de las entida-
des financieras establecido en
1968 por uno de universali-
dad15.

Complementariamente, a partir
de la sanción de la ley Nº 21.572
se creó la Cuenta de Regulación
Monetaria, administrada por el
BCRA por cuenta del Gobierno
nacional. Los recursos de esta

12 Según Arnaudo (1987:113), “el actor principal es la figura del banco comercial, enti-
dad omnipotente facultada para hacer todo tipo de operaciones”.  

13 Estos requisitos se establecerían en función de la clase y ubicación geográfica de la
entidad. La mayor exigencia era para los bancos comerciales de Capital Federal y
alrededores y la menor para las cajas de crédito en localidades de reducida impor-
tancia relativa. 

14 Las entidades financieras calificadas como nacionales podrían abrir filiales dentro del
territorio nacional sin necesidad de autorización previa. Sólo se requería que presen-
tasen un aviso dentro de un plazo no inferior a tres meses, lapso durante el cual el
BCRA podría oponerse a la instalación de la casa proyectada cuando la entidad no
cumpliese las condiciones de carácter general establecidas por la reglamentación
(responsabilidad patrimonial mínima, normas sobre liquidez y solvencia, etcétera).

15 La polémica entre especialidad y universalización se centra sobre los plazos entre
operaciones activas y pasivas. A partir de la reforma, cada entidad puede elegir cual-
quier plazo y tipo de operación activa cualquiera sea el plazo y tipo de depósito reco-
gido (Arnaudo 1987:112). 
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cuenta se destinarían a compen-
sar a las entidades comprendidas
en la Ley de Entidades Financie-
ras por el efectivo mínimo que
mantuvieran por los depósitos y
otras obligaciones16. 

Este nuevo marco normativo
implicó la eliminación de las prefe-
rencias territoriales concedidas
por la legislación de 1967. La idea
subyacente era convertir un mer-
cado financiero fragmentado en
uno único, es decir, pasar de un
sistema regional a uno nacional17. 

A partir de estos cambios norma-
tivos se buscaba orientar el siste-
ma hacia un régimen en el cual la
regulación se efectuase mediante
la aplicación de efectivos mínimos
o encaje fraccionario y mediante
operaciones de mercado abierto.
El sector financiero pasó a ocupar
una posición hegemónica tanto en
términos de absorción como de
distribución de los recursos.

Las nuevas regulaciones del sis-
tema financiero fueron impulsa-
das como parte de un plan econó-
mico de liberalización global; en
este sentido, existe un fuerte vín-
culo entre el nuevo marco regula-
torio y el modelo macroeconómico
implementado por el gobierno
militar. En este marco, la inflación
fue una preocupación recurrente y
continua. Se ensayaron varios

cambios en la política monetaria y
cambiaria durante el período, pero
los desajustes causados por la
desregulación del mercado finan-
ciero local y la cuenta de capital
por un lado, y fuertes variaciones
en los flujos de capital por el otro,
resultaron en un marco macroeco-
nómico profundamente inestable,
con altas tasas de interés, altos
niveles de inflación y una fuerte
ciclicidad en el sector externo. 

3.1.2 Principales 
modificaciones normativas
1977-198318

En agosto de 1979 se sancionó
la ley N° 22.051, que instituyó un
nuevo régimen de garantía de los
depósitos de carácter optativo y
oneroso para las entidades finan-
cieras. Esta ley estipulaba que, en
caso de liquidación, el BCRA rein-
tegraría los depósitos en pesos a
la entidad si ésta se encontraba
adherida al régimen de garantía
de los depósitos en las condicio-
nes y dentro de los requisitos
establecidos. 

En enero de 1982 se sancionó la
ley de consolidación y redimensio-
namiento del sistema financiero
(ley Nº 22.529), a partir de la cual
se introdujeron nuevas figuras de
regularización, consolidación y
liquidación de entidades. El objeti-

16 Estos requisitos se mantuvieron en 45% hasta enero de 1978, posteriormente fue
reducido hasta 29% en diciembre de ese año.

17 Ver Arnaudo (1987).
18 Ver el Anexo I  para una lista detallada de los antecedentes normativos de la ley de

entidades financieras actual. Por razones editoriales el Anexo puede consultarse en
www.iade.org.ar
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vo de la nueva legislación era
“perfeccionar la legislación vigen-
te, a fin de brindar alternativas
para consolidar y redimensionar el
sistema de entidades financieras
mediante el afianzamiento de su
solidez” (Memoria del BCRA,
1982).

Por último, la ley Nº 22.871, san-
cionada en agosto de 1983 sobre
apertura de filiales, estableció que
la apertura de filiales en el territo-
rio nacional por parte de las enti-
dades financieras nacionales que-
daba sujeta a la autorización pre-
via del Banco Central de la Repú-
blica Argentina, que fijaba los
requisitos a cumplir.

3.2. El período de Alfonsín
A comienzos de la década de

1980, la crisis de la deuda resultó
en la desaparición de los flujos
financieros hacia los países peri-
féricos. Otras condiciones exter-
nas desfavorables (altas tasas de
interés en el mercado internacio-
nal, reducción de los precios de
los bienes exportables, etc.) agra-
varon aún más esta situación. En
este contexto, se necesitaba del
mercado de capitales local para
hacer frente al pago de los servi-
cios financieros de la deuda exter-
na y al aumento del déficit fiscal. 

La evolución del sistema finan-
ciero durante esta década estuvo
signada por los cambios origina-

dos por la Reforma Financiera de
1977 y por la nueva situación de
endeudamiento externo, en un
contexto de alta inflación. La ten-
dencia general fue de elevada
inflación acompañada por un alto
nivel de desmonetización de la
economía -la relación M3/PBI
pasó de 28% en 1980 a aproxima-
damente 22% en 198519.

El peso del servicio de la deuda
fue cada vez mayor y, debido a la
débil estructura tributaria, el sec-
tor público no estuvo en condicio-
nes de ajustar ni el gasto ni la pre-
sión tributaria para enfrentar los
requerimientos financieros20. Las
obligaciones del Estado se finan-
ciaron mediante la emisión de títu-
los públicos y emisión monetaria
por parte del Banco Central y a
través de la captación de recursos
por medio del sistema financiero
utilizando como herramienta la
constitución de encajes remune-
rados. 

Pueden destacarse dos caracte-
rísticas principales del sistema
financiero argentino en la década
de 1980: la elevada inmovilización
que las entidades debían realizar
sobre los depósitos -con la consi-
guiente disminución de la capaci-
dad prestable- y el notorio monto
de redescuentos del BCRA a las
entidades financieras con destino
al otorgamiento de préstamos21.
En este esquema, la pérdida ope-
rativa del Banco Central reflejaba

19 Streb (1998).
20 Fanelli y Frenkel (1990).
21 Bleger (1987:45).
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un mecanismo de transferencia
de ingresos que beneficiaba a los
deudores con acceso a créditos
preferenciales a tasas subsidia-
das y a los grandes inversores
que percibían elevadas tasas de
interés reales por sus imposicio-
nes. El déficit cuasifiscal, de
carácter creciente, culminó con la
transformación a bonos de esa
deuda pública mediante el deno-
minado plan Bonex de 198922. 

Durante la gestión del ministro
Grinspun (1983-1985) se plantea-
ron tres objetivos principales en
relación con el sistema financiero.
Primero, aumentar el ahorro líqui-
do, con el objeto de revertir el bajo
coeficiente de monetización. Se-
gundo, se buscaba aumentar la
asistencia crediticia al sector pri-
vado para reactivar el aparato pro-
ductivo. El tercer objetivo fue la
reducción de las tasas reales de
interés hasta ubicarlas en niveles
neutros para los ahorristas y lige-
ramente positivos para los toma-
dores de préstamos23. En síntesis,
se planteó que para aumentar el
volumen de asistencia crediticia al
sector privado y reducir la tasa de
interés nominal era necesario
aumentar el ahorro líquido, reducir
la inflación y el déficit fiscal.
Asimismo, se establecieron dife-
rentes mecanismos para direccio-
nar el crédito al sector productivo
(encajes diferenciados, redes-
cuentos, etc.).

Durante la vigencia del Plan

Austral se planteó como objetivo
central el freno de la inflación y el
pago de la deuda externa. Se creó
una nueva moneda, se congela-
ron todos los precios de la econo-
mía, y se estableció un mecanis-
mo para desindexar contratos. En
materia monetaria, el BCRA deja-
ría de emitir para financiar al sec-
tor público, se redujeron las tasas
de interés reguladas y se fijó el
tipo de cambio. También se intro-
dujeron controles de capitales a
través de la fijación de plazos
mínimos para créditos y la reduc-
ción del plazo máximo para la
liquidación de divisas procedente
de las exportaciones.

Por último, durante el Plan
Primavera, la política monetaria
contractiva sumada a la necesi-
dad de colocación de deuda
(bonos) derivó en altas tasas de
interés. Así, el control de la oferta
monetaria se fue debilitando pro-
ducto de la necesidad de financiar
el déficit y de la caída en la
demanda de los títulos públicos.
Ante esta situación, se optó por la
colocación forzosa de deuda en el
sistema financiero, fundamental-
mente a través de encajes remu-
nerados.

3.3. De la convertibilidad
hasta la actualidad

Luego de la década de los
ochenta -período durante el cual
no se realizaron cambios relevan-
tes en el marco legal instaurado

22 Bleger (2006:46); Golla y Wierzba (2005).
23 Fal y Santarcángelo, (2008).
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con la reforma de 1977- y en el
marco de un contexto internacio-
nal signado por un explosivo cre-
cimiento del movimiento interna-
cional de capitales, las reformas
financieras se profundizaron. En
términos generales, el sistema
financiero argentino registró un
importante crecimiento durante
los años ‘90 estimulado por la
entrada de capitales y por la
remonetización inducida a partir
de caída en la tasa de inflación.
Sin embargo, la expansión de la
actividad bancaria no fue un pro-
ceso lineal: a lo largo de la déca-
da el sistema se vio sometido a
una serie de shocks que produje-
ron reversiones en su crecimiento
y cambios estructurales que rede-
finieron la naturaleza de su expan-
sión24.   

Durante los primeros años del
período, los principales cambios
regulatorios que impactaron en la
estructura del sistema financiero
fueron la ley de Convertibilidad, la
reforma de la Carta Orgánica del
Banco Central, los cambios en la
ley de Entidades Financieras  y la
adopción de regulaciones pruden-
ciales de acuerdo con las normas
de Basilea25. A partir de la ley de
Convertibilidad y la modificación
de la Carta Orgánica del BCRA se
fijó la paridad cambiaria, obligan-
do al Banco Central a respaldar la

base monetaria en un 100% con
reservas internacionales26 y se
establecieron severos límites en
el otorgamiento de redescuentos
y las operaciones de mercado
abierto. Al mismo tiempo, se limitó
drásticamente la función del
BCRA como prestamista de última
instancia, restringiendo la función
de la institución a regular la oferta
monetaria a través de operacio-
nes de pase y cambios en las
reservas internacionales o requisi-
tos de encaje. Adicionalmente, se
eliminó la garantía de depósitos
provista por el estado a partir de la
eliminación del artículo Nº 56 de la
ley de Entidades Financieras so-
bre “Régimen de Garantías”.  

En el año 1994 se eliminaron los
requisitos adicionales para las
entidades de capital extranjero,
otorgando igualdad de tratamiento
a los bancos extranjeros respecto
de los nacionales27. Así, se incen-
tivó la extranjerización del sistema
financiero facilitando las normas y
controles para la entrada de estas
instituciones y la expansión de las
ya existentes en el país, estimu-
lando también la conformación de
conglomerados financieros. Des-
de el gobierno se sostuvo que la
llegada de bancos internacionales
dotaría de mayor estabilidad al
sistema y, ante una eventual cri-
sis, las casas matrices actuarían

24 Damill, Salvatore y Simpson (2004).
25 Ley Nº 23.928 (27/03/1991), ley Nº 24.144 (22/10/1992) y ley Nº 24.144 (22/10/1992)

respectivamente.
26 El 33% de las reservas podía estar constituida en títulos  públicos nacionales deno-

minados en dólares.
27 Decreto Nº 146/94.
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como prestamistas de última ins-
tancia. También se argumentaba
que, en el nivel “micro”, se lograrí-
an ganancias de eficiencia me-
diante la incorporación de tecnolo-
gía, métodos de organización y
nuevos productos y servicios.

Otro rasgo característico de la
década fue la expansión del seg-
mento dolarizado del sistema
financiero doméstico, incentivada
por diversos cambios normativos
e institucionales que otorgaron
mayor seguridad jurídica a los
depósitos en moneda extranjera.
Los principales fueron la obliga-
ción de las entidades financieras
de devolver los depósitos en la
misma moneda en que habían
sido recibidos, la prohibición al
BCRA de  disponer de estos fon-
dos28, la plena libertad otorgada a
las entidades financieras para la
asignación del crédito en pesos y
dólares, y la desregulación del
mercado bursátil (en particular, la
autorización a entidades financie-
ras y empresas a emitir obligacio-
nes negociables en moneda ex-
tranjera). En el nivel más general,
la libre convertibilidad del peso, la
nueva Carta Orgánica del BCRA y
el mayor acceso de los bancos
argentinos al mercado internacio-
nal de capitales también fueron
factores relevantes. Así, el incre-
mento en la demanda de activos

financieros internos mostró un
sesgo hacia los instrumentos
denominados en dólares29. 

Un punto de inflexión en materia
regulatoria se da a partir de la cri-
sis mexicana de 1994, que generó
un efecto de contagio sobre las
economías emergentes (“efecto
tequila”) y culminó con la quiebra
de diversos bancos nacionales. A
partir de esta crisis se cuestiona la
solvencia del sistema financiero
nacional y comienza un período
de reestructuración, incrementán-
dose aun más su grado de con-
centración30. Las autoridades dis-
ponen el fortalecimiento del marco
regulatorio en línea con las regu-
laciones de tipo prudencial, pero
también dejando de lado algunos
rasgos rígidos del esquema ante-
rior a fin de reestablecer una red
de seguridad mínima con la cual
apoyar al sistema bancario. Esta
red incluyó poderes más amplios
para que el BCRA pudiera asistir
financieramente a las institucio-
nes en dificultades y para que
considerara diversas alternativas
de saneamiento para los bancos
con dificultades31. En abril de 1995
se crea el Sistema de Seguro de
Garantía de los Depósitos32, que
constituyó un sistema de seguro
limitado, obligatorio y oneroso,
con el objeto de cubrir los riesgos
de los depósitos bancarios33.

28 Ley Nº 23.578.
29 Bleger y Rozenwurcel (1997); Fanelli (1998).
30 La cantidad de bancos comerciales pasó de 168 en 1994 a 119 en 1996. 
31 Bleger y Rozenwurcel (1997)
32 Ley Nº 24.485.
33 Se dispuso la conformación de SEDESA -sociedad constituida por el BCRA y un fidei-

comiso integrado por las entidades financieras-. El fondeo de este seguro se origina-
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Otras medidas fueron la extensión
de los mecanismos de redescuen-
to ampliando los topes máximos,
el aumento de los requisitos de
capitales mínimos y el reemplazo
de los requisitos de encaje o efec-
tivo mínimo por un sistema de
“requisitos de liquidez”34 -las exi-
gencias podían constituirse con
activos de muy bajo riesgo, en
moneda local o extranjera, y su
remuneración era determinada
por el mercado según el tipo de
activo-35. Adicionalmente, se puso
en marcha el Programa de Priva-
tización de Bancos Provinciales. 

Durante el año 1997 y la primera
mitad de 1998 se produce la con-
solidación de la estructura del sis-
tema financiero de los ‘90 y de su
régimen de funcionamiento, y el
marco regulatorio alcanza su
forma prácticamente definitiva.
Posteriormente, las crisis asiática
y rusa no repercutieron significati-
vamente en el sistema financiero
nacional, mientras que en la crisis
brasileña el efecto contagio fue
moderado, castigando principal-
mente al sector real de la econo-
mía36. 

A partir del año 2002 se introdu-
jeron modificaciones menores en
la ley de Entidades Financieras,

referidas a reestructuración, diso-
lución, intervención judicial, liqui-
dación judicial y quiebras37, y a la
operatoria de cajas de crédito y
cajas de crédito cooperativas. 

4. Resultados de la 
liberalización financiera
en la Argentina

La reforma financiera de 1977 y
posteriores modificaciones tuvie-
ron un impacto profundo sobre el
sistema financiero argentino. En
algunos aspectos, dicho impacto,
tal como lo evidencian los datos
que presentamos a continuación,
confirma la investigación crítica
sobre la liberalización financiera
presentada en apartados anterio-
res. 

Antes de presentar algunos
resultados empíricos de la liberali-
zación financiera, corresponde un
breve comentario sobre los datos
financieros del período 1977-2008
que se caracteriza por una alter-
nancia de etapas de estabilidad
relativa y períodos de crisis de
diversos grados de profundidad.
Ciertas variables financieras,
como por ejemplo tasas de inte-
rés, depósitos y créditos del siste-
ma financiero, manifiestan gran

ba en pagos mensuales de todas las entidades, en forma proporcional a su volumen
de depósitos.

34 Estas pasaron a ser del 20% para los depósitos en cuenta corriente, caja de ahorro
y plazo fijo siempre que el plazo de vencimiento fuese inferior a los 90 días. Esta tasa
disminuye a medida que aumenta el plazo de vencimiento de la obligación llegando
a ser de 0% para los pasivos superiores a un año.

35 IEFE (2000).
36 Damill, Salvatore y Simpson, (2004); IEFE (2000).
37 Decreto Nº 214/2002, Ley Nº 25.562, Ley Nº 25.780, Ley Nº 25.782 y Ley 26.173. 
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volatilidad durante los períodos de
crisis, en algunos casos con varia-
ciones extremas.

Es por esta razón que algunos
han sugerido que el período bajo
cuestión no sea el más adecuado
para verificar si se cumplen las
predicciones de los promotores de
la liberalización financiera. Esto
nos enfrenta con un problema
importante: por un lado, las crisis
y períodos de alta volatilidad en

las variables financieras son pre-
cisamente el resultado de las polí-
ticas de liberalización financiera.
Por otro, esa misma inestabilidad
imposibilitaría la utilización de
dicha etapa para estudiar si la teo-
ría sobre la que se basaron las
políticas liberalizadoras es correc-
ta.  Ante esta disyuntiva, y ante la
importancia que le asignamos a la
comprensión de los efectos de la
liberalización financiera en la

38 El número de bancos extranjeros corresponde a bancos locales de capital extranjero
y bancos sucursales de entidades financieras externas. Las instituciones no financie-
ras incluyen de capital local y extranjero.

Cuadro Nº 1. Evolución del número de entidades financieras 1977-200839

Año Bancos Bancos Bancos Instit. Total Filiales Número de
públicos privados no banc. entidades empleados

financieras
1977 119 34 85 604 723 3.298 s/d
1980 213 34 179 256 469 4.119 150.973
1984 210 36 174 150 360 4.790 154.108
1987 178 36 142 89 267 4.518 141.874
1991 167 35 132 47 214 4.250 122.081
1994 168 33 135 37 205 4.245 123.105
1995 135 33 102 31 166 4.018 110.454
1996 119 21 98 26 145 4.018 106.490
1997 113 21 92 25 138 4.120 108.213
1998 102 16 86 23 125 4.337 107.658
1999 92 16 76 24 116 4.911 104.324
2000 89 14 75 21 110 4.601 102.418
2001 86 13 73 22 108 4.582 99.910
2002 78 16 62 21 99 3.945 106.706
2003 75 15 60 21 96 3.876 83.833
2004 73 14 59 18 91 3.822 85.275
2005 71 13 58 18 89 3.944 88.140
2006 72 12 60 18 90 4.020 92.281
2007 67 12 55 18 85 4.082 98.428
2008 67 12 55 17 84 4055 99.145
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del BCRA.
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Argentina, hemos optado por
seguir adelante con nuestro estu-
dio, dejando de lado, donde fuese
necesario, los períodos de alta
volatilidad y focalizándonos en los
de estabilidad relativa.

Una consecuencia importante de
la reforma financiera fue producir
una concentración muy marcada
en el sistema financiero39. Tal
como se puede ver en el cuadro
Nº 1, se verificó una reducción
neta del total de entidades finan-
cieras, que pasaron de 723 en
1977 a 84 en 2008.  También se
verificaron cambios importantes
en las distintas categorías de enti-
dades financieras. En los años
siguientes a la reforma de 1977 se
produjeron una serie de fusiones
de cajas y sociedades de crédito
para consumo a la vez que otras
se transformaron en compañías
financieras y bancos. Como con-
secuencia, entre 1977 y 1980 se
produjo un incremento importante
de la cantidad de bancos comer-
ciales, que pasó de 119 a 213, al
mismo tiempo que se redujo nota-
blemente el número de institucio-
nes no bancarias (de 723 a 469
en el mismo período). 

La concentración del sistema

financiero indicaría que, lejos de
resultar en un mercado más com-
petitivo, el mercado financiero en
la Argentina posliberalización está
mucho más concentrado que el
que existía anteriormente. El pro-
ceso de concentración se mantie-
ne también en el período poscrisis
de 2001-2002 hasta la actualidad,
lo que estaría indicando que, por
lo menos en este aspecto, no ha
habido un cambio significativo en
la tendencia iniciada en 1977.

Adicionalmente, no sólo se con-
centró el sistema financiero en lo
que respecta al número total de
entidades, sino que también se
produjo una concentración al inte-
rior del sistema financiero, tal
como puede apreciarse en los
gráficos Nº 1 y Nº 240. Ambos grá-
ficos toman las diez principales
entidades financieras del ranking
producido por el BCRA. El gráfico
Nº 1 presenta la evolución de los
préstamos otorgados por entida-
des públicas y privadas durante la
última década. En él se puede
apreciar una concentración cre-
ciente de la actividad crediticia en
las diez principales entidades
financieras, con un crecimiento
más marcado en las entidades pri-
vadas. La tendencia se revierte

39 Según Martínez de Hoz, “la reforma financiera originó un proceso de reestructuración
del sistema que reconoce dos causas. Por un lado, el propio mercado, dentro de la
mayor libertad que daban las nuevas normas, produjo un proceso de transformacio-
nes y fusiones que resultó en un menor número de entidades financieras, que cayó
de 725 en junio de 1977 a 468 a fines de 1980, o sea una reducción del 35%. Por el
otro, parte de dicha reducción se debió a decisiones de la autoridad monetaria que
dispuso la liquidación o intervención de 61 entidades, o sea alrededor de un 10% de
las que, en promedio, existían” (Martínez de Hoz 1981:77).

40 En los gráficos Nº 1 y Nº 2 el período de tiempo analizado es menor debido a  las limi-
taciones en la disponibilidad de datos.
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brevemente en el período poscri-
sis, para luego retomar su tenden-
cia ascendente a partir de 2006. 

La captación de depósitos por
las diez principales entidades
financieras muestra una tenden-
cia similar (gráfico Nº 2). El cam-
bio notable de la banca pública en
el período postcrisis se debe en
parte al superávit primario y su
impacto sobre los balances del
Banco de la Nación Argentina.

De lo anterior podemos concluir
que la concentración del negocio
bancario no solamente se dio en
la reducción absoluta del número
de entidades financieras, sino que
también se produjo una concen-
tración creciente al interior del sis-
tema financiero, al menos durante
la década 1997-2008. De este

modo, lejos de transformarse en
un mercado más competitivo, tal
como lo postula la hipótesis de M-
S, el mercado se volvió menos
competitivo y más concentrado.

Paralelamente a la concentra-
ción del sistema financiero, se
produjo una fuerte extranjeriza-
ción del mismo entre 1977 y la cri-
sis de 2001, como puede verse en
el cuadro Nº 1. Desde 1977 hasta
la crisis de la convertibilidad, el
número de entidades extranjeras
creció sostenidamente. Hacia el
final de ese período, el número de
bancos extranjeros que operaban
en el país había más que duplica-
do su valor de 1977. A partir de la
crisis de 2001-2002, la tendencia
se revierte ya que muchos de los
bancos extranjeros abandonaron
el país. A esta altura es difícil

Gráfico Nº1. Préstamos (10 entidades de mayor volumen)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del BCRA.
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establecer la evolución futura del
número de entidades financieras
extranjeras en la Argentina, pero
la crisis financiera global actual
hace sospechar que la tendencia
decreciente poscrisis no se rever-
tirá en el corto plazo41.

Otro de los resultados esperados
de la liberalización financiera,
según la hipótesis de M-S, es un
incremento en la eficiencia del sis-
tema bancario que se reflejaría en
una reducción sostenida de la
diferencia entre las tasas de inte-
rés activa y pasiva (spread). El
gráfico Nº 3 contiene la evolución

del spread bancario desde 1977
hasta 2008. Tal como señalamos
al comienzo de este apartado,
para esta variable existen perío-
dos de estabilidad relativa y otros
de alta volatilidad. Si tomamos los
períodos de 1977-1981 y 1991-
2001, se puede concluir que la
tendencia del spread decidida-
mente no es decreciente y que,
durante la convertibilidad -período
de mayor estabilidad macroeco-
nómica- la tendencia es más bien
creciente. Luego del pico alcanza-
do durante la crisis de 2001-2002
el spread decrece inicialmente,

41 Aquí es relevante el trabajo de Tonveronachi (2006), quien no encuentra diferencias
significativas entre el comportamiento de bancos privados nacionales y extranjeros. En
este sentido, los bancos nacionales parecen haber adoptado los patrones de compor-
tamiento de los extranjeros, por lo que la disminución en la extranjerización no nece-
sariamente implicaría un cambio en el comportamiento de la banca privada.

Gráfico Nº 2. Depósitos (10 entidades de mayor volumen)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del BCRA.
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pero luego retoma su tendencia
ascendente.  

La tasa de interés real también
manifiesta una gran volatilidad y la
misma tendencia creciente que el
spread durante los períodos de
mayor estabilidad. Luego del pico
durante la crisis de 2001-2002, al
igual que el spread, se produce
una marcada caída inicial de la
tasa real, aunque desde 2005
retoma su tendencia ascendente.
Sin embargo, es importante seña-
lar que la tasa de interés real pos-
crisis es sensiblemente menor a la
tasa promedio de la convertibili-
dad, aunque hacia el final del perí-
odo bajo estudio demuestra una
tendencia alcista preocupante.

Para los promotores de la libera-
lización financiera, tasas de inte-
rés reales altas son sinónimo de la

profundización financiera, que
debería resultar como consecuen-
cia de las políticas de apertura.
Las tasas altas, a su vez, servirían
para atraer más depósitos al siste-
ma financiero que -siempre según
la hipótesis de M-S- serían canali-
zados a la inversión productiva
potenciando el proceso de acu-
mulación. Los datos para el caso
argentino tampoco brindan apoyo
para este aspecto de la hipótesis
M-S, tal como indica el gráfico Nº
4. La tendencia en todo el período
no demuestra un crecimiento
importante de los depósitos (pla-
zos fijos), aunque durante los
años posteriores a la reforma de
1977 y durante la década de la
convertibilidad se evidencia una
tendencia creciente de los depósi-
tos a plazo fijo. En el período pos-

Gráfico Nº3. Spreads bancarios 1977-2004

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Ferreres (2005) y BCRA.
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Gráfico Nº 4. Depósitos en plazos fijos como porcentaje del PIB (1977-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Ferreres (2005) y BCRA
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Gráfico Nº 5.a. Préstamos al sector privado y sector público como por-
centaje del PIB (1977-2004)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Ferreres (2005).
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terior a la crisis no se manifiesta
esta misma tendencia, sino que
los depósitos más bien tienden a
mantenerse estables en torno de
los valores de mediados de los
años ‘90.

El comportamiento del crédito es
similar al de los depósitos. Tal
como se puede ver en el gráfico
Nº 5.a, y exceptuando los perío-
dos de crisis, la tendencia de
préstamos al sector privado como
porcentaje del producto interno
bruto muestra ciertas regularida-
des con tendencia creciente
durante los períodos de estabili-
dad y fuertes caídas en los perío-
dos de crisis. El período poscrisis
de 2001-2002 muestra una ten-
dencia decreciente sostenida del
crédito total como porcentaje del

PIB (gráfico Nº 5.b). El crédito al
sector público sigue la misma ten-
dencia, mientras que el crédito al
sector privado decrece inicialmen-
te y luego experimenta una tenue
recuperación.

Por último, resulta relevante exa-
minar el crédito al sector privado
de manera más desagregada
para poder discernir la finalidad
del mismo durante los períodos de
tendencia creciente. El gráfico Nº
6 presenta datos seleccionados
sobre el financiamiento por tipo de
actividad, como porcentaje del
total de los financiamientos para
el período 1993-2008. Los datos
son reveladores, a la luz de las
predicciones de la hipótesis de M-
S.

Gráfico Nº 5.b. Préstamos al sector privado y sector público como por-
centaje del PIB (1993-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de BCRA.
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Desde principios de los ‘90, el
crédito que más ha crecido es el
personal, generalmente para el
consumo. El crédito al sector
manufacturero tiene una fuerte
tendencia decreciente durante
toda la década de 1990 y hasta
2003. Luego de un período de
recuperación, a partir de 2006 se
ha mantenido en valores relativa-
mente estables. El crédito al sec-
tor primario muestra una tenden-
cia relativamente estable durante
el período 1990-2001, con una
leve recuperación sostenida a
partir del año 2003. 

Estos datos estarían indicando
claramente que la hipótesis de M-
S sobre el vínculo entre la liberali-
zación de las tasas de interés, el

ahorro y el crédito para la inver-
sión no se verifica en el caso
argentino.

5. Conclusión

Los cambios regulatorios y nor-
mativos impulsados a partir de la
Reforma Financiera de 1977 y
profundizados en la década de los
‘90 determinaron una fuerte trans-
formación en la estructura y trama
de relaciones financieras. Dichas
transformaciones estuvieron inspi-
radas en la hipótesis de McKinnon
y Shaw, que pregonaba las virtu-
des del mercado como asignador
de recursos y fijador de precios, y
condenaba la intervención estatal
en mercados financieros. De a-

Gráfico Nº 6. Financiaciones por tipo de actividad (como % del total de
financiaciones, 1993-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de  BCRA.
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cuerdo con dicha hipótesis, tras la
liberalización financiera se mejo-
raría la competitividad del sector
financiero, incrementando el aho-
rro y la inversión, fomentando así
el desarrollo económico a través
de la liberación de los recursos fi-
nancieros de su estado de “repre-
sión”.

Los estudios empíricos sobre la
hipótesis de M-S, en general, no
sustentan las predicciones de los
promotores de la liberalización
financiera. En este trabajo se
investigó de manera preliminar si
dichas predicciones se verificaban
en el caso argentino. También se
indagó si a partir de la crisis de
2001-2002 se habrían producido
cambios significativos en el siste-
ma financiero heredado de la
reforma de 1977. Sobre la base
del análisis de los datos del siste-
ma financiero y del marco regula-
torio, se obtuvieron las siguientes
conclusiones. 

En primer lugar, el sistema nor-
mativo que resultó de la reforma
de 1977 y modificaciones poste-
riores, especialmente durante la
convertibilidad, sigue esencial-
mente intacto hasta la fecha. En
otras palabras, no ha habido un
cambio significativo en el marco
regulatorio que produjo la liberali-
zación del sistema financiero
argentino.

Segundo, durante todo el perío-
do bajo estudio se ha producido
una concentración significativa en
el sistema financiero argentino.
Lejos de producirse un régimen

más competitivo, como predice la
hipótesis de liberalización finan-
ciera, lo que ha resultado es una
estructura más concentrada, con
un menor número de entidades
financieras. Dicho proceso de
concentración se mantiene en el
período posterior a la crisis de
2001-2002.

Tercero, durante el período
1977-2001 se produce una ex-
tranjerización considerable del
sistema financiero argentino. Este
proceso llegó a su punto más alto
en 2001 y a partir de allí comienza
a revertirse alcanzando en la
actualidad niveles comparables
con los de la década de 1980. Si
bien la evolución futura es incier-
ta, el clima financiero internacio-
nal actual, producto de la crisis
financiera, hace suponer que no
habrá un cambio en esta tenden-
cia en el corto o mediano plazo.

Cuarto, el comportamiento de las
tasas de interés (spread y tasa
real) refleja ciertas regularidades
durante todo el período. Durante
los períodos de estabilidad relati-
va (1977-1981, 1991-2001, y
2003-2008) tanto los spreads ban-
carios como la tasa de interés real
muestran tendencias crecientes.
Durante los períodos intermedios
de crisis exhiben gran volatilidad.
En consecuencia, el comporta-
miento del spread bancario no
convalida las predicciones de la
hipótesis de M-S. Lejos de produ-
cirse una reducción sostenida, se
observa una tendencia creciente
durante los períodos de estabili-



131Sistema financiero argentino

dad relativa. La tasa de interés
real se comporta de manera aná-
loga.

Por último,  también contraria-
mente a lo que predecía la hipóte-
sis de M-S, no se ha verificado en
el sistema financiero argentino un
aumento importante del ahorro
financiero ni del crédito al sector
privado (como porcentaje del
PIB). El comportamiento de estas
variables es similar al observado
con las tasas de interés (tenden-
cia creciente en períodos de esta-
bilidad relativa). También contra-
rio a la hipótesis de M-S, el crédi-

to a los sectores productivos (pri-
mario y manufacturero) ha decre-
cido considerablemente, favore-
ciéndose el crédito al consumo. 

En resumen, dada la evidencia
regulatoria y empírica reseñada,
no se puede aseverar que el sis-
tema financiero argentino se en-
cuentre en una nueva etapa. Más
bien parecería ser que el marco y
la estructura heredada de la refor-
ma de 1977 se mantienen vigen-
tes y el comportamiento de las
variables financieras presentadas
lo confirma. 
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Producción familiar pampeana

* Doctor en Humanidades y Artes, mención Antropología, Universidad Nacional de
Rosario (Argentina). Becario CONICET.

Como introducción al debate el autor hace referencia a dos obras
cuyos planteos parecen encadenar algunas respuestas a una serie
de interrogantes y le permiten argumentar los cambios materiales y
simbólicos que vienen operando sobre el modelo de producción
familiar pampeano. La primera es un trabajo de E. Archetti y K.
Stölen, quienes en 1975 se esfuerzan por describir el modelo de
explotación familiar pampeano (de tipo “farmer”) como un orden
sociocultural determinado y específico (distinto del campesino y del
empresario capitalista). La segunda obra es la realizada por J. Balsa
(2003), quien pretende argumentar y elaborar algunas hipótesis que
permitan explicar lo que él denomina el “desvanecimiento del mundo
rural chacarero”, describiendo los procesos de cambio que se pro-
ducen en los modos de vida y formas de ser de los productores agro-
pecuarios pampeanos y sus familias desde mediados de los ‘70 y
principios de los ‘80 hasta la actualidad. A través de la cita de dos tra-
bajos de más reciente data (V. Hernández y J. Muzlera en Gras,
Hernández, 2009) continúa esta línea argumental, indicando los des-
plazamientos subjetivos en el perfil de los productores agrícolas a
partir de los ‘90 y los procesos de resistencia identitaria que se pro-
ducen ante los mismos. Finalmente, a modo de conclusión, se ela-
boran algunas hipótesis y líneas indagatorias susceptibles de ser
retomadas en futuros estudios empíricos

Marcos  Ur co la*
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Introducción

La actividad rural es uno de los
ejes históricos sobre los que se
sostiene y direcciona económica y
socialmente la Argentina. Ha de-
venido en objeto de estudio de
economistas, historiadores, soció-
logos y antropólogos. Muchos de
estos han centrado su mirada
sobre las condiciones del comer-
cio y el transporte de productos
agropecuarios en los niveles na-
cional e internacional, los cambios
tecnológicos que tuvieron lugar
tanto en la ganadería como en la
agricultura, los regímenes de
tenencia de la tierra, los diferentes
actores sociales, los cambios ins-
titucionales y organizacionales,
los movimientos migratorios, los
procesos de agroindustrialización,
las estructuras financieras y de
comercialización de los insumos y
productos, las políticas estatales

agrarias y macroeconómicas, etc.,
como dimensiones analíticas im-
portantes que atraviesan los pro-
cesos históricos de cambio de la
estructura social rural.

En este caso, planteamos el
análisis de los cambios en el nivel
de las estructuras familiares en
relación con la organización del
trabajo y la actividad económica
del pequeño y mediano productor
agrario pampeano y el impacto de
las nuevas tecnologías en las re-
laciones sociales de la vida rural1.

Las explotaciones agropecuarias
de tipo familiar no sólo pueden
caracterizarse por algunos ele-
mentos morfológicos como el ta-
maño de la explotación, la forma
de acceso a la tierra, el tipo de
mano de obra utilizada y el nivel
de acumulación y participación en
el mercado, sino también por una
“forma de ser” y estilo de vida2

específico de sus integrantes que
1 El presente artículo se enmarca dentro del proyecto de investigación socio-antropoló-

gica “Transformaciones en la agricultura familiar: las nuevas tecnologías y sus impli-
cancias en las relaciones familiares y productivas en el sur de la provincia de Santa
Fe”. Instituto de Investigación, Facultad de Humanidades y Artes, UNR - CONICET.

2 Para M. Weber (1996), los distintos grupos sociales se estratifican de acuerdo a sus
condiciones económicas de clase, pero también a través del honor social acumulado
(estatus) que puede vislumbrarse en el consumo de bienes y servicios, acorde con
diferentes niveles de instrucción educativa que, a su vez, determinan formas de vestir
y de hablar, así como también la situación ocupacional y la apropiación del espacio
habitacional. El estatus permite distinguir a un grupo del resto por sus valores e inte-
reses compartidos y se expresa en modos o estilos de vida particulares. La situación
de estatus combinada con la situación de clase posibilita ubicar analíticamente a los
sujetos dentro de la estructura social otorgándoles una identidad que los asemeja y
diferencia de acuerdo al poder de consumo de bienes y servicios y al prestigio social
acumulado. Este último posibilita a los sujetos reconocerse identitariamente y posicio-
narse jerárquicamente en el complejo juego de las relaciones sociales. Los elementos
simbólicos incorporados al análisis permiten acercarnos a la comprensión de las reali-
dades sociales desde la materialidad de las condiciones de existencia de los diferen-
tes grupos, así como también de sus hábitos, creencias compartidas y formas de
representar dichas condiciones materiales (Urcola, 2007: 31).
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los identifica y tipifica como acto-
res centrales del agro pampeano
argentino.

Bajo la denominación de “chaca-
rero” o colono, se designó mayori-
tariamente a los grupos poblacio-
nales que se instalaron en la re-
gión pampeana3, a partir de la ola
migratoria de ultramar de fines del
siglo XIX y principios del XX (fun-
damentalmente italianos y espa-
ñoles), como productores agríco-
las y/o pecuarios. Los mismos se
caracterizaban por habitar en las
explotaciones o chacras donde
producían (como propietarios o
arrendatarios), utilizando mano de
obra familiar para la realización de
las tareas productivas y las de
autoconsumo (la dirección de la
explotación estaba a cargo del
padre de familia, quien trabajaba
junto a sus hijos varones en las
tareas productivas, mientras que
las tareas destinadas al autocon-
sumo eran realizadas por la espo-

sa e hijas mujeres). En este senti-
do, dichas explotaciones hacían
del grupo familiar y la actividad
agropecuaria una misma unidad
doméstica y productiva que se
constituía en el principal factor
para su prosperidad económica y
reproducción social. 

Según C. Gras y V. Hernández,
“el término chacarero remite al
proceso histórico de conformación
de la agricultura familiar en la
región pampeana argentina que
tiene  un punto de inflexión en
1912 con el llamado Grito de Al-
corta. Aquella huelga agraria
señaló el pasaje de la identidad
de “arrendatario” a la de “chacare-
ro”. Desde entonces, esa catego-
ría identificó a los pequeños y
medianos propietarios familiares
que basaban su organización pro-
ductiva sobre el trabajo familiar”
(Gras, Hernández, 2009: 90).

El término “chacarero”4 designa
al productor agropecuario que

3 Ubicada en Argentina, la región pampeana o Pampa Húmeda abarca la mayor parte
de la provincia de Buenos Aires y Entre Ríos, el centro y sur de Santa Fe, el centro y
sudoeste de Córdoba y el nordeste de La Pampa. La misma es una extensa llanura
caracterizada por un clima templado húmedo que la constituye en una de las zonas
más propicias del mundo para la producción de granos y cereales.

4 En su estudio sobre la construcción de los chacareros como clase social y de la ela-
boración teórica de la categoría analítica que los explica e interpreta, W. Ansaldi
(1991: 3) señala cómo diferentes autores han intentado conceptualizar al cahacarero
en tanto: campesino, campesino de tipo capitalista, capa capitalista de origen cam-
pesino, productor familiar capitalizado, farmer, prefarmer, productor directo expoliado
por la clase terrateniente, pequeño productor capitalista, pequeño productor mercan-
til, pequeña burguesía rural propietaria, pequeña y mediana burguesía agraria, bur-
guesía agraria federada, burguesía agraria frustrada. Ante tal disparidad para con-
ceptualizar al chacarero, el autor prefiere transformar la categoría histórica en cate-
goría analítica y llamar chacarero al chacarero, esto es, un sujeto social con caracte-
rísticas específicas que lo definen como tal y que presenta similitudes y/o diferencias
con otros sujetos sociales del capitalismo rural, históricamente desarrollados en otras
sociedades.
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bajo esta modalidad de reproduc-
ción social consolidó una serie de
hábitos y costumbres culturales
que lo identificaron y lo diferencia-
ron de los demás (terratenientes,
campesinos, empresarios agrope-
cuarios, etc.). Entre éstos pode-
mos señalar un estilo de vida
familiar altamente austero y con-
sagrado al trabajo en las chacras
(alejados de los centros poblados)
como prácticas que favorecieron
su capacidad de ahorro y acumu-
lación de capital, junto con parti-
culares mecanismos de herencia
de la tierra y transmisión genera-
cional de los conocimientos (de
padres a hijos), a los que E. Ar-
chetti y K. Stölen (1975) denomi-
nan la “vocación del colono”. “Ser
chacarero determina una identi-
dad, un sentido de pertenencia,
una manera de concebir la familia
y la producción agropecuaria, una
especial relación con la tierra, una
definida categoría política”
(Muzlera en Gras, Hernández,
2009:135).

El otro rasgo fundamental del
chacarero y su estilo de vida labo-
ral familiar es su grado de adapta-
bilidad a los cambios que fue pro-
poniendo el modelo productivo
nacional con el transcurso de los
años y su capacidad innovadora
para incorporar tecnologías que
permitieran mejorar y ampliar su
producción. El modelo de la explo-
tación familiar les permitió a los
productores superar momentos
de crisis (con estrategias de re-
pliegue que minimizan los gastos
de producción y consumo) y apro-

vechar situaciones de prosperidad
(maximizando los esfuerzos y
capacidades laborales del grupo
familiar). Mientras que el trabajo
de los miembros del grupo familiar
permitió al productor incrementar
su capacidad de ahorro, la incor-
poración de tecnologías posibilitó
potenciar la mano de obra de
dicho grupo y aumentar su capaci-
dad acumulativa. Casi desde un
principio el productor familiar fue
identificado como un “innovador”
que se abría a la incorporación de
nuevas tecnologías logrando
adaptarlas a su modelo producti-
vo-familiar.

“Fue la condición de organización
laboral familiar la que le otorgó flexi-
bilidad a la persistencia en la pro-
ducción. A lo largo del tiempo las
actividades productivas fueron cam-
biando según los dictados de la
demanda internacional y las políti-
cas nacionales; se generalizaron y
profundizaron las relaciones mer-
cantiles; se incorporaron innovacio-
nes tecnológicas que modificaron
cuantitativa y cualitativamente tanto
el trabajo como el capital necesario y
se tornó indispensable la inversión
de capital y la ampliación de la
superficie trabajada. Concomitante-
mente, las familias cambian sus for-
mas de trabajo, sus costumbres, la
disponibilidad de tiempo libre, su re-
sidencia, sus expectativas y su ima-
gen de sí, pero lograron permanecer
como los actores responsables de la
producción agrícola regional”
(Cloquell, 2007: 28).

El proceso de modernización
agrario que se inicia en los ‘60 ins-
tauró nuevas exigencias y condi-
ciones para la producción y repro-
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ducción de las explotaciones y la
vida social rural pampeana (espe-
cialmente para las familias de los
productores) que generaron nue-
vas formas estructurantes de las
conductas y relaciones sociales.

Las profundas transformaciones
productivas y tecnológicas5 que se
registran a partir de dicho período
traen aparejados cambios signifi-
cativos que se observan en la
aparición de nuevos actores, nue-
vas relaciones y formas de acceso
a la tierra y al capital6.

Dichos cambios han transforma-
do la identidad chacarera en su
materialidad y subjetividad, gene-
rando nuevas relaciones familia-
res y laborales que abren interro-
gantes  respecto de los rasgos de
aquel actor social que aún perdu-
ran y si los mismos nos permiten
afirmar que seguimos ante la pre-
sencia de “chacareros” en la
pampa húmeda.

Como introducción al debate
haremos referencia a dos obras
cuyos planteos parecen encade-
nar algunas respuestas a estos
interrogantes y nos permiten argu-
mentar los cambios materiales y
simbólicos que vienen operando
sobre el modelo de producción
familiar pampeano. La primera es
el ya citado trabajo de E. Archetti
y K. Stölen, quienes en 1975 se
esfuerzan por describir el modelo
de explotación familiar pampeano
(de tipo “farmer”) como un orden
sociocultural determinado y espe-
cífico (distinto del campesino y del
empresario capitalista). La segun-
da obra es la realizada por J.
Balsa (2003), quien pretende
argumentar y elaborar algunas
hipótesis que permitan explicar lo
que él denomina el “desvaneci-
miento del mundo rural chacare-
ro”, describiendo los procesos de
cambio que se producen en los
modos de vida y formas de ser de

5 En los `60 la energía del sector agropecuario se recuperó a través de un importante
avance en la “tractorización” y en la masiva difusión de implementos agrícolas (pesti-
cidas, herbicidas, insecticidas, fertilizantes, semillas genéticamente mejoradas, etc.) y
maquinarias, entre las que se destaca la cosechadora de maíz que produjo un gran
impacto en el desplazamiento de mano de obra rural. El proceso de mecanización de
la cosecha elimina operaciones como la recolección manual, el embolso, el transpor-
te y la estiba de bolsa, profundizando el proceso de expulsión de mano de obra en el
sector, que ya venía de décadas anteriores, y generando una gran reducción en los
costos de producción y el tiempo de realización de las tareas (Barsky y otros, 1988).

6 A partir de los `60 podemos destacar también algunos hechos significativos en el agro
pampeano que siguieron su curso hasta la actualidad: la desaparición paulatina del
sistema de arrendamiento denominado “tradicional” y su reemplazo por uno más aco-
tado (por campaña); el crecimiento de productores que acceden a la propiedad de la
tierra; el aumento en el peso de los estratos intermedios de explotaciones (en núme-
ro y superficie) respecto de las pequeños y grandes; el desarrollo del contratista de
maquinarias y labores como nuevo actor fundamental del proceso productivo; la
mudanza de los grupos familiares con residencia rural hacia los pueblos y ciudades;
el éxodo de trabajadores rurales hacia los centros urbanos.
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los productores agropecuarios
pampeanos y sus familias desde
mediados de los ‘70 y principios
de los ‘80 hasta la actualidad. A
continuación, citaremos dos tra-
bajos de más reciente data (V.
Hernández y J. Muzlera en Gras,
Hernández, 2009) que nos permi-
ten continuar esta línea argumen-
tal, indicando los desplazamientos
subjetivos en el perfil de los pro-
ductores agrícolas a partir de los
‘90 y los procesos de resistencia
identitaria que se producen ante
los mismos. 

Finalmente, a partir del repaso
por las propuestas teóricas de los
diferentes autores citados, se ela-
borarán a modo de conclusión
algunas hipótesis y líneas indaga-
torias susceptibles de ser retoma-
das en futuros estudios empíricos.

Consolidación del “farmer
pampeano argentino”

En el clásico trabajo sobre los
colonos de Santa Cecilia en la
provincia de Santa Fe, E. Archetti
y K. Stölen (1975) sostienen que
el futuro de la antropología en la
Argentina no debe vincularse ne-
cesariamente con la existencia de
comunidades indígenas o campe-
sinas. En este sentido, afirman
que la mayoría de los productores
agropecuarios de la región tienen
más de poscampesinos que de
precampesinos o campesinos tra-
dicionales y, por ello, plantean el
estudio de la acumulación de
capital en las explotaciones agro-

pecuarias y el orden cultural espe-
cífico que resulta de este modelo
productivo y familiar a la vez.

Para los autores, el colono es un
trabajador directo que participa
con su propio trabajo del acto de
producción, pero es también un
organizador y un director de la
producción de otros, ya que mu-
chas veces utiliza fuerza de traba-
jo de terceros. Es al mismo tiempo
el agente de comercialización de
su propia cosecha y el organiza-
dor técnico, el que toma las deci-
siones que afectan a la combina-
ción de los insumos que requiere
el proceso productivo como un
todo. Todas estas dimensiones
forman parte de lo que ellos deno-
minan su “vocación” y “forma de
ser-productiva”. Pero, a la vez, el
colono es dueño de los medios de
producción y en tanto tal pertene-
ce a una clase social determinada
(Archetti, Stölen, 1975: 106).

Estas dos características los
asemejan y diferencian, a la vez,
del campesino y del empresario
agrario. Es decir, ¿el colono es
campesino porque participa del
proceso productivo junto con su
familia o un capitalista porque es
dueño de los medios de produc-
ción y contrata eventualmente tra-
bajo ajeno? Los autores sostienen
que ninguna de las dos afirmacio-
nes serían correctas y, por ello,
hay que explicar las prácticas
sociales y productivas de los colo-
nos como una forma sociocultural
específica. 
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Revisando una amplia bibliogra-
fía sobre la cuestión del campesi-
nado7, señalan que la economía
campesina se caracteriza por el
predominio en la utilización de
fuerza de trabajo doméstica y la
ausencia de una acumulación sis-
temática de capital. De este mo-
do, no toda economía doméstica
rural es automáticamente econo-
mía campesina, ya que lo impor-
tante en la discusión es la no acu-
mulación de capital de los mismos
(Archetti, Stölen, 1975: 117). Un
campesino, no acumula, un colo-
no se queda con un excedente al
final del ciclo productivo anual que
no es consumido y que puede uti-
lizarse para ampliar el proceso
productivo a través de la apropia-
ción de nuevas tierras o tecnologí-
as. 

En el mismo sentido, afirman
que la organización capitalista de
la empresa rural parte de la utili-
zación de fuerza de trabajo asala-
riada de manera permanente y
acumula capital en forma sistemá-
tica. La economía capitalista se
caracteriza por la ausencia de tra-
bajo doméstico en el proceso pro-
ductivo. En las explotaciones ca-
pitalistas, si el dueño no participa
del proceso productivo, el mismo
no se interrumpe porque existe el
personal capacitado para que siga
su curso natural. En el caso del
colono, si él no realiza las tareas
productivas la explotación no
puede funcionar. El colono no
contabiliza como gasto su trabajo

y el trabajo de los miembros del
grupo doméstico. La tendencia
natural es el ahorro de la compra
de trabajo de terceros, motivo por
el cual el colono no solo es agri-
cultor, sino también mecánico,
carpintero, albañil, ganadero, etc.
Este simple hecho impide que el
colono se comporte como capita-
lista y, por ello, para los autores,
no se puede confundir capitalismo
con venta en el mercado (Archetti,
Stölen, 1975: 147).

De este modo, proponen la pala-
bra inglesa “farmer” para designar
a ese tipo de productor que com-
bina trabajo doméstico con traba-
jo asalariado y que acumula capi-
tal. Esta capacidad acumulativa
es la que le permite ampliar el pro-
ceso productivo, aumentando la
productividad del trabajo con nue-
vas tecnologías, y mantener o
mejorar su estándar de vida. Los
autores se empeñan en destacar
cómo la expansión del excedente
permite asegurar un futuro de
inversiones orientadas no sola-
mente hacia la ampliación del
capital fijo y de la cantidad de tie-
rra, sino también hacia la mejora
radical del estándar de vida con
mejores viviendas, con hijos con
más educación y un consumo de
bienes no esenciales mucho más
diversificado y de mejor calidad
(Archetti, Stölen, 1975: 155). 

A estas características del “far-
mer pampeano argentino”, le a-
gregan el proceso de socializa-

7 Entre éstos se destacan los trabajos de K. Marx, V. Lenin, A. Chayanov, E. Wolf, R.
Firth, G. Foster, G. Dalton y otros.
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ción y transmisión generacional
de conocimientos que se produce
entre padres e hijos, donde se
transfieren saberes agronómicos,
técnico-productivos y lo que ellos
denominan como la “vocación del
colono”. Al respecto afirman que
el exclusivo manejo de maquina-
rias y herramientas generó cierta
ideología que puede resumirse de
la siguiente manera: el colono
imagina que él es el único que
puede manejar su chacra. Los
valores de “trabajo”, “control de
las condiciones técnicas de pro-
ducción”, se complementan con
los aspectos familiares menciona-
dos anteriormente. El colono no
está dispuesto a abandonar el
proceso productivo a manos de
alguien que no haya pasado el
proceso de socialización y no co-
nozca los secretos de su chacra
(Archetti, Stölen, 1975: 220).

El desarrollo tecnológico y la
incorporación de cultivos intensi-
vos ya ponía al descubierto algu-
nos problemas respecto de la
tenencia de la tierra y el proceso
de trabajo, puesto que los autores
señalan que no todos los miem-
bros de la familia podrían trabajar
como colonos ni tampoco heredar
una parcela como para obtener
los ingresos adecuados de acuer-
do con las pautas culturales de
consumo y acumulación existen-
tes en la región por aquel enton-
ces. También señalan algunos
cambios que se dan por el trasla-
dado de muchas residencias a
zonas urbanizadas: la mujer se
aleja de las tareas vinculadas a la
explotación y deja de realizar

aquellas vinculadas con el auto-
consumo, y los hijos que no se
incorporan al trabajo en las cha-
cras participan en otras activida-
des laborales del campo y la ciu-
dad.

Señalan cómo el pasaje de la
tracción animal a la mecánica per-
mitió liberar hectáreas para culti-
vo, mejorando la productividad del
trabajo y la capacidad de ahorro
de los colonos a partir de sus
mayores ingresos. Pero, a la vez,
indican como esos cambios inci-
den en la menor contratación de
mano de obra asalariada y en la
disminución de miembros de la
propia unidad doméstica necesa-
rios para las labores productivas.
Al eliminarse muchas de las tare-
as que tienen que ver con la pro-
ducción para el autoconsumo de
la unidad doméstica, las mujeres
también cambian su rol y papel
laboral dentro de la explotación.
Según los autores, estas situacio-
nes crean las condiciones para el
éxodo rural hacia los centros
urbanos (Archetti, Stölen, 1975:
222) y generan nuevas relaciones
productivas y familiares (organiza-
ción y división del trabajo, transmi-
sión de la herencia, etc.).

Por ello concluyen su trabajo
afirmando que la región estudiada
permanece, se reproduce, expul-
sa a sus hijos sobrantes, se urba-
niza y trata de mantener al mismo
tiempo su modo de vida. El cam-
bio, paradójicamente, permitió
que los colonos siguieran conser-
vando algunos de sus rasgos
esenciales, como el trabajo en la
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chacra, la pasión por la agricultura
y el sentimiento de que su produc-
ción es fuente de ocupación y pro-
greso en la zona.  Sostienen que,
aunque las condiciones de pro-
ducción varíen, sigue habiendo
una presencia importante de colo-
nos que sostienen una idiosincra-
sia y una forma de ser propia que
los diferencia del capitalista o el
campesino tal como se los define
usualmente.

Desvanecimiento del mundo
chacarero

En la tesis elaborada por J.
Balsa se sostiene que a partir de
los ‘70 se habría abierto la posibi-
lidad de consolidar una vía “far-
mer” de desarrollo agrario pampe-
ano (similar al Corn Belt nortea-
mericano), modelo que sin embar-
go, no se consolidó por una serie
compleja de factores de índole
diversa que él trata de dilucidar.
Para finales de la década de los
‘80 la mayoría de los productores
medios había accedido a la pro-
piedad de la tierra, tenía un impor-
tante paquete de maquinarias y
una explotación considerable. Sin
embargo su realidad no podría
asemejarse a la del “farmer” nor-
teamericano (Balsa, 2003: 453).

El autor hace hincapié en dos
factores fundamentales: la drásti-
ca reducción en la cantidad de
pequeñas explotaciones agrope-
cuarias y la radicación urbana de
la mayoría de los productores que
lograron sobrevivir.

Luego de analizar los factores
productivos, tecnológicos y que
tienen que ver con las formas de
acceso a la tierra, presta especial
atención a los cambios en el modo
de vida de los productores y cómo
éstos son indicadores y al mismo
tiempo factores del cambio de las
prácticas, expectativas, costum-
bres y forma de ser que tipificaban
al productor agrícola pampeano.

Sostiene que los cambios estruc-
turales ocurridos durante las dé-
cadas en estudio (1937-1988),
tales como el acceso a la propie-
dad de la tierra, el incremento en
las extensiones trabajadas y la
sustancial mecanización de aque-
llos productores que lograron
sobrevivir a los procesos de con-
centración, constituyeron dimen-
siones básicas de las formas
sociales de producción, pero fue-
ron esos cambios en las relacio-
nes con los medios de producción
los que, en última instancia, posi-
bilitaron la transformación en el
modo de vida y, de esta manera,
también indirectamente sobre di-
chas formas (Balsa, 2003: 457).

El cambio de lugar de residencia
tuvo claras implicancias en la rela-
ción entre familia y unidad produc-
tiva, generando un nuevo contex-
to de socialización para las gene-
raciones venideras. Destaca dos
tipos de radicación urbana: la de
los productores y sus hijos que
abandonan la actividad agrope-
cuaria y van en busca de empleos
urbanos, y la radicación urbana de
quienes no abandonaron la titula-
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ridad de la explotación (sobre
éstos últimos dedica su atención
en el trabajo).

De acuerdo con su estudio de
campo, la mayoría de los produc-
tores relacionaron el proceso de
urbanización con los tiempos de
bonanza o prosperidad económi-
ca en los “alegres ‘60”, durante el
“boom de la soja” en los ‘70 o la
época de la “plata dulce” en los
‘80. 

Uno de los factores que motiva-
ron el cambio de lugar de residen-
cia hacia zonas urbanizadas fue la
posibilidad de acceso a mejores
servicios educativos para los
hijos. De este modo, señala cómo
la socialización primaria de los
hijos se fue tornando cada vez
más atenta a la inserción de los
mismos en la sociedad global y
menos al reemplazo generacional
en el establecimiento rural (Balsa,
2003: 350). Si antes era “natural”
vivir en el campo y reemplazar a
los padres en el trabajo a cargo de
las explotaciones, ahora esto últi-
mo comienza a ser una opción y
el vivir en el campo “una cosa
rara” (Balsa, 2003: 407).

También indica el cambio funda-
mental que implica la desvincula-
ción de la mujer de la producción
a partir del cambio de lugar de
residencia. Se dejan de lado las
actividades rurales relacionadas
con el autoconsumo y, con esto,
se disuelve el carácter doméstico
de las explotaciones. Con la urba-
nización, se mercantiliza el acce-
so a los bienes de consumo para

la reproducción de la unidad
doméstico-familiar.

Con los cambios tecnológicos
incorporados a las explotaciones
y el proceso de radicación urbana
de los grupos familiares, no sólo la
mujer y los hijos dejan de trabajar
en la explotación, sino también el
propio productor, quien reduce
considerablemente su aporte de
trabajo físico en las tareas agro-
pecuarias y se concentra cada
vez más en su rol gerencial, como
director y organizador del proceso
productivo (Balsa, 2003: 374).

El otro factor importante que es
destacado por los productores
como motivaciones para la radica-
ción urbana fue la búsqueda de
“confort”. Al ser las condiciones de
vida en el campo inferiores a las
de la clase obrera urbana (en lo
que respecta al acceso a bienes y
servicios), la radicación en pue-
blos y ciudades les permitió aspi-
rar a estándares de vida de clase
media-alta urbana (Balsa, 2003:
392). 

La búsqueda de confort urbano
se vincula con la necesidad de
alcanzar una mejor posición y
reconocimiento social y con el
grado de sociabilidad que permite
el medio urbano respecto del
rural. Dicha sociabilidad fomenta
el incremento de contactos entre
productores y gente relacionada
con la actividad agropecuaria que
posibilita mejores oportunidades
para los negocios.

“Podemos observar una sustancial
transformación en los modos de vida
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de los productores rurales, especial-
mente en el caso de los medianos
productores. Como hemos visto, la
mayoría de ellos se radicaron en las
ciudades cabecera de partidos; otor-
garon una centralidad a sus vidas a
lograr un alto nivel educativo para
sus hijos y dejaron de socializarlos
en un contexto rural (…); de hecho,
abandonaron todas las numerosas
actividades de producción de ali-
mentos y otros bienes para el auto-
consumo que tradicionalmente se
realizaban en las explotaciones; la
mujer también se desentendió de las
actividades del establecimiento;
incluso muchos de los productores
dejaron las labores físicas en sus
campos y asumieron un rol más
gerencial, quedando las tareas en
manos de asalariados (con quienes
cambió sustancialmente la relación)
o de contratistas de servicios; las
pautas de consumo se asimilaron a
las de la clase media-alta urbana,
abandonando la austeridad caracte-
rística de los chacareros pampeanos
y pasaron a valorar en mucho el
grado de confort del que se disponía
en las ciudades, a la vez que se inte-
graron a sus espacios de sociabili-
dad” (Balsa, 2003: 405).

A todos estos cambios en los
modos de vida del productor
medio pampeano, el autor los sin-
tetiza en la idea de “aburguesa-
miento”8. Este proceso tiene que
ver con la adopción por parte de
los productores y sus familias de
una cultura burguesa del ahorro y
del trabajo, sesgada también por
fuertes elementos rentísticos,
donde el principal recurso pasa a
ser la propiedad de la tierra.

La idea del proceso de “aburgue-
samiento” chacarero como con-
cepto que permite explicar los
cambios en las prácticas sociocul-
turales y productivas del agricultor
medio pampeano, remite a tres
aspectos que hacen a las nuevas
condiciones objetivas y subjetivas
de este actor social: una que se
relaciona con el origen etimológi-
co de la palabra, en tanto el pro-
ductor se radica en el “burgo” con
los cambios en la sociabilidad y
las pautas de consumo que esto
implica; otra remite al cambio en
el rol laboral del productor que
pasa de trabajador a gerenciador;
y, finalmente, el cambio subjetivo
(en términos de identidad y expec-
tativas de vida) que implica el
pasaje de la idea del sacrificio, el
esfuerzo y el trabajo a la del dis-
frute de la posición social obtenida
(Balsa, 2003: 412).

Respecto de este último aspec-
to, señala la inexistencia en la
Argentina de un estatus social ele-
vado y reconocido a la profesión
de agricultor que vive y trabaja en
su campo equivalente al de la
clase media urbana (cuestión que
se contrapone con el caso del
Corn Belt norteamericano). La
vida rural se identificó siempre
con una vida pobre y por ello exis-
tió la falta de una valoración posi-
tiva respecto de la vida rural cha-
carera. En este sentido, la vida en
la ciudad no sólo atrae por sus
comodidades, sino también por-

8 Concepto utilizado por F. Engels en su carta a K. Marx del 7 de octubre de 1858 para
referirse a la clase obrera inglesa (Balsa, 2003: 412).
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que aparecía como lugar de reali-
zación del ascenso social y como
el espacio de una sociabilidad “ci-
vilizada” (Balsa, 2003: 426).

Así, señala el “aburguesamiento”
y la urbanización como núcleos de
una estrategia de diferenciación y
ascenso social que complementa-
ron el crecimiento económico del
sector. Sostiene que el modo de
vida chacarero desapareció y el
mundo rural de la primera mitad
del siglo XX perdió sustento sub-
jetivo. En términos demográficos
esto significó el despoblamiento
de los campos y la muerte de los
pequeños pueblos y de los para-
jes rurales. El acceso a la propie-
dad por parte de los chacareros
medianos, en vez de consolidar
ese mundo rural, fue paradójica-
mente otro elemento más entre un
complejo conjunto de factores que
contribuyó a disolverlo.

De este modo, propone la hipó-
tesis de que tuvo lugar una modi-
ficación en el “carácter social”9 de
los productores medios y que
estos cambios operaron como
mediación entre las transforma-
ciones en las formas de tenencia
del suelo y el proceso de mecani-
zación-capitalización de los pro-
ductores medios, por un lado, y
los modos de vida de los mismos,
por otro (Balsa, 2003: 457).

El chacarero arrendatario de las
primeras décadas del siglo XX se
distinguía por valorar la indepen-
dencia, la responsabilidad, el a-
pego al trabajo y al ahorro en pos
de progresar en la escala social.
En este sentido, tenía rasgos de
los caracteres productivo y acu-
mulativo. A partir de las décadas
de los ‘40 y ‘50, la percepción de
una renta y la obtención del pro-
ducto del trabajo asalariado,
habría ido introduciendo elemen-
tos de los caracteres receptivo y
explotador. En la segunda mitad
del siglo XX, habrían crecido en
importancia los elementos impro-
ductivos (receptivo y explotador)
del “carácter social” de los produc-
tores medios y estos rasgos de
carácter habrían estimulado el
cambio en los modos de vida y en
las conductas económicas de los
productores (Balsa, 2003: 458).

Sostiene que en la actualidad
puede observarse cómo priman
muchos elementos del carácter
productivo-acumulativo en la ma-
yoría de los productores y en otros
predominan los elementos pro-
ductivo-explotadores, propios de
las empresas capitalistas.

Por estos motivos cree que el
concepto de “aburguesamiento”
es el más indicado para describir
las transformaciones que sufren

9 Toma el concepto de “carácter social” elaborado por E. Fromm, quien sostiene que “el
modo de obrar, de sentir y de pensar de una persona es en gran parte determinado
por la especificidad de su carácter y no es ni aproximadamente el resultado de res-
puestas racionales a situaciones reales” (Fromm, 1953: 65 en Balsa, 2003: 457). Para
su trabajo toma del concepto los aspectos que están claramente articulados con lo
económico y que denominan a los tipos de carácter social: productivo, improductivo,
receptivo, explotador y acumulativo.
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los productores en tanto actores
sociales, ya que permite conjugar
los tres niveles de análisis señala-
dos anteriormente: un cambio res-
pecto de los medios de produc-
ción, una transformación en el rol
laboral del productor y la adopción
de un modo de vida urbano con
un “carácter social” distinto, más
asociado al disfrute, el aprovecha-
miento del trabajo del otro, al con-
sumismo y a un menor apego por
el sacrificio, el ahorro y el trabajo
duro (Balsa, 2003: 465).

Estas cuestiones habrían contri-
buido a la desaparición de las
características familiares de la
mayor parte de las unidades me-
dianas para fines de los años ‘80
y promovido el desarrollo de un
agro pampeano más capitalista.
No obstante, advierte que este
“aburguesamiento” habría disuelto
las ventajas que tenían las unida-
des familiares de producción a-
grarias para enfrentar las crisis y
vaivenes de la economía nacional
y para competir frente a las gran-
des empresas capitalistas.

En este sentido, concluye que
parecería que estamos ante la
presencia de un agro cada vez

más capitalista y que esta tenden-
cia será inexorable en la medida
en que se pierdan las característi-
cas familiares de las unidades de
producción, que no se defienda un
modo de vida rural, ni se genere
una red social que articule alian-
zas económicas, sociales y políti-
cas con otros sectores interesa-
dos en un modelo de desarrollo
agrario que potencie el repobla-
miento del campo (Balsa, 2003:
489).

Desplazamiento subjetivo y
resistencia

Para la autora V. Hernández (en
Gras, Hernández, 2009), el cam-
bio de modelo socioproductivo
vivido por “el campo” en los últi-
mos 15 años, especialmente a
partir de los ‘90, implicó el despla-
zamiento material y subjetivo de la
agricultura familiar chacarera10. 

Para la autora, “la expulsión de
productores en las últimas déca-
das no sólo remite a problemas de
escala o de incorporación tecnoló-
gica, sino que también informa
acerca de las transformaciones de
identidades largamente sedimen-

10 La profundización del desarrollo tecnológico que se da a partir de 1990 se basa en la
difusión de la siembra directa como técnica de cultivo, la incorporación de maquina-
ria de mayor tamaño y complejidad, el aumento en el uso de fertilizantes, herbicidas
y otros agroquímicos, la introducción de biotecnologías relacionadas con el uso de
semillas transgénicas (soja RR, resistente al glifosato) y la inclusión de tecnologías
de la gestión empresaria (para la planificación y toma de decisiones vinculadas a las
alternativas productivas y tecnológicas de la actividad económica). Dicho desarrollo
tecnológico implicó una simplificación de la actividad agrícola (en detrimento de la
ganadera) que, al favorecer la economía de escala, permitió la competitividad y fácil
apropiación de las mismas por parte de la mediana y gran empresa agropecuaria,
pero tendió a desplazar al pequeño productor familiar.
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tadas y de las prácticas a ellas
asociadas” (Gras, Hernández,
2009: 104). La transformación del
agro argentino se debe a cuestio-
nes económicas y técnico-agronó-
micas, pero también al avance de
un nuevo modo de representación
social del sector.

El nuevo salto tecnológico pro-
ducido en 1990 con la introduc-
ción generalizada de la siembra
directa, las semillas transgénicas
y demás insumos vinculados fun-
damentalmente con la producción
de soja, cambia el tipo de perfil del
colono, chacarero o productor
familiar de la región (con un gran
conocimiento general “intuitivo”
del rubro agropecuario e involu-
crado directamente con las tareas
físicas del campo) por un perfil
más “profesional” o vinculado con
el del “empresario innovador”
(ligado con las tareas administrati-
vas y toma de decisiones para la
gestión eficiente de los costos y
rendimientos de la producción).

“Los recursos acumulados en el
pasado pierden valor en el nuevo
modelo, lo que pone en cuestión los
antiguos saberes. La exigencia de
una mayor profesionalización de la
agricultura se afirma, lo que implica
otras competencias, ausentes en la
herencia recibida de las generacio-
nes precedentes: la organización fle-
xible de recursos productivos, la
gestión de aspectos económicos y

financieros, la capacitación técnica
permanente. Dicho de otro modo,
los cambios tecnológicos diluyen la
eficacia de los saberes prácticos
acumulados o, más exactamente,
demandan por parte del productor
una revisión de esos saberes en fun-
ción del nuevo contexto” (Gras,
Hernández, 2009: 110).

Parecería, así, que el modelo de
explotación agropecuaria que se
propone como “exitoso” y “moder-
no” es el del agribusiness. La rela-
ción que se establece entre mini-
rrentistas, contratistas y pooles de
siembra11, debe su articulación
ideológica al paradigma de los
agronegocios que prima en el
ámbito institucional, académico y
periodístico de la región.

Dicho paradigma ha generado
un nuevo perfil identitario que
implicó algunos desplazamientos
subjetivos en el estilo de vida y
productivo chacarero. En el pasa-
je del perfil del productor chacare-
ro al del agribusinessman, la auto-
ra identifica cinco desplazamien-
tos subjetivos. 

El primero implica el abandono
de la referencia material de la
explotación en beneficio de la
“volatilidad” del capital y la confor-
mación de un modelo productivo
de empresa innovadora que tiene
como horizonte el mercado global
de consumidores, donde lo agro-

11 Las formas de explotar la actividad agropecuaria de los pooles de siembra, bajo la
figura del fideicomiso de administración financiera, ejemplifica las nuevas relaciones y
solidaridades que se establecen entre los grupos inversores (de origen rural y urbano)
con contratistas, propietarios-rentistas de diversos tamaños y empresas proveedoras
de semillas y agroquímicos. En esta modalidad, cada integrante aporta uno de los fac-
tores productivos necesarios: tierra, capital y trabajo.
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pecuario no es lo fundamental,
sino uno de los tantos momentos
en la cadena de valor de los pro-
ductos. Con la incorporación del
sistema de SD y su sinergia con la
semilla transgénica de soja resis-
tente al glifosato, se simplifica el
manejo financiero y productivo,
pero también el compromiso sub-
jetivo implicado en la reproduc-
ción simbólica de la identidad fa-
miliar y personal del productor con
la explotación (Gras, Hernández,
2009: 99).

El segundo implica el desplaza-
miento de la gestión familiar al
management moderno, marcando
un quiebre fundamental entre pro-
yecto familiar y productivo. 

El tercero refiere al pasaje de lo
agrario a lo transectorial, que va
de las relaciones agropecuarias
específicas y locales a las nuevas
solidaridades (a las que ella deno-
mina “de facto”12) entre contratista,
minirrentistas de origen rural y
urbano, pooles de siembra, em-
presas multinacionales comercia-
lizadoras y proveedoras de insu-
mos, agroindustria, etc. 

El cuarto desplazamiento subje-
tivo es el que indica el pasaje de
la propiedad familiar al territorio
virtual, donde comienza a privile-
giarse la gestión de la tierra por
sobre la propiedad de la misma
(tierra como mercancía). Los nue-
vos actores priorizan la gestión de
la tierra antes que su posesión.
Según la autora, la expresión los
“sin tierra” se presenta como em-
blema identitario del nuevo mode-
lo de producción en red que invo-
lucra a contratistas, grupos inver-
sores y empresarios “innovado-
res”.

El quinto desplazamiento seña-
lado es el pasaje del saber formal
o heredado de la producción al de
las competencias vinculadas con
los negocios, el mercado, la ges-
tión “empresaria innovadora” y la
profesionalización de la actividad
productiva. Estas últimas se ad-
quieren a través de un modelo de
formación permanente (cursos,
muestras, congresos, etc.) que
implican la adquisición de conoci-
mientos vinculados con un uso
cada vez más racional de los

12 La expansión de los pooles contribuyó al aumento de la renta y esto favoreció a los
productores propietarios, quienes preferían dar sus tierras en arriendo (brindando,
muchas veces, los servicios para el trabajo de las mismas, como contratistas de sus
propias tierras) y perjudicó notoriamente a los productores arrendatarios que no podí-
an competir con el pool por el precio elevado de la renta y su nivel de disposición de
capital financiero; así como también a los productores que, por el mismo motivo,
veían dificultadas las oportunidades de arrendar tierras para elevar la escala de pro-
ducción (Cristiano, 2007 en Gras, Hernández, 2009: 52). En un primer momento esta
forma organizativa había beneficiado a quienes necesitaban financiar sus deudas y
significó una inyección de capital para continuar con la producción, pero luego ésta
“alianza temporal entre productores e inversores se verá tensionada por la tendencia
concentracionista del modelo” (Hernández en Gras, Hernández, 2009: 51).
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recursos naturales, económicos y
tecnológicos en la toma de deci-
siones productivas y comerciales
(Hernández en Gras, Hernández,
2009: 46-58).

En el mismo trabajo, J. Muzlera
(en Gras, Hernández, 2009),
intenta describir la tensión entre
estos desplazamientos materiales
y subjetivos y las formas tradicio-
nales de concebir la familia y la
producción agrícola de los pro-
ductores. Específicamente, se
propone explorar en qué medida
los mecanismos de herencia actú-
an en la reproducción de esta
forma de organización social y
económica. 

En este sentido, pretende descri-
bir las formas de resistencia que
se observan en la conducta de
aquellos que se niegan a perder
su identidad chacarera ante los
cambios que propone el nuevo
modelo productivo de la ruralidad
globalizada13. Sostiene que el “ser
chacarero” es un anclaje identita-
rio que está siendo transformado
“a fuerza de habitus desgarrados”
(Muzlera en Gras, Hernández,
2009: 152). “Ser chacarero” es un
modo de vida y, como todo modo
de vida, “implica la adscripción a
ciertos valores y costumbres, a tal
punto que algunos de ellos pue-
den llegar a sacrificar sus medios
de supervivencia en pro de no trai-
cionar sus valores y costumbres”

(Muzlera en Gras, Hernández,
2009: 138).

En el actual contexto de la rurali-
dad globalizada, los chacareros
luchan por sostener su condición
y estilo de vida propio, lo cual
implica procesos de resistencia y
adaptación permanente de sus
habitus (es decir, de sus esque-
mas para obrar, pensar y sentir
asociados a la posición social) y
sus capitales, dando lugar a múlti-
ples estrategias de vida laborales-
familiares que expresan estas ten-
siones. El autor señala cómo los
chacareros perciben el hecho de
que “el campo está dejando de ser
un modo de vida para convertirse
en un medio de vida” (Muzlera en
Gras, Hernández, 2009:140) y
como el trabajo directo en la
explotación va perdiendo impor-
tancia. El lugar otorgado al “es-
fuerzo” y al “trabajo duro” va sien-
do ocupado por la “eficiencia”
comercial y productiva.

Sin embargo, también indica el
hecho de que lo último que los
productores abandonan es la ges-
tión, la planificación, el recorrido
por los lotes y la toma de decisio-
nes, puesto que definirse chaca-
rero implica estar vinculado afecti-
vamente con la actividad agrope-
cuaria y con la tierra. Por otro lado
señala la incorporación de nuevas
maquinarias y herramientas no
necesariamente como medios de

13 En la nueva cosmovisión del agro globalizado, lo agropecuario ya no es el espacio
principal de referencia, sino uno de los tantos momentos de la cadena de valor en la
trama agroindustrial a la cual se encuentra cada vez más integrada y con mayor grado
de dependencia.



producción, sino también como
símbolos de estatus, ya que mu-
chos de los productores chacare-
ros tienen maquinaria ociosa y
esto los distingue de los producto-
res con un perfil empresarial, para
quienes la adquisición de maqui-
narias se relaciona estrictamente
con una ecuación monetaria de
costo-beneficio.

Por estos motivos concluye que:
“Las vinculaciones de los chaca-
reros con sus prácticas producti-
vas están atravesadas por ancla-
jes identitarios, valores y senti-
mientos muy marcados. La cre-
ciente profesionalización que exi-
ge el nuevo modelo no ha hecho,
aún, desaparecer por completo -
para la mayoría de los producto-
res- el hecho de que la actividad
agropecuaria es un modo de vida,
aunque las transformaciones
sean compulsivas, veloces y
muchas veces desconcertantes”
(Muzlera en Gras, Hernández,
2009: 152).

El nuevo modelo tiende al des-
plazamiento material y simbólico
de la agricultura familiar. Sin
embargo, los procesos de trans-
formación y recomposición de for-
mas de vida y productivas, pre-
sentan infinitos matices donde los
distintos actores reorientan sus
actividades para adecuarse al
nuevo patrón o cambiar de rubro
de actividad, reelaborando, a la
vez, la estructura de sentido que
hace a sus formas de vida.

Consideraciones finales:
algunas hipótesis y líneas
exploratorias

Como pudimos indicar anterior-
mente, la cualidad de innovación y
flexibilidad del chacarero para
adaptar su modelo familiar-pro-
ductivo a los cambios tecnológi-
cos y esquemas socioeconómicos
en las diferentes épocas, fue uno
de sus rasgos distintivos y que les
permitió perdurar. El productor
agrícola pampeano ha incorpora-
do los avances tecnológicos tanto
en la esfera productiva como en la
doméstica para alcanzar mayores
grados de confort. Sin embargo,
así como el pasaje de su posición
de arrendatario a la de propietario
produjo modificaciones sustancia-
les en sus estilos de vida, también
las nuevas técnicas ahorradoras
de mano de obra que requieren
maquinarias más caras y más
complejas y el confort urbano han
modificado y puesto en tensión
sus costumbres y hábitos produc-
tivos y familiares heredados tradi-
cionalmente. 

Tal como afirma J. Muzlera (en
Gras, Hernández, 2009: 141), lo
que disloca a los mismos en la
actualidad no es el cambio en sí,
sino su vertiginosidad y radicali-
dad, que los obliga a aumentar su
capacidad adaptativa en todos los
aspectos de sus vidas (en térmi-
nos productivos, cognitivos y sub-
jetivos). No sólo han cambiado las
prácticas, sino que se proponen
nuevas formas de concebir la acti-
vidad y el modo de vida rural pam-
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peano. El manejo de las nuevas
tecnologías vinculadas con la
“agricultura de precisión”14 impli-
can, por ejemplo, una nueva con-
cepción en las formas de trabajar
y representar el terreno sembra-
do: el uso de la informática aplica-
da al funcionamiento de todas las
maquinarias, permite no sólo
maximizar la precisión de sus fun-
ciones sino también la posibilidad
de ubicar puntos muy exactos
para tratamientos diferenciados a
través de imágenes satelitales
georreferenciales que conforman
una base de datos observables en
la computadora para luego trans-
mitirse a los equipos de aplica-
ción.

Las nuevas tecnologías y el
modelo de agricultura profesiona-
lizada y vinculada con los agrone-
gocios ofrece la posibilidad cierta
de que el productor abandone
algunas de las funciones que
hacen a su “vocación”: la de “trac-
torista” o conductor de sus maqui-
nas (ya que muchas de las tareas
son derivadas a contratistas o por-
que muchas de las maquinarias
ofrecen la posibilidad de ser dirigi-
das en forma automática vía

GPS), la de único conocedor y
transmisor del conocimiento sobre
las características de su lote
(puesto que los sistemas de posi-
cionamiento global y otros dispo-
sitivos electrónicos que permiten
elaborar mapas de rendimiento y
muestreos de suelo, brindan esa
información con un grado de pre-
cisión nunca antes visto) y, por
estos motivos, la de un productor
cuya presencia física es impres-
cindible para el funcionamiento de
la explotación.

Los actuales conocimientos vin-
culados con las renovaciones téc-
nicas, tecnológicas y comerciales
circulan por varios medios simul-
táneamente (periódicos y revistas
especializadas, internet, congre-
sos, etc.) y la transmisión de
saberes no avanza en una sola
dirección: del padre al hijo. Por
ello, pueden empezar a observar-
se conducciones compartidas en-
tre padres e hijos en las explota-
ciones y cierta inversión genera-
cional en la transmisión de conoci-
mientos (los hijos enseñan a los
padres sobre los usos de las tec-
nologías vinculadas con la infor-
mática y la comunicación)15.
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14 La llamada “agricultura de precisión” apunta a automatizar gran cantidad de tareas
con el fin de maximizar el uso de insumos y bajar los costos de producción, obte-
niendo mayores rendimientos. Utilizando aparatos agronómicos específicos, se tra-
baja sobre la base de un sistema de información acerca de la calidad del suelo que
permite calcular las dosis necesarias de insumos (semillas, fertilizantes, etc.) por
ambientes productivos específicos dentro de cada lote de terreno. Esta información
se vuelca en una computadora que posee un software específico para que la máqui-
na aplique las dosis necesarias en el terreno, de acuerdo a su ubicación determina-
da por satélite.

15 Hoy el conocimiento está más mediáticamente diseminado y no es sólo un atributo
adjudicable a la edad.  El acceso al conocimiento ya no se encuentra localizado sólo
en el ámbito escolar o académico sino que ocurre paralelamente en una diversidad



La residencia urbana junto con
las tecnologías vinculadas con el
confort del hogar, forman parte de
una socialización en la que han
crecido los hijos de los producto-
res y que comienza a permear la
lógica productiva. Contrariamente
de lo que ocurrió con las maqui-
narias que reemplazaron la trac-
ción animal en la producción y
modificaron los hábitos domésti-
cos de la unidad agrícola, ahora
se observa cómo algunos elemen-
tos informáticos y de las comuni-
caciones (computadora, internet,
teléfono celular, etc.) integrados
inicialmente a la vida doméstica
urbana, comienzan a ser incorpo-
rados a la lógica productiva de las
actividades agrícolas.

La utilización parcial o total de
muchos de los elementos que
brindan las nuevas tecnologías de
la información y la comunicación
marcan el rumbo de acelerados
procesos de cambio en la organi-
zación y planificación de la pro-
ducción agrícola.

A fines de los ‘80, E. Obstchatko
decía que “el limitado grado de
difusión de las tecnologías infor-
máticas obedece, en primer lugar,
al poco uso de tecnologías de
gestión; en segundo lugar, al ele-
vado costo de los equipos infor-
máticos y, en tercer lugar, a la
falta de software adecuados a las
necesidades locales” (Obstchatko

en Barsky y otros, 1988: 400).
El progreso y avance de las nue-

vas tecnologías durante las últi-
mas décadas en todos los espa-
cios de la vida social (especial-
mente urbana), han permitido su
paulatina incorporación en la vida
rural de la región. La vida urbana
de muchos productores y sus
familias, posibilitó la incorporación
de determinadas tecnologías e-
lectrónicas e informáticas para el
hogar y la vida doméstica (PC,
fax, freezer, microondas, TV por
cable o satelital, etc.) que posibili-
taron la “familiarización” con las
mismas y hacen de base para la
aceptación y aplicación de “pa-
quetes tecnológicos” que implican
la idea de una “agricultura de pre-
cisión” y se articulan ideológica-
mente en torno del discurso del
manejo gerencial y profesional de
la explotación.

El nuevo perfil del productor lo
aleja de aquel sujeto que tomaba
las decisiones sobre la base de
opiniones de conocidos o de la
intuición del conocimiento adquiri-
do en los años y lo vincula de un
modo más dependiente a la ase-
soría profesional agronómica y los
servicios de información de dife-
rente tipo para la toma de decisio-
nes más racionales y “eficientes”
en los diferentes momentos de la
producción (presiembra, siembra
y cosecha) y comercialización.
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de ámbitos (fundamentalmente los medios masivos de comunicación). El dominio de
las nuevas tecnologías pone a las generaciones jóvenes en un plano de igualdad en
el acceso a la información respecto de sus padres y de sus maestros que hace que
sus roles necesariamente deban modificarse (Urcola, 2007).



El nuevo modelo pone en cues-
tión algunas de las bases funda-
mentales del estilo de vida carac-
terístico del chacharero, como la
relación física con el lote trabaja-
do, el conocimiento específico he-
redado y transmitido generacio-
nalmente sobre el mismo, el uso
de mano de obra familiar, el
esfuerzo físico necesario para las
labores y la unidad entre proyecto
familiar y productivo. 

Esto nos permite sostener el
supuesto de que la tendencia a la
división (material y simbólica)
cada vez más marcada entre la
unidad doméstica y la unidad de
producción crea una integración
(interna y externa) diferente res-
pecto de épocas anteriores en las
familias agrícolas de la región y
pretendemos indagar sobre el rol
que cumplen las nuevas tecnolo-
gías de la producción, informa-
ción, comunicación y gestión en
estas nuevas formas de sociabili-
dad.

Creemos que el proceso de des-
composición y eliminación de pe-
queñas unidades productivas
familiares que se viene observan-
do principalmente desde los ‘7016,

fue socavando la base material
real sobre la que se edificaron las
costumbres y tradiciones de este
actor central del agro pampeano,
cuyas especificidades socio-cultu-
rales y económicas pretendieron
describir E. Archetti y K. Stölen
(1975). El solo compromiso de
muchos productores agrícolas
actuales con las tareas de ges-
tión, dirección y administración,
no justificarían que se los siga
denominando bajo la categoría de
agricultores familiares en el mi-mo
sentido que lo hacían estos auto-
res. Por ello, parece pertinente
reflexionar sobre la persistencia
de la identidad y tradición político-
cultural “chacarera” en el marco
de los cambios que han sufrido
dichas unidades de producción
agrícolas, con la adopción de nue-
vas tecnologías, lógicas producti-
vas, formas de comunicación y
acceso a la información y el cono-
cimiento y estilos de vida urbanos
y rurales a la vez.

El repaso por las obras citadas
anteriormente nos permite afirmar
que la identidad chacarera está en
cuestión y esto se expresa en
nuevas formas de organización
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16 Según M. Teubal, D. Domínguez y P. Sabatino (en Giarracca, Teubal, 2005: 60-62)
hay dos tendencias importantes en la modificación de la estructura agraria según
variaciones en la cantidad de explotaciones por escala de extensión y según varia-
ciones de superficie ocupada por diferentes estratos: en la primera, que va de 1947 a
1969 (durante el período de industrialización por sustitución de importaciones), se
aprecia un incremento de las explotaciones agropecuarias en todos los estratos. En
la segunda etapa, que va desde 1969 hasta 2002 (durante el período de apertura neo-
liberal), se divisa una reducción en términos absolutos en el total de explotaciones
(fundamentalmente las pequeñas y, en menor medida, las medianas) y un descenso
en términos relativos de las pequeñas explotaciones, con un incremento de las media-
nas y grandes explotaciones.



productiva y de las relaciones
familiares, observables en estra-
tegias de vida adaptativas, de
resistencia o cambio que incluyen
diferentes usos y apropiaciones
de los “paquetes tecnológicos” en
auge, modificaciones de los man-
datos y formas de transmisión de
los conocimientos generacionales
y resignificación de la actividad
agraria pampeana.

El mayor grado de racionaliza-
ción técnico-científica incorporada
al proceso de trabajo y la división
entre unidad doméstica y unidad
productiva nos permiten afirmar
que estamos ante un agro más
capitalista17. Sin embargo, estos
procesos nunca son lineales y
unívocos, y los actores ofrecen
diversos modos de resistencia y
adaptación a los mismos. Los esti-
los de vida y “forma de ser chaca-
rero” se entremezclan y tensionan
con nuevos actores, discursos y
modelos productivos emergentes
en el escenario agrario nacional e
internacional.

Tal como afirman E. Archetti y K.
Stölen, “una de las ventajas y
razón de ser de la antropología
social es descubrir las categorías
mentales de los actores sociales,
de qué modo interpretan sus múl-
tiples relaciones y actividades y
cómo esto se refleja en comporta-

mientos concretos, en decisiones
que afectan al sistema global”
(Archetti; Stölen, 1975: 15). En
este sentido, lo que busca la
antropología es descubrir la racio-
nalidad propia y específica de
cada sistema de relaciones socia-
les.

El cambio en los estilos de vida y
las prácticas productivas agrope-
cuarias relacionadas con los nue-
vos procesos de acumulación de
capital e innovación tecnológica
en la actividad rural, obligan a pre-
guntarnos por los tipos de sujetos
sociales que emergen como refe-
rentes de la producción agraria
actual, los tipos de unidades pro-
ductivas prósperas y en extinción
y las formas que adquiere la vida
social rural.

Aunque la producción agrícola
de tipo familiar sigue siendo abun-
dante y significativa en la región,
creemos que la vida en los pue-
blos, las facilidades de trabajo
brindadas por las tecnologías y
las estrategias de vida diseñadas
por los miembros de las familias
nos indican la emergencia de un
orden sociocultural y económico
que se diferencia de períodos
anteriores y merece nuestra aten-
ción. Describir los procesos de
cambio y continuidad en las estra-
tegias familiares agrícolas, apor-
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17 En términos de M. Weber (1996), el avance de la racionalidad formal sobre la activi-
dad económica (que permite el cálculo de rentabilidad y la previsibilidad del proceso
productivo) y la separación entre economía doméstica y empresarial, constituyen los
elementos centrales que hacen al desarrollo del capitalismo occidental moderno, dife-
renciándolo de aquel “capitalismo aventurero”, especulativo e irracional que tipifica for-
maciones sociales precapitalistas.



tando nuevas preguntas e hipóte-
sis que enriquezcan el análisis y
debate sobre la “cuestión rural”

actual, será la intención primaria
de nuestras futuras tareas indaga-
torias.
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O P I N I O N E S

44 ALEJANDRO LÓPEZ ACCOTTO: EL DRAMA HIZO VISIBLE LA
DESIGUALDAD

“Hace tres años y medio que viajo casi todos los meses a Haití como parte de
una misión de cooperación del Ministerio de Economía. Durante ese tiempo tra-
bajé con funcionarios haitianos –entre ellos el actual primer ministro Jean Max
Bellrive– en un clima de respeto y esfuerzo que contrasta con la estigmatización
de algunos analistas del Primer Mundo que dicen que es el Estado más corrup-
to del planeta. También aprendí a apreciar a un pueblo negro tan sufrido como
orgulloso, que en 1804 logró poner fin a la esclavitud para convertirse en la pri-
mera nación independiente de América latina, aunque desde entonces no han
podido encontrar un rumbo que garantizara condiciones de vida dignas. Haití es
uno de los países más desiguales del mundo, el 70 por ciento de su población
es pobre y apenas un 15 por ciento de la oferta educativa es pública. Son 9
millones de personas, de las cuales 3 millones se concentran en Puerto
Príncipe, una ciudad con infraestructura sólo para 500 mil habitantes. El haci-
namiento y la pobreza los llevan a pasar gran parte de su vida en la calle. Allí
no sólo se ve la pobreza sino las pinturas y esculturas que se ofrecen por toda
la ciudad y que muestran la creatividad de sus innumerables artistas. Haití es
un país de contrastes extremos. Ahora las imágenes del terremoto resultan des-
garradoras. Dicen que la naturaleza es sabia pero aquí todo indica que se equi-
vocó. Volvió a ensañarse con quienes viven en extrema fragilidad. Aunque no
es la naturaleza la única responsable. Ojalá que la reconstrucción de Haití impli-
que también un cambio en la dinámica social del país. Ahora que el drama per-
manente de los haitianos se ha hecho visible por la catástrofe coyuntural, tal vez
el mundo entienda que con estos niveles de desigualdad existentes la civiliza-
ción es una palabra hueca. Países como el nuestro, que comparten con Haití el
drama de la desigualdad –aunque en niveles no tan extremos– pueden, sin
duda, hacer un aporte sustantivo, en términos de asistencia técnica. En este
contexto, es importante reivindicar el trabajo de cooperación de la Argentina y,
en especial, del programa Pro Huerta, que muestra todo lo que se puede hacer
con poco dinero si se trabaja con los haitianos como pares y compañeros y no
como simples ‘receptores de ayuda’. Ojalá que en el futuro no nos olvidemos de
Haití, por los haitianos y por nosotros.” (Economista miembro de la Misión de
Cooperación con Haití. Ministerio de Economía y Finanzas Públicas;
Página12 - Buenos Aires, 16-01)

44 GONZALO PERERA: DE CLARÍN A GLOBO, DE CHILE A URUGUAY,
EL PODER Y LOS GRANDES MEDIOS

“Recientemente, en la televisión pública argentina, el ex presidente Néstor
Kirchner narró en detalle como el Grupo Clarín ofreció brindarle su apoyo a
cambio de que presionara a favor del gran multimedio para que éste conquista-
ra la parte de la empresa Telecom Argentina que por aspectos legales corres-
pondía a una empresa nacional. Fernández y Kirchner no accedieron a esta
‘sutil sugerencia’. Clarín desató una feroz ofensiva contra el gobierno argentino,
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secundado por la mayor parte de los medios, negando todo logro de Fernández
y Kirchner y anticipando toda suerte de catástrofes. La Ley de Medios fue el
punto culminante del cruce de misiles políticos, que continúa aún hoy. Las
voces disonantes respecto a la ajustada partitura de Clarín, se caracterizan por
su sensata lucidez, y van desde Horacio Verbitsky hasta Adrián Paenza o nues-
tro compatriota Víctor Hugo Morales. (…) La grotesca manipulación de la infor-
mación en contra del actual gobierno por parte de varios medios, es absoluta-
mente evidente. Es menos conocida pero no menos intensa la pulseada de Lula
con Rede Globo. Este inmenso multimedio ha sido un factor de poder incom-
parable en Brasil. Para citar solo el ejemplo más evidente, el presidente
Fernando Collor de Melo fue lisa y llanamente un invento de Globo para frenar
el ascenso de Lula. El creciente descrédito  popular de este imperio mediático,
ha mostrado a Lula la ventana de oportunidad para lanzar su política democra-
tizadora de los medios. Es que la democratización de los medios de comunica-
ción es un tema absolutamente central en política, pues esta última trata del
poder y la posesión del derecho de transmitir información desde una posición
privilegiada, es un inmenso factor de poder. En una primera definición, ser de
izquierda es promover la distribución más homogénea posible del poder, lo
cual, como es obvio, significa empoderar a los débiles y acotar la incidencia de
los poderosos. Mucho se ha escrito sobre la derrota de la Concertación en
Chile. Ha triunfado la más rancia derecha, con cara lavada en su candidato,
pero con bustos y cánticos dedicados a Pinochet en sus seguidores. Se ha
dicho y con razón, que los conflictos internos de la Concertación son razón de
un resultado que es más derrota del partido gobernante (con una presidenta
con 81% de apoyo público, remarcando una vez más que apoyo y simpatía no
es lo mismo que votos) que un triunfo del multimillonario opositor. Concuerdo
con la reflexión, pero me parece una primera y algo superficial explicación.
Mejores explicaciones de la derrota la brindan dos detalles. Uno, es la referen-
cia de Piñera a la esposa de Frei, en la noche del balotaje, como ‘Martita’, reve-
ladora de un afecto y conocimiento personal nada fingido, de un origen de clase
y trayectoria vital muy similar, de lazos sociales comunes y compartidos. No
menosprecio dos diferencias evidentes entre Piñera y Frei: el fortalecimiento de
los lazos diplomáticos con EUA que cabe esperar en el multimillonario y su polí-
tica de indulto y suspensión de investigaciones en torno a los militares de la dic-
tadura. Pero en cuánto a quién tiene el poder económico y social en Chile,
cómo se distribuye, las diferencias políticas entre ambos son de una gran suti-
leza y muy pequeñas. Al punto de que un asesor de Frei, en plena campaña,
cometiera la inverosímil gaffe de expresar que no había motivo para votar a la
derecha si la Concertación aplicaba ya su programa económico. Algunos núme-
ros lo ilustran y producen escalofríos. Tras 20 años de sucesivos gobiernos de
la Concertación, para International Property Rights, Chile es líder en América
latina en derechos de propiedad y para el Foro Económico Mundial, lo es tam-
bién en Competitividad Global. En cambio el PNUD, en cuanto a la equidad de
los ingresos, lo sitúa en el lugar 14 de la región. Dicho de otro modo, y sin des-
merecer las políticas sociales llevadas adelante sobre todo por el gobierno de
Bachelet, el modelo chileno ha sido el del crecimiento económico potente y per-
sistente, pero sin claras políticas redistributivas de la riqueza.
Consecuentemente, ha mantenido el poder concentrado básicamente en las
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mismas manos desde siempre. Desde esta perspectiva, no puede afirmarse
que la izquierda haya sido derrotada en Chile: en todo caso, tras la caída de
Allende, la izquierda nunca volvió a gobernar en Chile. En Uruguay, el primer
gobierno del Frente Amplio ha tenido políticas incuestionablemente de izquier-
da: Plan de Emergencia, Plan Ceibal, Formalización del trabajo, Sistema de
Salud, etc., significan empoderamiento de los más débiles, posibilidades de que
nuestros jóvenes formen redes sociales y se formen ideas propias a partir de lo
que ocurre en el mundo. La reinstalación de los Consejos de Salarios favoreció
la sindicalización de los trabajadores y aumentó la capacidad reivindicativa de
los mismos. Sin embargo, hay un gran debe en materia de medios de comuni-
cación. Con la dignísima excepción de la Ley de Medios Comunitarios aproba-
da por este gobierno, no se avanzó significativamente en la materia y hasta
podría retrocederse. Salvo por el grupo Tenfield y el Multimedio Plural, desde
que el entonces presidente Lacalle distribuyera las concesiones de TV para
abonados con un clarísimo criterio de selección, en los últimos 20 años, los
mayores medios de comunicación han sido los mismos y básicamente en
manos de los mismos protagonistas, provenientes de unas pocas familias que
han estado en el negocio en los últimos 50 años. Su cercanía con distintos sec-
tores de los partidos tradicionales es y ha sido indisimulada. No cuestiono a los
periodistas, a quienes considero trabajadores, que ocasionalmente pueden
prestarse gozosos al juego de sus empleadores, pero en otros casos son dig-
nos profesionales. ¿Pero quién en Uruguay duda sobre los lazos políticos de los
principales y tradicionales operadores de TV? La tecnología indujo una revolu-
ción ya en franco desarrollo: la información comienza a llegar a los jóvenes más
por Internet que por televisión, por lo que la privilegiada posición en el ámbito
televisivo puede pronto pasar a ser testimonial si no se acompasa con ofertas
de acceso a Internet. Por ello, durante este gobierno, dos de los tradicionales
grupos televisivos solicitaron los permisos correspondientes para vender banda
ancha a sus abonados. Es imprescindible entender la objetividad subyacente a
este movimiento político-empresarial y su significado: tales permisos serían la
llave para seguir ostentando el poder mediático, seguir transmitiendo la infor-
mación que desean transmitir y del modo que les gusta y conviene. En este
punto, nuestro primer gobierno de izquierda no sólo no avanzó, sino que de con-
cederse permisos en los términos previstos por el decreto 537/009, habría dado
un enorme paso en la dirección de la preservación del poder mediático. Tabaré
ha hecho una excelente presidencia. Cuando el 1º de marzo se despida de la
banda presidencial para entrar en la Historia, lo habrá hecho, como el
Presidente que hizo que ser joven no fuera delito (…). Le guardaremos siem-
pre, los militantes de la izquierda, el afecto, el respeto y el cariño que se le guar-
da a esos compañeros especiales, que marcan una época de nuestras vidas.
Pero al mismo tiempo, otros desafíos comenzarán y entre ellos, uno de los
mayores, sin duda, es el del poder mediático. El Presidente electo es un exce-
lente constructor de poder. Lo usará, no tengo duda, para acotar el poder exce-
sivo y ya para muchísimos uruguayos francamente irritante de unos pocos que
fijan la agenda y la lista de ‘verdades colectivas’, para abrir las puertas a nue-
vas formas de acceso a la información, genuinamente democráticas. El gobier-
no encabezado por Mujica, con el férreo apoyo de todos quienes somos de
izquierda, estoy seguro que enfrentará de lleno el desafío, con tanta prudencia
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como valentía y que, como tantas otras veces, sabrá cumplir.” (Analista y
matemático; La República –Uruguay, 27-01) 

44 ALFREDO GARCÍA: ¿A QUIÉN PERTENECEN LAS RESERVAS? 
“Las reservas internacionales pertenecen a la Nación, pero a partir de la cre-

ación del Fondo del Bicentenario se han generado sobre el tema variadas res-
puestas, correctas las menos, otras insólitas. Entre las últimas, se destaca la de
un conspicuo integrante de la restauración conservadora, que dijo, suelto de
cuerpo, que ‘las reservas son del pueblo’; alguien que no dudaría en tildar de
demagogo a cualquier integrante del campo popular que expresara idéntica res-
puesta. Si las reservas son del pueblo, precisamente el objetivo del Fondo del
Bicentenario plantea devolverlas al pueblo por vía indirecta. En la medida en
que se utilicen las reservas para pagar deuda, se evita utilizar recursos fiscales
corrientes para ese fin, que pueden redireccionarse al gasto social y la inversión
pública, y por lo tanto vuelven al pueblo en beneficios y puestos de trabajo.
Muchos otros se han referido continuamente a las reservas como un atributo
intocable, un atesoramiento que tiene valor per se. Es cierto que un alto nivel de
reservas es una garantía para el manejo del tipo de cambio y para sortear en
mejores condiciones el impacto de las crisis financieras externas, y también disi-
par cualquier posibilidad de una crisis financiera doméstica. Pero esta función
no impide que puedan utilizarse para otros propósitos. No existe una medida
taxativa para establecer el nivel adecuado de reservas; sin embargo se han rea-
lizado todo tipo de enumeraciones que incrementan el valor de esa cota en
medida proporcional al desacuerdo con el Fondo del Bicentenario. Resulta
valioso que se haya instalado la discusión de la importancia de las reservas
internacionales en la sociedad, porque nos permite avanzar conceptualmente
para analizar cómo se originan. Para simplificar, el principal generador de reser-
vas es el saldo comercial, la diferencia entre los ingresos por exportaciones y
los egresos por importaciones. Pero gran parte de ese saldo positivo producido
en estos años, se escapa de las reservas mediante los mecanismos de fuga de
capitales y compra de divisas para tenencia; también por los pagos de intereses
al exterior y por utilidades y dividendos remitidos por las empresas extranjeras.
Corresponde entonces dilucidar qué es lo más importante, si las reservas inter-
nacionales o aquellos flujos que le dan sustento. En las distintas propuestas
realizadas por el IMFC, se sostuvo que ‘las divisas son bienes públicos y por lo
tanto su circulación debe ser rigurosamente regulada, con sanciones penales
contra cualquier violación de las normas. Deben establecerse normas que regu-
len el ingreso y egreso de divisas, para aminorar el impacto de eventos exter-
nos’. Por este concepto pasa el verdadero control y la defensa de los intereses
del país, más que por un determinado nivel de reservas internacionales que es
fruto de éste. Por ello, centrarse en ‘proteger’ las reservas es una postura faci-
lista, porque evita criticar los flujos que las desangran, como la fuga de capita-
les y los pagos de utilidades y dividendos, estos últimos parten del valor agre-
gado generado por la actividad económica en nuestro país y que debería rein-
vertirse en el mismo. Uno podría pensar cuántos de estos actores que se alar-
man por la utilización de las reservas para mejorar la posición financiera del
país, estarían de acuerdo con regulaciones a los movimientos de capitales, que
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reduzcan las posibilidades de fuga, como así también cambiar la legislación que
permite a empresas hidrocarburíferas dejar en el exterior más del 70% de los
montos exportados y a las mineras, el 100%. Seguramente muy pocos. De la
misma forma, muchos de los que se preocupan por la utilización de 6.569 millo-
nes de dólares dispuesta por el Fondo del Bicentenario, son los que plantean
que hay que dejar flotar libremente el dólar, y no salir a defenderlo comprando
divisas, con lo cual se obtendría un nivel de reservas mucho más bajo y un valor
del dólar inferior a los 3 pesos. Resulta imprescindible no quedarse con las
declaraciones grandilocuentes y analizar en su totalidad cómo inciden en los
intereses del país los proyectos globales de quienes intentan aparecer como vir-
tuosos custodios del bien común.” (Economista jefe del Banco Credicoop;
Revista Acción Nº 1043)

P O L Í T I C A

44 LA CGT RECIBIÓ A ENVIADOS DE ESTADOS UNIDOS
“La CGT analizó hoy con la embajadora estadounidense, Vilma Socorro

Martínez, y una delegación de legisladores de ese país la situación económica
y social argentina, durante un encuentro en la sede de la central obrera que fue
calificado de ‘histórico’ por los sindicalistas. Los enviados del Gobierno de
Barack Obama fueron recibidos en la sede de Azopardo por el secretario gene-
ral de la CGT, Hugo Moyano, y un grupo de secretarios generales de varios gre-
mios, que los agasajaron con un asado que se extendió por más de dos horas.
‘La verdad que fue un encuentro histórico. Nunca un embajador de Estados
Unidos había visitado la sede de la CGT’, destacó luego de la reunión el titular
del gremio de Dragado y Balizamiento, Juan Carlos Schmid, en declaraciones
a Noticias Argentinas. La embajadora Martínez concurrió acompañada por los
cuatros legisladores que visitan el país, mientras que junto a Moyano estuvie-
ron Schmid, Omar Viviani (taxistas), Antonio Caló (metalúrgicos) y el embajador
argentino en los Estados Unidos, Héctor Timerman. (…) Schmid rescató del
almuerzo las declaraciones de la legisladora Lynn Woolsey, quien se mostró
sorprendida que ‘compartiendo los mismos ideales sobre democracia y dere-
chos laborales se haya tardado tanto tiempo en lograr un contacto’ con la CGT.”
(La Mañana -Neuquén, 6-01)

44 DESCLASIFICAN DOCUMENTOS DE LA DICTADURA
“La presidenta argentina, Cristina Fernández, decretó desclasificar de seguri-

dad la documentación y las informaciones relacionadas con el accionar de las
Fuerzas Armadas durante la dictadura militar que detentó el poder entre 1976 y
1983. El decreto, publicado hoy en el Boletín Oficial, fue firmado por la presi-
denta Fernández y los ministros de Justicia y Seguridad, Julio Alak, y de
Defensa, Nilda Garré. La medida determina la apertura de ‘toda aquella infor-
mación y documentación vinculada con el accionar de las Fuerzas Armadas’
entre 1976 y 1983, salvo la relativa al ‘conflicto bélico del Atlántico Sur y cual-
quier otro conflicto de carácter interestatal’. El secretario de Derechos Humanos



162 realidad económica 249   1º de enero/15 de febrero de 2010

de la Nación, Eduardo Luis Duhalde, destacó la importancia del decreto, y expli-
có que el material desclasificado era, en su casi totalidad, de conocimiento del
Archivo Nacional de la Memoria, que tiene acceso a la documentación del
Ministerio de Defensa, pero que no podía ser hecho público sin un decreto
específico en cada caso. ‘Esta medida agiliza, en primer lugar, la remisión de la
información solicitada por el Poder Judicial’, dijo Duhalde.” (Ansa, 7-01)

44 ARRANCÓ LA VETOCRACIA
“El jefe de Gobierno porteño, Mauricio Macri, fue denunciado por una entidad

civil por haber vetado la ley de creación del Comité para la Prevención de la
Tortura, que tenía facultad para hacer visitas sorpresivas a cárceles, institutos
de menores y hospitales psiquiátricos. La organización no gubernamental
‘Observatorio de Derechos Humanos’ también se quejó porque Macri ‘vetó’ la
creación del Registro de ex Presos Políticos en el ámbito de la Subsecretaría
de Derechos Humanos y también una ley que otorga un subsidio de 72 mil
pesos a la Asamblea Permanente de los Derechos Humanos para su funciona-
miento. ‘Los argumentos de los vetos son vagos e inconsistentes y para utilizar
la facultad de veto se requiere expresar los fundamentos del mismo. Con estos
débiles argumentos se realizó el veto total de estas normas, ocultando a la
sociedad los verdaderos argumentos políticos e ideológicos que sustentan
estas decisiones’, advirtió la ONG en un documento. La primera medida cues-
tionada por el Observatorio es el decreto 15/10, que veta la ley 3298 de crea-
ción de un Comité ‘destinado a prevenir torturas y otros tratos o penas crueles,
inhumanos o degradantes en los lugares de detención e internación, públicos y
privados, por medio de visitas periódicas’.” (Los Andes –Mendoza, 14-01)

44 NUEVO TITULAR DE LA UIF 
“El Gobierno designó a José Sbatella como nuevo presidente de la Unidad de

Información Financiera (UIF), encargada de investigar el lavado de dinero y
operaciones de financiamiento del terrorismo, tras la renuncia de Rosa Catalina
Falduto al cargo. (…) Sbatella es licenciado en economía, fue presidente de la
Comisión Nacional de Defensa de la Competencia (CNDC) entre 2006 y 2008.”
(El Argentino - Buenos Aires, 14-01)

44 LEY DE MEDIOS
“El abogado Claudio Schiffer fue designado este viernes en el directorio de la

Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual, mediante su
publicación en el Boletín Oficial. El nombre había sido propuesto por el oficia-
lismo y se suma a los nombramientos del titular del Comfer, Gabriel Mariotto,
como presidente del directorio; además de Manuel Baladrón, el gobernador
chaqueño Jorge Capitanich y Eduardo Seminara. El decreto 66/2010 da cuenta
que tras la publicación de los antecedentes del abogado, ‘no se han presenta-
do impugnaciones con respecto al causante’.” (ANDigital, 15-01) 
44 ECOLOGÍA POLÍTICA DE LA MINERÍA* 

“El 13 de enero, en la sede porteña del Instituto Argentino para el Desarrollo
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Económico (IADE), el investigador mexicano Gian Carlo Delgado Ramos expu-
so sobre ‘Ecología Política de la minería en América Latina’. El joven investi-
gador de la Universidad Nacional de México señaló la importancia que tiene
para los Estados Unidos la exploración y explotación de minerales. En 2008, el
Pentágono los clasificó como estratégicos, críticos y esenciales, siendo los pri-
meros los que permiten mantener la hegemonía mundial y regional al tiempo
que sus reservas son limitadas o de difícil explotación por resistencias sociales.
Los críticos son también de carácter estratégico pero además permiten venta-
jas en el sector militar; es el caso del berilio que se utiliza en las cabezas nucle-
ares. Y finalmente, los esenciales son aquellos que dan forma a la economía,
como el hierro y el cobre. (…) Desde la década del ‘90, la política exterior de
Estados Unidos liga la cuestión de la seguridad con la variable ambiental. El
objetivo fue asegurar zonas ricas ante escenarios de incertidumbre. Hoy esa
tarea ocupa principalmente al Pentágono que para tener libre acceso a los
recursos naturales estratégicos ha pasado a definirlos como bienes comunes y
recursos globales. Promover el acceso, flujo y control a las reservas mundiales
de minerales depende ahora de los militares estadounidenses que desde 1991
sólo consideran abastecedores confiables a México, Canadá y los países de la
cuenca del Caribe. Aunque desde fines de los ’70  Estados Unidos ya contaba
con una Ley de Almacenamiento Estratégico, en la actualidad apunta central-
mente a satisfacer un modelo dinámico de defensa para lo cual se asocian con
industrias privadas, principalmente estadounidenses y canadienses, pero
subordinando esta política a la securitización de los recursos mineros vía mili-
tar. De allí la reformulación del Comando Norte que ahora incluye a Puerto Rico
y México y hacia el sur fija el eje operativo en Colombia apuntando al control
de América del Sur. La pregunta que se hace Delgado Ramos es si este inte-
rés norteamericano beneficia a América latina. Al respecto señaló que nuestras
economías son de carácter extractivo, de enclave. Dio como ejemplo el caso de
su propio país, México, cuyo principal mercado es Estados Unidos y donde el
petróleo crudo y minerales representan el 60% del total de sus exportaciones e
importa el 40% en naftas. También en el caso de Centroamérica el grueso de
sus recursos naturales va a Estados Unidos. Para los casos de Chile y Perú,
entre 1980 y 2000, el 52% de sus exportaciones afectaron a la minería y tuvie-
ron el mismo destino. Esta sangría de recursos naturales mineros ha sido
acompañada por leyes que garantizan la seguridad jurídica a las empresas
extractivas como las mineras, privatizando reservas, dando preferencia al uso
minero del territorio y el agua y concesiones por períodos de 50 años, para las
cuales no existen pagos de impuestos ni tasas de exportación para los mine-
rales extraídos. Aunque mucho se habla que todo esto se hace para favorecer
el desarrollo de los pueblos, Delgado Ramos aseguró que para México sólo
representa el 0,1% del empleo con 270.000 puestos de trabajo mientras los
impactos ambientales son devastadores. La minería produce el 69% de los
gases invernadero en México, Canadá y EUA. Es por eso que contra la idea del
Pentágono de ‘securitizar’ los recursos, propone la de una seguridad ecológica
vinculada a la necesidad de pensar un medio ambiente sano vinculado a
modos de producción y relaciones sociales diferentes de las actuales. Concluyó
afirmando que no podemos pensar un modelo alternativo, por ejemplo, el del
socialismo del siglo XXI, basado en economías extractivas.” (Red Eco
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Alternativo, 21-01)

E C O N O M Í A

44 RUTAS ARGENTINAS
“El directorio del Banco Mundial, aprobó ayer por unanimidad un préstamo por

175 millones de dólares para mejoramiento de la calidad y el rendimiento de las
redes viales provinciales (…). Los fondos irán a mejoras en las rutas de Chubut,
Corrientes, Entre Ríos, Córdoba, Neuquén y Santa Fe. (…) A mediados de sep-
tiembre, el ministro De Vido había anunciado que en el primer trimestre de 2010
iban a finalizar las obras de la autopista Rosario-Córdoba, que contará con una
inversión de $ 2.700 millones. También había precisado que, entre diciembre de
2009 y febrero de 2010, se iba a inaugurar el tramo entre Leones y Bell Ville y
que en el último trimestre de 2010 se terminará el tramo de 43,7 kilómetros que
conectará la traza final con la autopista que une Rosario con Buenos Aires”
(Clarín - Buenos Aires, 13-01)  

44 20.356 NUEVOS MONOTRIBUTISTAS TRAS LA REFORMA
“La Administración Federal de Ingresos Públicos (AFIP) informó ayer que

desde el inicio de 2010, ya con la reforma legal vigente, se inscribieron 20.356
nuevos monotributistas, y que 89.228 personas que ya estaban en el sistema
se recategorizaron en función de los cambios que tuvo su facturación.” (La
Nación - Buenos Aires, 15-01)

44 INFORME DEL SERVICIO DE INVESTIGACIONES DEL CONGRESO DE
EUA 

“Fuera del tono catastrófico de algunas consultoras privadas, un informe espe-
cial del Servicio de Investigaciones del Congreso de los Estados Unidos dife-
rencia por primera vez a los fondos buitre de otros bonistas que quedaron fuera
de la reestructuración argentina de la deuda en el 2005, critica ‘los préstamos y
los consejos que en el pasado dio a la Argentina el Fondo Monetario
Internacional’ y consigna con respeto el argumento de que cuando un país se
empobrece los bonistas también deben perder algo de sus expectativas. ‘Los
fondos buitre a menudo lucran con las pérdidas de otros bonistas y emplean
una estrategia de holdout que puede impedir cualquier solución’, dice el docu-
mento. La expresión ‘fondos buitre’ se puso de moda en alusión a la compra de
bonos argentinos –casi carroña, porque fueron adquiridos a veces en sólo un 20
por ciento de su valor– en tiempos de la caída y la bancarrota que alcanzaron
el pozo más hondo en la crisis de 2001. Los holdouts son, en general, los bonis-
tas que no arreglaron y esperan una situación de acuerdo en mejores condicio-
nes. Escrito en tono neutro, el informe fue preparado por el experto J. F.
Hornbeck, quien se presenta como ‘especialista en comercio internacional y

* Ver trabajos de G.C. Delgado Ramos publicados en Realidad Económica
(www.iade.org.ar)
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finanzas’, y lleva fecha del 21 de enero último.” (Página 12 - Buenos Aires, 27-
01).

44 INVERSIONES
“El balance de las inversiones del año pasado en la Argentina dejó al país un

saldo positivo, teniendo en cuenta la fuerte retracción que experimentaron los
negocios en las economías de todo el mundo. ProsperAr -la Agencia Nacional
de Desarrollo de Inversiones- reportó que ese año el país captó 40 proyectos
de inversión por un total de US$ 6.497 millones, que según palabras de la direc-
tora de dicha agencia, Beatriz Nofal, implicaron 7.063 nuevos empleos. A pesar
de la retracción en los flujos de fondos, las perspectivas de cara al 2010 son
buenas ya que ‘lo peor de la crisis global ha quedado atrás’, sostuvo la funcio-
naria. Para este año, se prevén inversiones por US$ 8.700 millones.”
(MercosurABC, 28-01)

I N D I C E S

44 Y FINALMENTE LA ECONOMÍA NO SE DESPLOMÓ
“La actividad económica creció durante noviembre 2,2 por ciento en relación

con igual mes de 2008, según informó ayer el Indec. Este dato da cuenta del
tercer crecimiento interanual, revirtiendo también tres caídas consecutivas. El
Estimador Mensual de la Actividad Económica (EMAE) registró durante noviem-
bre un 0,5 por ciento en comparación con octubre pasado. Cuando todavía
resta contabilizar diciembre, el acumulado de 2009 arroja un crecimiento del 0,8
por ciento. Por otro lado, esta semana, la presidenta Cristina Fernández de
Kirchner anticipó que en todo el año ‘hubo un crecimiento económico del 0,9 por
ciento’. A contramano de los datos oficiales, las consultoras privadas señalan
un retroceso importante del PIB, que algunos estiman hasta 3 por ciento. Igual
que con la inflación, sus métodos de cálculo no son conocidos ni auditados.
Durante el segundo semestre del año, los indicadores económicos comenzaron
a moverse hacia el alza, sobre todo durante el último trimestre. En septiembre,
el crecimiento del EMAE –un anticipo del PIB– fue del 0,4 por ciento, en octu-
bre del 0,6 y en noviembre, del 2,2 por ciento, el más importante en el registro
del año.” (Página 12 - Buenos Aires, 16-01)

44 INFLACIÓN
“El Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) dio a conocer este vier-

nes el índice de inflación de diciembre, que alcanzó el 0,9 % y el acumulado de
todo 2009, que registró 7,7 %. Las cifras son muy inferiores a los pronósticos
de los analistas y economistas privados, que habían estimado una suba de pre-
cios anual cercana al 15 %. Según los datos difundidos esta tarde desde el
laboratorio de estadísticas oficiales, la inflación de 2009 estuvo impulsada por
las subas en alimentos (5,6%); educación (1,4%); indumentaria (12,6%) y trans-
porte (11,6%). Además, el organismo difundió que los bienes aumentaron 7,6%,
mientras que los servicios se ajustaron 7,5 % a lo largo del año pasado. (…)
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Con estas variaciones de precios, una familia tipo necesitó en diciembre ingre-
sos por $ 1.077,4 para no caer en la pobreza, lo que implica un aumento de 2%
en relación a noviembre. Este es el costo que alcanzó la Canasta Básica Total
(CBT). En tanto, la Canasta Básica Alimentaria (CBA) -con la que se mide la
indigencia- subió 2,6 % en diciembre contra noviembre, y se ubicó en 481,85
pesos.” (Nuevo Diario –Santiago del Estero, 16-01)

44 BAJA LA DESOCUPACIÓN
“La presidenta Cristina Fernández anticipó ayer que la tasa de desempleo

cayó por primera vez en el año: según la jefa de Estado afecta al 8,4% de las
personas en edad de trabajar y descendió 0,7 puntos en comparación con el ter-
cer trimestre de 2009. Los analistas privados relativizan la información oficial y
sostienen que la caída sólo podría explicarse porque hay gente que dejó de
buscar empleo. ‘Del 9,1% de desocupación que tuvimos en el tercer trimestre,
el cuarto trimestre de 2009 lo terminamos con una desocupación del 8,4%’, ase-
guró la primera mandataria durante un acto en la provincia de Río Negro.
Agregó que el nivel de empleo actual es el ‘mejor de los últimos treinta años’.
(...) El INDEC comenzó a reflejar el aumento del desempleo desde principios de
2009. El porcentaje de desocupados del cuarto trimestre de 2008 fue del 7,3 por
ciento. Durante el año pasado saltó al 8,4%, 8,8% y 9,1 por ciento en trimestres
sucesivos. Y la tendencia recién se revirtió durante el cuarto trimestre, según
anticipó Cristina.” (Crítica de la Argentina - Buenos Aires, 21-01)

E M P R E S A S

44 PAPEL PRENSA
“El ministro de Economía, Amado Boudou, anunció ayer un nuevo formato

para la comercialización de Papel Prensa que fija el mismo precio para todos
los compradores. Según el ministro, se trata de una política que no busca regu-
lar precios sino que ‘es regulatoria del acceso a un insumo básico para la pren-
sa escrita’. La intención que persigue esta medida es conseguir que los diarios
más chicos adquieran Papel Prensa al mismo precio al que lo compran Clarín y
La Nación, ambos socios de la firma productora. Esta medida trata de brindar
garantías en la libertad de prensa de los medios gráficos. ‘El precio fijado para
el comprador más grande debe ser el mismo para todos’, consignó el titular del
Palacio de Hacienda. Esta medida permite terminar con una barrera que se
imponía por la diferencia de precios que había entre los pequeños y grandes
consumidores. Esta medida favorece principalmente a los diarios del interior. El
ministro de Economía dijo que esta decisión es oportuna y que siempre debe-
ría haber sido así, dado que el Estado es accionista de la empresa Papel
Prensa.” (La Gaceta –Tucumán, 7-01) 

44 TOYOTA INVIERTE EN LITIO
“Una compañía vinculada con Toyota Motor Corp obtuvo el miércoles un

acuerdo de suministro de litio en la Argentina, que podría ayudar a la mayor
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automotriz del mundo a mantener su liderazgo en vehículos híbridos de gasoli-
na y electricidad. El acuerdo provocó una subida de casi 50 por ciento, a un
nivel cercano al máximo histórico, en las acciones de Orocobre Ltd, una firma
que cotiza en el mercado australiano y es la propietaria y operadora del pro-
yecto de litio. (…) Toyota Tsusho Corp, una casa de comercialización y abaste-
cedor clave de Toyota que está participada en 22 por ciento por la automotriz,
dijo que desarrollará en forma conjunta con Orocobre un nuevo proyecto de litio
en la Argentina. Las acciones de Orocobre se dispararon a un récord de 2,04
dólares de Australia, con el mayor volumen que hayan registrado. Esta acción
casi ha multiplicado por 10 su valor en los últimos 12 meses, y cerró con una
ganancia de 32 por ciento a 1,85 dólares de Australia. (…) Se estima que el pro-
yecto Salar de Olaroz en la Argentina costará entre 80 millones de dólares y 100
millones de dólares.” (Reuters, 20-01)

44 AEROLÍNEAS ACLARA ANTE LA OLA DE CUESTIONAMIENTOS
“Aerolíneas Argentinas informó que el presupuesto ejecutado para el manteni-

miento de los aviones aumentó 12 por ciento en 2009 en comparación con el
año anterior. De esta manera, salió al cruce de los sectores que denunciaron la
falta de inversiones en este sector, clave para el sostenimiento de una aerolí-
nea. ‘Desde que el Estado se hizo cargo de la compañía se recuperaron más
de 30 aviones’, indicó la compañía a través de un comunicado. La empresa tam-
bién ratificó que avanza la operación de compra de 20 aviones Embraer.
Además, la empresa presidida por Mariano Recalde aseveró que está volando
un 20 por ciento más de horas que en la temporada pasada y que se alcanzó
una puntualidad del 80 por ciento, la mejor marca en los últimos meses.
‘Cuando el Estado nacional se hizo cargo del salvataje de la empresa, se
encontró con tan sólo 26 aviones operando y 59 aviones fuera de servicio,
muchos de los cuales eran alquilados y generaban renta improductiva. A partir
del área de mantenimiento, ahora hay 57 aeronaves en condiciones’, informó
AA. El hincapié que se hizo en el comunicado sobre las inversiones realizadas
en el área de mantenimiento tienen que ver con una histórica disputa dentro de
la compañía, que enfrenta a los gremios de los pilotos, liderados por Jorge
Pérez Tamayo, con el sindicato de los técnicos, presidido por Ricardo Cirielli. El
piloto está más cercano a la línea oficialista mientras que el segundo se ubica
de la vereda de enfrente.” (Página 12 - Buenos Aires, 21-01)

C A M P O

44 CRECE LA PRODUCCIÓN AGROINDUSTRIAL
“Durante los primeros diez meses de 2009 la producción agroindustrial, medi-

da a través del índice IPagro-UADE, elaborado por la Universidad Argentina de
la Empresa, exhibió un crecimiento acumulado interanual de 3,5% en relación
con el mismo período del año anterior. Por su parte, la comparación de octubre
de 2009 con el mismo mes del pasado año, arrojó un incremento de 1,4%. (…)
A nivel de las ramas integrantes del sector, al comparar los primeros diez meses
de 2009 con su equivalente del año anterior, resultó el siguiente ranking de cre-
cimiento: Faena de Carnes (+8,2%), Aceites y subproductos (5,5%), Lácteos
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(4,6%), Cigarrillos (3,3%) y Artículos de panadería (2,1%). Por su parte, la rama
de Bebidas tuvo una leve caída (-1,3%). Al mismo tiempo, sólo la rama de Pasta
celulósica (-13,3%) presentó un desempeño significativamente negativo. El
comportamiento del sector celulósico se debió, en gran parte, al cierre durante
este año de una empresa del sector.” (Mercosur ABC, 14-01)

44 EL GOBIERNO CIERRA ACUERDOS
“La presidenta Cristina Fernández de Kirchner anunció una línea de crédito del

Banco Nación para que los molinos compren de manera inmediata un millón de
toneladas de trigo –que se sumarán a las 500 mil toneladas que compran anual-
mente– con el precio pleno para los productores. Este acuerdo fue rubricado por
el ministro de Agricultura, Julián Domínguez, la titular del Banco Nación,
Mercedes Marcó del Pont, y los dirigentes de Carbap, con Pedro Apaolaza a la
cabeza, Coninagro (filial Buenos Aires) y la industria molinera. Además, el
Ejecutivo avanzó con la liberación de 250.000 toneladas para la exportación del
cereal y se comprometió a estudiar la compra estatal de trigo a nivel provincial.
Esto se suma a un acuerdo previo del Ejecutivo con productores de Paraná,
nucleados en la Federación Agraria de esa ciudad que conduce Alfredo De
Angeli, para agilizar la compra de 240.000 toneladas de trigo a precio pleno.
Una vez que terminó el acto en Casa de Gobierno, el ministro Domínguez reci-
bió en su despacho a la Mesa de Enlace. Según fuentes ruralistas, el funciona-
rio les habría dicho que está estudiando una apertura mayor de las exportacio-
nes trigueras, hasta 1 millón de toneladas. Las palabras de Fernández de
Kirchner cayeron como un balde de agua fría para algunos dirigentes de la
Mesa de Enlace. La Presidenta mencionó a Alfredo De Angeli y a Pedro
Apaolaza como los firmantes, por parte del sector agropecuario, de los acuer-
dos trigueros en Buenos Aires y Paraná. Para algunos federados, en términos
políticos, fue ‘la primera victoria del Gobierno sobre el campo’. Apenas termina-
ron de escuchar los anuncios, tanto Eduardo Buzzi (FAA) como Mario Llambías
(CRA) calificaron la medida como insuficiente. ‘No sé lo que firmó Carbap’,
manifestó Llambías, con un dejo de desgano cuando estaba ingresando a la
reunión de Agricultura. Carbap es la confederación más importante de CRA. El
crédito para la compra de un millón de toneladas por parte de los molineros será
a una tasa del 15 por ciento, con un subsidio por parte de Agricultura de 7 pun-
tos. (…) ‘La actual cosecha arrojará unos 7 millones de toneladas, sumadas a
un remanente de 300 mil toneladas del año pasado y casi dos millones que
están almacenadas en el Puerto de Quequén, tendremos 9 millones de tonela-
das. Es decir que cubrimos la seguridad alimentaria de los argentinos, pero ade-
más vamos a tener excedentes para exportar’, señaló la Presidenta. En la
asamblea triguera realizada anteayer en el Teatro Broadway, los ruralistas
señalaron que este año habrá un 40 por ciento menos de producción y pocas
posibilidades para exportar. Algunos datos mencionados por la mandataria
dejaron al descubierto algunas revelaciones que formaron parte de un encuen-
tro previo al anuncio. Un operador del Puerto de Quequén indicó que existían
1,8 millón de toneladas no declaradas. Ese comentario fue pronunciado ante el
ministro Domínguez, el secretario de Comercio Interior, Guillermo Moreno, y los
dirigentes de Carbap, quienes quedaron descolocados con la confesión del
exportador. El ministro de Agricultura le comentó el dato a Cristina, que lo utili-
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zó para hablar del panorama exportador de la Argentina.” (Página12 - Buenos
Aires, 14-01)

I N T E G R A C I Ó N R E G I O N A L

44 EUA EXPRESA SU INTERÉS POR ACERCARSE A UNASUR 
“Estados Unidos expresó su interés por comenzar acercamientos con la Unión

de Naciones Suramericanas (Unasur), así lo hizo conocer la secretaria de
Estado de ese país, Hillary Clinton, a través de una carta enviada la tarde del
martes al Presidente de Ecuador, Rafael Correa, informó el periódico oficial El
Ciudadano. En la misiva, enviada al Jefe de Estado en su calidad de Presidente
de la UNASUR, Clinton agradeció la invitación que le hiciera la Unión de
Naciones Suramericanas (UNASUR) para tratar temas referentes a seguridad y
defensa. Además señala que se han estructurado y preparado diálogos que
puedan incrementar los mutuos acuerdos y la identificación de áreas para
potenciar las relaciones entre los Estados Unidos y las naciones miembros de
la UNASUR.” (Andes –Ecuador, 21-01)

S O C I E D A D

44 TOMÁS ELOY MARTÍNEZ
“A los 75 años, tras una larga lucha contra el cáncer, falleció el periodista y

escritor Tomás Eloy Martínez. A los 16 años inició su vínculo con la Página
Literaria de La Gaceta -con la que colaboró hasta su muerte- y luego se integró
a nuestra redacción. Formó parte del semanario Primera Plana y de la revista
Panorama; además dirigió el suplemento cultural de La Opinión hasta 1975,
año en el que debió exiliarse en Caracas (Venezuela). Columnista de los dia-
rios La Nación, The New York Times y El País, de España, Martínez dirigió el
programa de Estudios Latinoamericanos de la Rutgers University, de Nueva
Jersey. Obras como ‘La Novela de Perón’, ‘La Pasión según Trelew’ y ‘Santa
Evita’ combinaron periodismo con literatura y lo ubicaron entre los escritores
más prestigiosos. En 2009, El País le otorgó el Premio Ortega y Gasset por su
trayectoria; también ese año se incorporó a la Academia Nacional de
Periodismo.” (La Gaceta –Tucumán, 1-02)

I N T E R N A C I O N A L E S

44 TERREMOTO Y TRAGEDIA HUMANITARIA EN HAITÍ
“El caos reina en Haití, donde se temen consecuencias catastróficas del

devastador terremoto que sacudió ayer el país, al tiempo que la ayuda interna-
cional se moviliza con rapidez para ayudar a las víctimas, cuyo número sigue
siendo una incógnita. El terremoto, de 7 grados en la escala Richter y con epi-
centro a sólo 15 kilómetros de Puerto Príncipe, ha causado importantes destro-
zos en la capital, donde al menso cien edificios se han derrumbado y donde
miles de personas podrían permanecer bajo los escombros (…). El Palacio pre-
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sidencial y la sede de la misión de las Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH)
se han visto gravemente dañados por el sismo (…). El ejército del Brasil dijo el
miércoles que 11 soldados brasileños murieron (…), y también se informó del
fallecimiento de un gendarme argentino y la desaparición de dos chilenas, un
oficial uruguayo y varios costarricenses, de acuerdo con las primeras versiones
sobre la situación de latinoamericanos en esa nación caribeña.” (El Universal
–Venezuela, 13-01)

“El compromiso del presidente Barack Obama de que Estados Unidos brinda-
rá una ayuda de largo plazo a Haití, nación caribeña azotada por desastres,
podría dar a Washington un rol de liderazgo en uno de los países más pobres
del mundo, una propuesta arriesgada. Obama ha movilizado un enorme esfuer-
zo de ayuda de emergencia para Haití y funcionarios dicen que Estados Unidos
seguirá involucrado en la reconstrucción de la empobrecida nación caribeña de
manera que, después de unos 200 años de independencia, pueda eventual-
mente valerse por sí misma. (…) Funcionarios estadounidenses han hecho hin-
capié en que el esfuerzo de ayuda, que involucra a miles de soldados y mari-
nos, junto a equipos civiles de búsqueda y rescate, está siendo organizado en
cooperación con el Gobierno haitiano liderado por el presidente René Preval. ‘El
Gobierno haitiano está en control de Haití’, dijo el portavoz de la Casa Blanca
Robert Gibbs. Pero ese Gobierno, frágil en su mejor situación, está casi por
completo fuera de contacto, lo que significa que muchas de las decisiones ope-
racionales deben venir desde Washington. Dan Erikson, un especialista en Haití
del Diálogo Interamericano, un grupo de expertos con base en Washington, dijo
que al menos en el corto plazo Estados Unidos tomará las decisiones. (…) El
jefe de la agencia de ayuda de Estados Unidos, Rajiv Shah, dijo que la estrate-
gia era ‘saturar’ las redes de ayuda operadas por Naciones Unidas y las orga-
nizaciones no-gubernamentales, luego de eso las fuerzas de Estados Unidos
comenzarán a entregar la ayuda de emergencia ellas mismas. No será la pri-
mera vez que soldados de Estados Unidos han tomado el rol de liderazgo en
Haití, el país más pobre del Hemisferio Occidental. Luego de décadas de tur-
bulencia política, Estados Unidos envió tropas a Haití por primera vez en 1915.
Permanecieron en el país por 19 años. Recientemente, el ex presidente Bill
Clinton ayudó a restaurar al presidente Jean-Bertrand Aristide luego de que fue
derrocado por el Ejército en 1991. Sin embargo, el presidente George W. Bush
hizo poco por ayudar a Aristide a permanecer en el cargo cuando su segundo
mandato fue interrumpido por una revuelta armada en 2004. Aristide, hablando
desde el exilio en Sudáfrica, ha ofrecido regresar -lo que podría complicar las
cosas. ‘¿Qué pasa si los venezolanos deciden llevarlo de regreso?’, se pregun-
tó Larry Birns, director del Consejo de Asuntos Hemisféricos. ‘Hasta que haya
algún tipo de resolución política, va a ser muy difícil el tener una rehabilitación’,
agregó.” (Reuters, 15-01)

“El diputado demócrata por California, Sam Farr, afirmó ayer que tanto el pre-
sidente de EUA, Barack Obama, como el ex mandatario Bill Clinton, ‘elogiaron’
a la Argentina por haber sido el ‘primer país’ en llegar a socorrer a las víctimas
de Haití, ‘inclusive antes que Estados Unidos’. Ambos ‘fueron muy elogiosos
porque la Argentina haya sido el primer país, aun antes que EUA, en llegar’,
comentó Farr a la agencia Télam en Washington. El funcionario se refiría a la
unidad hospitalaria reubicable que asistió desde el primer momento. Por otro
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lado, el jueves partió desde Buenos Aires un Hércules C 130 con ayuda huma-
nitaria pero recién llegaría hoy a la mañana (quedó a la espera en Santo
Domingo), pues el aeropuerto de Puerto Príncipe está colapsado con otros
aviones y no funciona bien la torre de control. Ayer, salió un segundo avión
desde El Palomar. (…) Por su parte, el canciller Jorge Taiana, en Japón al fren-
te de una misión política y comercial, lamentó la muerte del gendarme argenti-
no en el país caribeño y repasó la tarea de la Argentina en la Minustah y ‘el
compromiso argentino-nipón en Haití desde hace muchos años’. Allí ambos
países hacen un trabajo conjunto de cooperación alimentaria desde 1992.”
(Clarín - Buenos Aires, 16-01)

44 VENEZUELA: ANUNCIAN DEVALUACIÓN DE LA MONEDA
“El gobierno venezolano espera reducir hasta el 40% las importaciones del

país tras la devaluación de la moneda local, un escenario que representa ‘una
oportunidad de oro’ para el sector productivo nacional, afirmó la noche del lunes
(sic) el ministro de Planificación Jorge Giordani. Pero al mismo tiempo, para
contrarrestar la especulación en precios, habilitaría ciertas compras a otros paí-
ses. (…) El gobierno de Hugo Chávez importaría en varios rubros, desde auto-
móviles hasta útiles escolares, para frenar la especulación comercial de sus
empresarios aseguró el ministro de Comercio, Eduardo Samán. (…) El dólar
pasó de 2,15 bolívares a 2,6 para importaciones de productos básicos y al
doble, 4,30, en otros como autos, telecomunicaciones, aceros o químicos.”
(Clarín - Buenos Aires, 13-01)

44 BRASIL: LULA CEDE ANTE LA TEORÍA DE LOS DOS DEMONIOS
“El presidente brasileño tuvo que ceder ante las presiones de la cúpula militar

para conservar su Plan Nacional de Derechos Humanos. Ayer Luiz Inácio Lula
da Silva se reunió (…) con los dos miembros de su gabinete que habían ame-
nazado con renunciar, su ministro de Defensa, Nelson Jobim, y su secretario de
Derechos Humanos, Paulo Vannuchi. Los sentó y los obligó a aceptar un punto
medio: se creará una Comisión de la Verdad para investigar todos los crímenes
de la dictadura, los cometidos por los militares y el régimen de facto, y también
los cometidos por los grupos armados de la resistencia. (…) En principio la cor-
poración militar, con Jobim a la cabeza, reclamaba a Lula que diera marcha
atrás o presentaría la renuncia grupal; una semana después, ante la resolución
del presidente, se contentaron con incluir también los crímenes de los grupos
armados de izquierda que luchaban contra las dictaduras durante los años ’60
y ’70.” (Página 12 - Buenos Aires, 14-01)

44 HONDURAS: SE CONSOLIDA LA ESTRATEGIA GOLPISTA
“Honduras debe a la Alternativa Bolivariana para las Américas (Alba) alrede-

dor de 80 millones de dólares, por concepto de préstamos que deberán ser can-
celados en un plazo de 23 años, expresó ayer el viceministro de Finanzas,
Hugo Castillo. ‘Se trata de un fideicomiso, todos los créditos para Pequeña y
Mediana Empresa y Vivienda se efectúan a través del sistema bancario, la
deuda se paga a 27 años, hablamos de 80 millones de dólares que se obtuvie-



172 realidad económica 249   1º de enero/15 de febrero de 2010

ron en los últimos créditos’, agregó. Honduras se adhirió el 25 de agosto del
2008 a la Alba, una iniciativa impulsada por el presidente venezolano, Hugo
Chávez, a la que también pertenecen Ecuador, Cuba, Bolivia, Dominica y
Nicaragua. (…) ‘El gobierno es responsable de esa deuda de 80 millones, es un
endeudamiento público y el sector privado tendrá que pagar las deudas de los
recursos que transfieren; no estamos regalando las viviendas, ni tampoco esta-
mos regalando el dinero’, añadió. ‘Fue un convenio o acuerdo financiero que se
efectúa con cualquier país del mundo, ya sea alineado o no alineado’. El
Congreso Nacional aprobó la noche del pasado martes la denuncia de la Alba,
que había sido decretada por el gobierno, en Consejo de Ministros.” (La Tribuna
–Honduras, 14-01)

“Roberto Micheletti, quien llegó a la presidencia de Honduras mediante un
golpe de Estado que derrocó al presidente Manuel Zelaya a fines de junio, fue
nombrado ‘diputado vitalicio’ la noche del miércoles por el Congreso hondure-
ño, buscando con ello garantizarle inmunidad de por vida y evitar que sea enjui-
ciado luego de que deje el poder el 27 de enero. Este nombramiento, que no
existe en la Constitución de Honduras, le fue otorgado por los congresistas por
sus iniciativas en favor de la democracia. El Congreso hondureño es una insti-
tución dominada por la derecha que apoyó el golpe de Estado del pasado 28 de
junio. (...) El presidente de la Comisión de Derechos Humanos en Honduras, el
abogado Andrés Pavón, calificó tal nombramiento como ilegítimo. La presiden-
ta de la Confederación de los desaparecidos en Honduras, Berta Oliva, dijo que
el Congreso había abusado de su autoridad al honrar a un dictador.” (Radio
Canadá Internacional, 14-01)

“El presidente de Colombia, Álvaro Uribe, llegó hoy a Tegucigalpa a manifes-
tar su apoyo al nuevo gobierno conservador de Porfirio Lobo, urgido de reco-
nocimiento para reinsertar a Honduras en la comunidad internacional tras ser
excluida como consecuencia del golpe de Estado del 28 de junio contra Manuel
Zelaya. El mandatario ecuatoriano Rafael Correa se reunió al mismo tiempo en
República Dominicana con Zelaya y reafirmó su negativa a reconocer a un régi-
men de origen ‘ilegítimo’ de Lobo, surgido de un gobierno de facto. Bolivia tam-
bién ratificó que no reconocerá al nuevo gobierno hondureño porque forma
parte de un proceso nacido de un golpe militar.” (La Jornada –México, 31-01) 

44 CHILE: LA DERECHA TRIUNFA EN SEGUNDA VUELTA
“Sebastián Piñera, un exitoso y millonario empresario de 60 años que cuenta

con helicóptero propio, canal de TV y un club de fútbol, consiguió ayer una de
las metas que más se le resistía: la Presidencia de Chile. Piñera, quien ya había
intentado llegar al poder en 2006, vio coronado ayer su esfuerzo, tras una cam-
paña en la que buscó desmarcarse de la derecha cercana a la dictadura de
Augusto Pinochet y logró imponer su mensaje de la necesidad de un cambio.
De joven simpatizó con la Democracia Cristiana y votó contra Pinochet en el
plebiscito que marcó el principio del fin de la dictadura. Nacido en Santiago en
1949, en el seno de una familia de clase media, Piñera fue el tercero de los
cinco hijos de Magdalena Echenique y José Piñera, ingeniero y diplomático que
participó en la fundación de la Democracia Cristiana. (...) Tiene fama de ser
obsesivo, metódico y ordenado. Trabaja los siete días de la semana y duerme
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la mitad de lo recomendado. Y en cuanto a la política, fue senador entre 1990
y 1998 por la Renovación Nacional, uno de los dos partidos de la derecha chi-
lena. Doctor en Economía de la Universidad de Harvard, Piñera es uno de los
inversionistas más exitosos de America latina. Como empresario, ha amasado
una fortuna de 1.200 millones de dólares, con intereses en casi todas las áreas
de la economía chilena. Es accionista mayoritario de la aerolínea LAN, propie-
tario del popular Colo Colo, del que no es hincha, y dueño del canal Chilevisión,
entre otros negocios. Católico practicante, Piñera está en contra del aborto y del
matrimonio entre personas del mismo sexo, pero apoyó la ley del divorcio.
‘Súmate al cambio’, fue su consigna de campaña. Y Chile aceptó la invitación:
el empresario Sebastián Piñera, de la conservadora y derechista Coalición por
el Cambio, resultó elegido presidente y llevará a la derecha al gobierno. El can-
didato derrotó en una reñida segunda vuelta al representante del oficialismo,
Eduardo Frei, y puso fin a dos décadas continuadas de gobierno progresista en
el palacio de La Moneda. Apenas unas horas después del cierre de las mesas,
el conteo oficial ya incluía el 99,2% de los votos emitidos y otorgaba al ganador
un 51,61% de las preferencias, contra 48,38% de la Concertación. (…) Entre rit-
mos de cumbia, suelta de globos y lluvia de papelitos, el mandatario bailó sobre
el escenario abrazado a su familia, esposa y cuatro hijos, caras conocidas de
muchos mítines de campaña, después de llamar a un gobierno ‘de unidad
nacional’ y prometer atención a la clase media y los más pobres. En la Alameda,
en el centro de Santiago, unos 4.000 seguidores agitaron banderas con la estre-
lla multicolor de la alianza piñerista y bustos de yeso en miniatura con la ima-
gen del fallecido Augusto Pinochet. (…) Autor del libro El díscolo: conversacio-
nes con Marco Enríquez Ominami, Patricio Navia, analista político chileno, votó
por el candidato independiente en la primera vuelta de las elecciones. Sin
embargo, dio su apoyo al candidato de la derecha, Sebastián Piñera. Muchos
partidarios de Ominami han decidido no apoyar al ex presidente Eduardo Frei y
a una Concertación que no permitió elecciones primarias. (…) ‘¿Qué queda de
Pinochet en Piñera y su candidatura? En Piñera personalmente, nada. Pero en
la derecha chilena, todavía hay resabios del pinochetismo. La duda está en
saber si Piñera presidente logrará controlar y anular a esos sectores o si tendrá
que hacer concesiones que empujen a todo su Gobierno hacia el pasado pino-
chetista de la derecha. Piñera ha prometido que hará un Gobierno con gente
más joven. Así que esa será su excusa para no incorporar rostros asociados
con la dictadura. Después de todo, la dictadura se acabó hace 20 años. Y la
mayoría de los rostros de la derecha más dura pinochetista tiene ya más de 60
años de edad’.” (CX36 –Uruguay, 18-01)

44 OBAMA CHOCA CONTRA UNA CONSERVADORA REALIDAD
“Los líderes de los demócratas en el Congreso de Estados Unidos prometie-

ron (…) seguir avanzando en la reforma de los servicios de salud, pese al revés
que sufrieron en una elección senatorial, pero no lograron ponerse de acuerdo
en un nuevo enfoque. La victoria del republicano Scott Brown, quién aprovechó
la rabia de los votantes sobre la iniciativa de salud para imponerse en
Massachusetts, negó a los demócratas el voto número 60 en el Senado que
necesitan para superar obstáculos de procedimiento y les dejó alternativas con
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grandes desventajas. El líder de los demócratas del Senado, Harry Reid, dijo
que los legisladores tomarán un par de días para explorar sus opciones y que
no impulsarán la aprobación del proyecto de ley antes de que Brown ocupe su
escaño en la Cámara alta.” (Reuters, 21-01) 

“Pocas horas depués de haber atacado a los bancos por su papel en la última
crisis financiera, el presidente Barack Obama lanzó ayer una dura critica a la
Corte Suprema norteamericana, que esta semana emitió un polémico fallo que
da luz verde a las entidades privadas para financiar de forma ilimitada a los par-
tidos en campaña electoral y les permite expresarse a favor o en contra de los
candidatos. ‘Esa sentencia es un golpe a la democracia’, afirmó Obama en su
discurso radial. ‘No puedo imaginarme otra cosa más devastadora para el inte-
rés público’, añadió. La medida, emitida el jueves, anula una decisión de hace
dos décadas que obligaba a las empresas a usar fondos sólo mediante un
‘comité de acción política’ especial y que prohibía a empresas y a sindicatos
usar su dinero para costear y transmitir anuncios que pedían la elección o la
derrota de un candidato particular, mencionándolo por su nombre. Esto signifi-
ca, según palabras del presidente norteamericano, una ‘enorme victoria’ de los
lobbistas y de los representantes de los intereses particulares. ‘No necesitamos
darle más influencia a los poderosos intereses que ya ahogan las voces de los
estadounidenses promedio, y no tenemos la intención de hacerlo’, afirmó
Obama. Además, advirtió que los funcionarios públicos que se enfrenten a los
bancos, las empresas petroleras, las aseguradoras de la salud y otros grupos
de presión podrían verse atacados en tiempo de elecciones.” (La Nación -
Buenos Aires, 24-01)

44 VENEZUELA: REUNUNCIA VICEPRESIDENTE
“El presidente de Venezuela Hugo Chávez designó al ministro de Agricultura,

Elías Jaua, nuevo vicepresidente del país. Chávez hizo el anuncio el martes en
la noche a los medios locales resaltando que Jaua ‘ha demostrado transparen-
cia, vocación de trabajo, humildad, honestidad, en todos los cargos que ha
enfrentado’. Jaua asume el cargo después de la renuncia esta semana de
Ramón Carrizález quien, según la corresponsal de la BBC en Caracas, Yolanda
Valery, era visto como un confidente cercano al presidente. Nuestra correspon-
sal añade que Carrizález aludió a motivos ‘estrictamente personales’ para expli-
car su renuncia y agregó que ‘no se produce por ninguna discrepancia en deci-
siones de gobierno’ y que ‘cualquier versión distinta es falsa y tendenciosa’.
Carrizález también será sustituído como ministro de Defensa, cargo que osten-
taba simultáneamente con la vicepresidencia. Chávez confirmó además al
general Carlos Mata como nuevo titular de la Defensa y a Alejandro Hitcher
como ministro del Ambiente. Jaua continuará fungiendo en la cartera de
Agricultura. Los cambios en el gobierno se dan en el marco del creciente des-
contento por los cortes de electricidad y agua y la devaluación de la moneda
ocurrida este mes. Chávez enfrenta también manifestaciones estudiantiles en
protesta por la salida del aire del canal de televisión RCTV Internacional. Dos
estudiantes murieron en el estado Mérida durante las últimas movilizaciones.”
(BBC Mundo, 27-01)
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44 EVO NOMBRA EL PRIMER GOBIERNO PARITARIO DE BOLIVIA
“El presidente boliviano, Evo Morales, ha hecho historia por segunda vez en el

Gobierno de su país. Tras ser el primer presidente indígena, ha nombrado este
sábado un equipo ministerial con el mismo número de hombres y mujeres, la
primera vez que esto ocurre en el país andino. Abogadas, dirigentes sindicales,
indígenas e incluso una conocida cantante integran la cuota femenina del reno-
vado Gobierno de Bolivia, en el que Morales ha sustituido a más de la mitad de
los integrantes del equipo de su anterior legislatura. Morales ha dicho que cum-
ple así ‘su gran sueño’ de incorporar a las mujeres ‘no sólo a la lucha social,
sino también a la lucha política y de gestión’. El mandatario destacó a la nueva
ministra de Trabajo, la joven Carmen Trujillo, a quien ha garantizado que la
defenderá de las posibles críticas de los sindicatos obreros. En el acto, cele-
brado en el Palacio de Gobierno, el ya canciller en el anterior mandato,
Choquehuanca, ha hablado en nombre del nuevo Ejecutivo. En su intervención
ha destacado ‘la conciencia del pueblo’ para continuar en la transformación del
país hacía un Estado ‘más influyente, más participativo y con personalidad pro-
pia’. Ayer se cambio el nombre oficial del país a Estado Plurinacional de
Bolivia.” (El País –España, 23-01)

44 ESPAÑA: DEBATE POR AUMENTO DE LA EDAD JUBILATORIA
“Gobierno y oposición han vuelto a las andadas del fiero lanzamiento de acu-

saciones y reproches con motivo de la anunciada prolongación de la edad de
jubilación hasta los 67 años. Con lenguaje de campaña y escenarios de con-
tienda, los máximos líderes de PSOE y PP no han ahorrado artillería.
‘Populista’, ‘inconsistente’ o ‘incoherente’, son algunas de las perlas que ha
dedicado Zapatero a Rajoy. El presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez
Zapatero, defendió hoy ante el Comité Federal del PSOE su propuesta de ‘pro-
longación de modo paulatino’ de la edad de jubilación hasta los 67 años con el
objetivo de garantizar el sistema público de pensiones y de ‘seguir incremen-
tando las pensiones mínimas’. Zapatero aseguró que se dialogará y se busca-
rá el consenso sobre la iniciativa pero, en todo caso, la calificó de ‘razonable’.”
(La Vanguardia –Cataluña, 30-01)
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2 DE FEBRERO 2010 19 HS
Charla debate
Haití y centroamérica: historias de sangre y dolor

Horacio Ballester
Presidente del CEMIDA

Centro Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini” Sala Meyer Dubrovsky
Corrientes 1543, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

13 DE ENERO 2010 18.30 HS
Charla debate
Ecología Política de la Minería en América Latina.
Securitización de los recursos naturales y los nuevos
enclaves mineros: el caso de América Latina

Gian Carlo Delgado Ramos 
UNAM - México

Instituto Argentino para el Desarrollo Económico
Hipólito Yrigoyen 1116 - 5to piso Ciudad Autónoma de Buenos Aires

INFORMES  
(54 11) 4381-9337/7380/4076 fax 4381-2158 

o por e-mail: iade@iade.org.ar o 
en http://www.iade.org.ar  (inscripción online)
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